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INTRODUCCIÓN. 


Ni 


|i  al  objeto  ni  al  plan  de  esta  memoria  convienen  investigaciones 
prolijas  acerca  de  los  primeros  tiempos  del  comercio  europeo ,  ni  so- 
bre el  régimen ,  extensión  y  vicisitudes  por  que  pasó  la  industria  en 
sus  diferentes  épocas.  En  las  sagradas  letras  se  hallan  multitud  de 
datos  referentes  á  la  vasta  y  floreciente  contratación  que  mantuvie- 
ron los  fenicios^  tirios,  griegos  y  cartagineses,  por  toda  la  zona  lito- 
ral que  abraza  el  Mediterráneo.  Formaba  la  Fenicia,  cuya  primera 
capital  fué  Tiro ,  una  nación  de  estrechos  Hmites ,  de  suelo  ardiente 
y  árido ,  separada  por  el  monte  Líbano  del  resto  de  la  tierra ,  pobre 
en  producciones,  pero  activa  é  inteligente  para  poner  en  acción  las 
pocas  con  que  contaba ,  y  las  que  el  genio  emprendedor  de  sus  natu- 
rales sacaba  de  paises  más  abundantes,  aunque  no  tan  industriosos 
como  el  suyo.  Su  situación  geográfica,  dado  que  casi  confinaba  con 
el  Asia ,  el  África  y  la  Europa ,  era  favorable  al  comercio  marítimo, 
en  el  que ,  poniendo  sus  miras  y  esperanzas  los  habitantes  de  aquella 
región,  se  familiarizaron  con  los  riesgos  de  las  largas  navegaciones, 
comunicaron  á  los  pueblos  distantes  el  uso  de  los  productos  de  todos 
los  climas ,  y  establecieron  factorías  y  colonias  donde  los  intereses  de 
su  comercio  las  reclamaban  (Apéndices,  núra.  I). 

Cuando  en  mejor  estado  tenia  su  negociación  la  república  Fenicia, 
apareció  en  el  teatro  del  mundo ,  aspirando  á  enseñorearlo ,  otra  re- 
pública fuerte  y  ambiciosa.  Pronto  encontró  en  Carta go,  hasta  enton- 
ces dada  á  especulaciones  pacíficas,  un  estorbo  á  sus  pretensiones; 
y  como  por  otra  parle  Cartago  descubrió  en  Roma  una  tendencia 
manifiesta  al  dominio  universal ,  tuvieron  que  dirimir  una  y  otra  su 
contienda  con  las  armas.  La  primera ,  desapercibida  á  la  lucha ,  y  nu 
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prohibido  á  los  pueblos  tener  armas  y  fortalezas,  y  asi  no  pudieron, 
aunque  quisieran,  resistir  á  un  enemigo  que  los  hallaba  tan  indefensos  *. 
En  breve ,  y  careciendo  de  ejércitos  regulares ,  el  esplendor  de  los  Cé- 
sares y  el  poder  colosal  que  les  legara  la  República ,  las  leyes  y  las  ad- 
quisiciones del  entendimiento  en  tan  largo  período  de  ilustración  y  man- 
do, sucumbieron  á  los  golpes  brutales  de  aquellos  agrestes  conquistado- 
res, que  después  de  los  estragos  de  la  invasión,  establecieron  las  insti- 
tuciones germánicas,  muyen  contradicción  con  el  espíritu  de  las  roma- 
nas. Al  tenor  de  ellas,  los  caudillos  de  las  huestes  invasoras  dividieron 
el  terreno  á  trozos ,  y  á  fuer  de  vencedores  se  lo  adjudicaron ,  hacien- 
do de  cada  demarcación  un  pequeño  estado,  en  el  cual  ejercia  el  ré- 
gulo á  quien  le  caia  en  suerte  el  derecho  jurisdiccional  con  mero ,  mixlo 
imperio,  y  el  dominio  privativo  y  alodial  sobre  las  aguas,  minas,  pas- 
tos, montes,  sobre  todo,  en  fin,  cuanto  la  naturaleza  cria  para  aprove- 
chamiento común  de  los  hombres ,  si  era  susceptible  de  producir  pin- 
gües rendimientos.  Todos  los  ciudadanos  de  los  territorios  repartidos 
quedaban  por  este  sistema  rebajados  á  la  condición  de  vasallos ,  y  don- 
de fué  más  dura  la  dominación,  á  la  de  siervos. 

Sobre  ciudades  y  monumentos  despedazados  establecieron  sus  rús- 
ticas moradas  las  tribus  del  Norte ,  que  cansadas  de  destruir  ( Apéndi- 
ces, núm.  III),  se  domiciliaron  en  los  países  conquistados,  estableciendo 
y  consolidando  en  ellos  el  sistema  civil  que  duró  sobre  diez  siglos ;  en 
cuyo  largo  período,  olvidados  ominosos  recuerdos,  quedaron  amalga- 
mados vencedores  y  vencidos,  y  refundidas  en  un  mismo  cuerpo  social 
las  divisiones  de  razas ,  procedencias  y  partidos ;  pero  la  incomunica- 
ción, aislamiento  y  falta  de  trato  y  de  libertad  en  que  la  constitución 
feudal  mantenia  á  los  pueblos ,  hacian  de  los  habitantes  hombres  incul- 
tos y  desabridos;  y  si  bien  los  señores  feudales  perdieron  una  parte  de 
su  primitiva  rudeza,  todavía  las  costumbres  populares  eran  bárbaras 
y  groseras;  triste  pero  necesaria  consecuencia  de  la  abyección  de  las 
condiciones  sociales,  de  la  falta  general  de  cultura,  y  del  abuso  de  la 
fuerza,  y  las  violencias  y  trastornos  de  una  guerra  desapiadada  y  con- 
tinua . 

Solo  atendiendo  á  la  naturaleza  de  un  sistema  semejante,  en  que 
cada  parte  venia  á  formar  un  todo ,  y  en  que  el  artificio  gubernativo 
consistía  en  la  voz  de  mando  dada  por  el  señor,  que  obraba  directamen- 
te sobre  el  vasallo  sin  poderes  intermedios ,  puede  comprenderse  có- 
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mo  profundizó  lanto  en  el  corazón  de  los  pueblos  el  sello  del  despo- 
tismo ,  que  hasta  los  recuerdos  de  su  bien  pasado  y  la  idea  de  una 
mejora  futura  desapareciesen  absolutamente  de  entre  ellos.  Inertes  y 
aletargados  pasaron  mil  años  en  la  inacción  y  en  la  ignorancia,  sin 
que  un  paréntesis  de  luz  viniese  una  vez  á  iluminarlos,  sin  que  se 
instaurase  un  pensamiento  elevado  ni  una  empresa  digna ,  para  modi- 
ficar las  tristes  condiciones  de  aquella  sociedad  degradada  y  enaltecer 
la  razón.  Aunque  se  nos  presenta  un  Cario  Magno  en  Francia,  y  un 
Alfonso  el  Sabio  en  España ,  con  alguno  que  otro  hombre  eminente, 
no  podemos  mirarlos  sino  como  genios  superiores ,  que  si  á  fuerza 
de  aplicación  y  de  estudios  llegaron  á  brillar  en  la  noche  en  que  es- 
taba el  mundo ,  no  pudieron  comunicar  su  instrucción  sino  á  un  corto 
número  de  los  cercanos  á  sus  personas  (Apéndices,  núm.  IV). 

En  medio  sin  embargo  de  tan  densas  tinieblas ,  todavía  se  abrieron 
dos  resquicios  por  donde  entraba  alguna  ráfaga  de  luz  á  la  oscu- 
recida Europa.  El  Oriente,  cuna  ilustre  de  la  civilización  antigua, 
donde  por  fortuna  no  hablan  penetrado  hordas  salvages,  comunicaba 
con  Italia  y  con  España,  y  les  trasmitía  su  saber  y  sus  artes.  La  pri- 
mera negociaba  con  Alejandría  y  con  todo  Levante ,  desde  que  apo- 
derados los  hunnos  de  toda  aquella  península ,  algunos  pueblos  de 
las  orillas  del  Adriático,  para  librarse  de  sus  daños,  se  vieron  en  la 
precisión  de  buscar  guarida  en  un  grupo  de  isletas  separadas  entre  sí 
y  del  continente  por  canales  y  brazos  de  mar,  que  las  hacían  inaccesi- 
bles á  enemigos  que  no  contasen  con  buenas  armadas.  En  este  sitio 
de  tan  buena  defensa  edificaron  una  ciudad,  que  de  sus  fundadores 
los  Vénetos,  se  llamó  Venecia.  Sus  habitantes,  forzados  por  la  situación 
apurada  en  que  se  encontraban ,  abrieron  negociaciones  con  el  Egip- 
to, que  conservando  en  parte  su  primitiva  civilización,  sostenía  el  tra- 
to con  las  naciones  que  bañan  el  Ganges  y  el  Indo.  Después  de  la 
destrucción  de  Tiro  y  la  de  su  sucesora  Cartago ,  el  comercio  do 
arabas  se  reconcentró  en  Alejandría,  ciudad  fundada  por  Alejandro 
sobre  las  deltas  del  Nilo,  entre  dunas  y  estériles  marismas,  á  donde 
venían  la  canela,  sedas,  marfil,  café,  gengibre,  drogas  y  especias, 
que  cargaban  las  naves  venecianas,  genovesas  y  pisanas,  para  distri- 
buirlas por  todas  las  plazas  de  Europa. 

Este  principio  tuvieron  unas  señorías  y  una  contratación,  que  an- 
dando el  tiempo  habían  de  venir  á  ser  temidas,  y  á  pesar  tanto  en  la 
balanza  de  la  política  continental ;  y  por  este  medio  los  italianos,  más 
conocidos  entonces  con  el    nombre  de  lombardos,   llegaron  á  extcn- 
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der  el  tráfico  desde  el  Euxino  al  Atlántico ,  y  desde  el  Golfo  Arábi- 
go al  Báltico ,  y  á  ser  los  reyes  del  Mediterráneo ,  dándose  la  mano 
por  el  istmo  de  Suez  con  las  regiones  asiáticas.  Al  principio  los  lom- 
bardos, como  después  se  dijo  de  los  holandeses,  se  contentaron  con 
ser  los  arrieros  del  mar ,  pero  poco  á  poco  se  instruyeron  en  el  arte 
de  elaborar  las  mismas  materias  que  trasportaban ,  y  se  hicieron  in- 
dustriosos (Apéndices,  núm.  V). 

Por  otra  parte ,  España,  que  muy  á  los  principios  del  siglo  VIII  habia 
sido  invadida  por  los  árabes,  mantenía  relaciones  con  el  Oriente.  Sus 
dominadores,  en  medio  del  entusiasmo  con  que  procuraban  extender 
por  toda  la  haz  de  la  tierra  su  religión,  y  del  ardor  conque  combatían 
por  la'  exaltación  de  la  ley  de  los  creyentes ,  después  de  apoderados 
del  territorio  invadido,  cuando  no    los  exasperaba  la  resistencia, 
acreditaron  muy  bien  que  su  permanencia  en  Egipto ,  el  Asia  Menor, 
la  Grecia  y  la  Libia ,  no  habia  sido  perdida  para  las  ciencias ,  ni  ha- 
blan desaprovechado  los  conocimientos  que  adquirieron  de  la  litera- 
tura griega ,  según  se  mostraron  apasionados  á  cultivarla ,  lo  mismo 
que  al  ejercicio  de  las  artes.  Crearon  á  un  tiempo  cátedras  para  la  en- 
señanza de  la  literatura  y  de  las  ciencias ,  y  obradores  y  talleres  para 
las  maniobras  mecánicas  empleadas  en  las  lujosas  manufacturas  de 
Persia  y  de  la  China  ^;  mas  aunque  su  cultura  fué  un  fanal  colocado 
en  medio  del  tenebroso  horizonte  de  Europa,  sus  destellos  no  llegaron 
más  allá  de  lo  que  alcanzaba  la  línea  de  mando  de  los  moros ,  á  lo 
menos  en  los  primeros  tiempos  de  su  arribo  á  Europa,  Por  una  parte 
la  general  rudeza,  por  otra  la  divergencia  en  las  ideas  religiosas,  man- 
tenían entre  las  dos  sectas  mahometana  y  cristiana  una  barrera,  que  si 
alguna  vez  vemos  allanada ,  era  de  una  manera  transitoria ,  no  capaz 
de  hermanarlas  sólidamente ,  cual  se  necesitaba ,  para  que  el  progreso 
de  la  intehgencia  y  el  desarrollo  de  los  rudimentos  del  saber  que  ve- 
nían de  Itaüa  y  España,  se  aclimatasen  y  cundiesen. 

Sin  un  sacudimiento  que  pudiese  despertar  el  espíritu  público  en 
general ,  como  el  que  sobrevino  al  finalizar  el  siglo  XI  con  la  ocur- 
rencia estrepitosa  de  la  primera  cruzada ,  es  de  presumir  que  no  hu- 
bieran ido  muy  adelante  las  luces.  Causaba  grande  escándalo  á  la  cris- 
tiandad el  que  los  infieles  profanasen  los  lugares  santificados  por  el 
Redentor  con  su  presencia  y  con  su  doctrina.  Habia  en  los  ánimos 
una  predisposición  á  lavar  esta  afrenta ,  mucho  más  cuando  las  tro- 
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pelias  cometidas  por  los  mahometanos  con  los  peregrinos  que  iban 
á  Jerasalen  eran  un  nuevo  insulto  á  la  piedad  de  los  fieles.  Un  er- 
mitaño bretón ,  que  á  su  popular  santimonía ,  y  fervorosa  vehemen- 
cia, unia  el  ascetismo  de  costumbres  y  la  fuerza  de  la  expresión, 
anduvo  de  pueblo  en  pueblo  exhortando  á  los  habitantes  á  la  obra 
meritoria  de  una  expedición  á  la  Tierra  Santa.  Todos  oyeron  con  vi- 
va emoción  las  predicaciones  del  eremita ,  y  se  prepararon  á  seguir 
sus  consejos.  AI  pié  de  seiscientos  mil  hombres  de  todas  las  poten- 
cias cristianas  corrieron  á  tomar  plaza  voluntaria  en  la  milicia  sagra- 
da ,  que  por  una  cruz  roja  que  los  alistados  llevaban  en  el  pecho,  sé- 
llame cruzada.  Componíase  esta  muchedumbre  de  hombres  de  todas 
clases ,  condiciones  y  estados :  la  mayor  parte  de  gente  allegadiza  y 
mercenaria ,. salida  de  lo  más  bajo  de  la  plebe;  pero  otros  eran 
hombres  de  cuenta ,  y  entre  los  cabos  se  distinguían  guerreros  per- 
tenecientes á  la  primera  nobleza,  y  algunos  á  familias  esclarecidas,  en- 
troncadas con  las  de  varios  príncipes  reinantes. 

Los  puntos  de  reunión  de  los  cruzados  solían  ser  Venecia,  ó  alguna 
de  las  ciudades  libres  de  Italia.  La  primera  expedición  siguió  por  tier- 
ra la  ruta  á  Constantinopla ,  mandada  por  su  gefe  principal  Gofredo  de 
Bullón ,  atravesó  la  Esclávonia  y  la  Hungría ,  pasó  el  Bosforo  de  Tra- 
cia,  y  por  Niza,  el  Asia  Menory  la  Cilicia,  llegó  hasta  apoderarse  de 
Jerusalen,  donde  se  estableció  un  reino  que  duró  ochenta  y  ocho  años. 
Infinitas  fueron  las  penalidades  de  tan  largo  viaje ;  de  modo  que  las 
expediciones  sucesivas ,  no  atreviéndose  á  seguirlo,  tomaron  rumbo 
más  cómodo ,  por  Dalmacia  á  Constantinopla  ,  para  pasar  á  la  Pales- 
tina. Doscientos  años  duró  el  fervor  de  las  cruzadas,  y  otros  tantos 
estuvo  Europa  mandando  ejércitos  contra  el  Asia ,  consumiendo  re- 
cursos, y  acabando  con  lo  más  granado  de  la  nobleza  francesa  é  ita- 
liana. 

El  resultado  de  estos  costosos  sacrificios  correspondió  mal  á  la 
que  de  ellos  se  prometian  los  cristianos.  Volvió  Jerusalen  al  domi- 
nio de  los  infieles,  y  con  mil  estragos  y  mucha  sangre  vertida ,  quedó 
derrocada  su  efímera  monarquia,  y  perdida  otra  vez  la  Tierra  Santa; 
pero  fué  muy  señalado  el  influjo  que  tuvo  en  las  ideas  y  en  las  costum- 
bres este  viajar  incesante  á  países  apartados  y  no  recorridos  desde  la 
caida  del  Imperio,  donde  el  ánimo  de  los  cruzados  se  preocupaba 
con  el  cuadro  nuevo  que  tenia  á  la  vista ,  en  que  figuraban  hombres 
y  hábitos  diferentes,  edificios  y  monumentos ,  pueblos  y  costumbres 
que  tanto  distaban  de  las  del  pais  de  su  naturaleza.  El  lugar  de  para- 
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da  á  la  ida  y  vuelta  era  Constantiiiopla,  ciudad  nunca  hasta  entonces 
entrada  por  huestes  enemigas  de  la  civilización ,  que  si  bien  no  conser- 
vaba íntegro  su  esplendor  primero,  todavia  en  magnificencia ,  en  lujo 
y  en  artes  llevaba  la  supremacía  en  Europa.  Nada  hay  comparable  á 
su  situación  geográfica :  á  la  derecha  tiene  el  archipiélago ,  á  la  sinies- 
tra el  Ponto  Euxino  hasta  la  Palus-Maeotis ;  frente  por  frente  el  Asia 
Menor  y  á  la  espalda  Europa;  posición  que  convida  para  el  comer- 
cio universal  á  todas  las  naciones.  A  este  emporio  llegaban  las  naves 
que  conduelan  á  los  cruzados;  en  él  se  procuraban  auxilios,  se  repo- 
nían de  las  fatigas  del  viaje ,  y  con  el  trato  adquirían  los  expediciona- 
rios las  impresiones  útiles  que  dá  la  comunicación  con  gentes  diver- 
sas, y' el  gusto  á  las  artes  y  al  lujo  que  producía  su  efecto  al  resti- 
tuirse á  sus  hogares. 

Otro  beneficio  importante  de  la  organización  de  las  cruzadas  fué  la 
subsiguiente  enagenacion  de  predios,  que  los  magnates  hicieron  para 
cubrir  los  empeños  contraidos  en  la  guerra  santa  *.  Por  este  medio  una 
porción  considerable  de  bienes  amortizados ,  salieron  de  las  manos  in- 
activas de  las  clases  gerárquicas  á  las  del  pueblo ,  con  ventaja  de  la 
masa  general  de  la  riqueza.  Es  cierto  que  en  aquel  mismo  siglo  se 
constituyeron  nuevas  infeudaciones ;  pero  por  otra  parte  menguaron 
las  antiguas ,  y  se  declaró  una  tendencia  pronunciada  á  la  desamorti- 
zación. No  coadyuvaron  poco  á  esta  obra  y  á  la  emancipación  del  es- 
tado llano,  los  sentimientos  piadosos  del  clero,  que  desprendiéndose  de 
buen  grado  de  parte  de  sus  rentas  para  fundar  iglesias ,  hospitales  y 
casas  de  recogimiento,  vendiendo  otras  para  ayudará  los  gastos  de  las 
cruzadas,  y  mostrándose  liberal  en  conceder  manumisiones  y  fran- 
quicias á  sus  vasallos,  adquirieron  propiedades  hombres  del  pueblo, 
antes  privados  de  este  derecho,  los  cuales  constituyeron  pronto  ciuda- 
des Ubres,  que  tuvieron  asiento  en  las  asambleas  legislativas.  Con 
las  rentas  y  donaciones  de  eclesiásticos  y  de  legos,  deshiciéronse 
muchos  feudos ,  y  se  aumentó  el  número  de  sugetos  exentos  de  vasa- 
llaje (Apéndices ,  núm.  VI).  En  lo  interior  de  los  Estados,  no  daba  co- 
mo en  el  litoral  señales  muy  grandes  de  vitalidad  el  espíritu  mercan- 
til. Los  oficios  mecánicos  estaban  en  el  mayor  grado  de  vilipendio,  y 
se  reputaba  por  innoble  toda  profesión  que  consistiese  en  el  trabajo. 
El  menosprecio  que  de  los  comerciantes  hicieron  los  romanos  debía 
ser  mayor  en  el  sistema  de  las  naciones  del  Norte ,  establecido   por 
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la  ignorancia  y  la  fuerza ;  y  bien  porque  este  mismo  vilipendio  diese 
modales  ordinarios  á  los  mercaderes  y  falta  de  delicadeza  en  sus  tra- 
tos ,  ó  porque  ellos  para  poder  vivir  del  oficio  tuviesen  que  eludir  las 
exacciones  del  fisco  y  otras  infinitas  trabas ,  como  la  de  la  tasa ,  va- 
liéndose de  fraudes  y  malas  artes,  ello  es  que  se  presentaban  en  las 
ferias  con  aparato  ridículo,  acompañados  de  farsantes ,  trovadores  y 
juglares ,  á  dar  espectáculos  grotescos  á  los  concurrentes ,  tal  vez  para 
captarse  su  benevolencia  con  chocarrerías  y  bufonadas;  pero  la  auste- 
ridad de  las  costumbres  de  aquella  época  no  admitía  semejantes  entre- 
tenimientos ,  que  por  lo  mismo  contribuían  mucho  á  rebajar  los  merca- 
deres á  los  ojos  del  público  ^.  No  menos  les  desfavorecía  la  circuns- 
tancia de  pertenecer  los  hebreos  á  la  clase  de  comerciantes.  El  pueblo, 
sobre  las  antipatías  religiosas,  miraba  á  esta  raza  infortunada  como 
pérfida,  usurera,  suspicaz  y  envidiosa;  la  perseguía  con  incansable 
ojeriza,  y  con  el  más  leve  pretexto  la  atropellaba  desapiadadamente. 
Apenas  se  celebraba  fiesta  ó  solemnidad  pública  que  no  principíase  ó 
acabase  con  alguna  escena  tumultuosa,  y  muchas  veces  sangrienta, 
donde  los  judíos,  á  buen  librar,  escapando  con  la  vida,  sufrían  hor- 
rorosas expoliaciones  que  los  reducían  á  la  miseria.  El  comercio,  es- 
taba puede  decirse,  en  sus  manos.  Entregados  á  una  codicia  sin  límites, 
se  daban  á  negociaciones  de  cambio,  hacían  préstamos  y  logrerías  á 
intereses  excesivamente  subidos ;  tenían  á  su  cargo  la  recaudación  de 
impuestos;  eran  asentistas  y  agentes  del  fisco,  y  en  ciertas  épocas  y 
en  algunos  países,  se  aplicaban  con  fruto  al  estudio  de  las  ciencias,  ad- 
quiriendo buen  crédito  como  médicos,  matemáticos,  astrólogos  y  her- 
bolarios. Escogían  con  mal  consejo  ejercicios  propíos  para  concitarles 
la  malquerencia  de  los  muchos  á  quienes  la  necesidad  obligaba  á  va- 
lerse de  ellos,  ó  que  por  su  clase  de  contribuyentes  tenían  que  sufrir 
sus  apremios.  Con  las  mayores  garantías  de  fianza,  se  negaban  á  hacer 
préstamos ,  no  siendo  tal  el  interés,  que  los  enriqueciese  en  breve  tiem- 
po; y  esto  cuando  en  virtud  de  las  controversias  teológicas  sobre  la  usu- 
ra, entonces  tan  animadas,  sostenían  los  doctores  que  eran  ilícitos  los 
tratos  fundados  sobre  el  interés  del  dinero.  Las  costumbres  y  modo 
de  vivir  de  los  judíos  bastaban  para  enagenarles  todo  el  afecto  de  las 
otras  clases,  si  alguno  les  conservaban :  solos,  esquivos  y  retraídos  on 
sus  aljamas,  desdeñaban  el  trato  con  los  que  no  eran  de  su  secta;  ex- 
cluían toda  mancomunidad,  y  eran  extraños  al  bien  y  al  mal,  lo  mís- 
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MÍO  de  sus  conciudadanos,  que  de  la  sociedad  á  que  pertenecian. 

Al  decir  de  escritores  de  la  época,  era  proverbial  la  mala  fé  de  los 
hebreos,  su  doblez  y  felonía  calificadas;  pero  asi  y  lodo,  desempeña- 
ban un  oficio  importante  en  las  naciones,  por  los  intereses  que  ponian 
en  giro,  y  porque  formaban  el  solo  vehículo  que  tenia  la  riqueza  circu- 
lante. Indudablemente  las  malas  propiedades  que  se  atribuían  á  los  ju- 
díos, eran  efecto  más  bien  de  la  sinrazón  con  que  se  les  trataba  y  de 
la  situación  violenta  en  que  se  les  ponía ,  que  de  bastardía  innata  de 
sentimientos  y  de  inclinaciones  arrevesadas ;  porque  su  existencia  es- 
taba á  todas  horas  amenazada  por  el  irascible  populacho ,  tenían  que 
ser  suspicaces  y  nimiamente  desconfiados.  Siempre  en  estado  excep- 
cional ,  y  amagados  de  una  expatriación  momentánea ,  inventaron  las 
letras  de  cambio,  método  el  más  seguro  para  poner  sus  caudales  á  buen 
recaudo,  al  punto  que  contra  ellos  estallase  alguna  explosión  popular. 
Tamaña  tiranía  llegó  á  viciar  la  índole  de  los  hebreos ;  pero  con  otras 
leyes  é  ideas  que  las  que  reinaban ,  á  pesar  de  la  oposición  de  creen- 
cías,  se  hubieran  identificado  en  principios  civiles  á  las  demás  clases, 
y  sido  lo  que  hoy  son  en  las  naciones  donde  viven ,  hombres  aplicados 
y  pacíficos,  cuya  perseverante  laboriosidad  ayuda  poderosamente  al 
sostenimiento  del  tráfico. 

Mientras  la  inteligencia  de  los  lombardos  utilizaba  sola  el  comercio 
marítimo  de  la  Europa  meridional ,  se  formaba  en  la  parte  opuesta  otro 
centro  ,  que  llegó  á  la  altura  y  al  auge  del  primero.  Las  inmediaciones 
del  mar  Báltico,  habitadas  á  principios  del  siglo  XIII  por  pueblos  feroces 
y  groseros,  que  entregados  á  la  piratería,  eran  el  terror  de  los  nave- 
gantes, veían  extenderse  muy  lejos  sus  excursiones  piráticas,  haciendo 
imposible  todo  tráfico  *.  No  había  nación  que  no  sufriese  sus  invasio- 
nes, y  siendo  poco  fuertes  los  gobiernos  para  hacerse  respetar ,  el  ins- 
tinto de  la  propia  defensa  sugirió  á  los  ciudadanos  de  Hamburgo  y  Lu- 
bek,  que  eran  los  que  más  pérdidas  experimentaban  por  los  salteadores 
de  mar,  la  idea  de  asociarse  para  exterminarlos,  formando  una  liga 
muy  semejante  á  la  que  con  el  nombre  de  hermandad  establecieron  si- 
glos después  las  ciudades  de  Castilla  contra  los  salteadores  de  tierra. 
En  vista  de  los  buenos  resultados  de  semejante  asociación,  entraron  en 
ella  hasta  otras  ochenta  ciudades  en  toda  la  línea  desde  el  Báltico  al  in- 
terior del  Mediterráneo,  y  quedó  establecida  la  famosa  liga  anseática, 
tan  celebrada  en  la  historia  mercanlil  de  la  edad  medía. 
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Libre  ya  de  riesgos  el  comercio  de  las  plazas  del  Norte,  na  descui- 
dó la  liga  el  darse  la  roano  con  los  lombardos;  pero  muy  atrasado 
todavía  el  arte  de  navegar,  las  expediciones  salidas  de  los  puntos  del 
Mediterráneo  padecían  detenciones  y  peligros  en  el  Estrecho  Gaditano, 
arredrándolas  ademas  el  bravo  mar  de  Cantabria.  La  comunicación  por 
tierra  era  más  costosa,  pero  menos  insegura  y  acaso  menos  lenta,  por 
lo  cual  la  prefirió  para  sus  cambios  el  comercio  del  norte  y  sur  de  Eu. 
ropa,  eligiendo  como  lugar  de  reunión  acomodado  para  todos  la  ciudad 
de  Brujas.  Á  este  depósito  general  concurrían  con  sus  efectos  los  vene- 
cianos, genoveses  y  písanos,  para  permutarlos  con  los  que  producía 
el  Norte,  de  más  volumen  y  peso,  pero  acaso  más  útiles  para  los  usos 
necesarios  de  la  vida.  A  semejanza  del  mercado  de  Brujas,  y  por  una 
razón  igual ,  el  comercio  franqueó  otra  carrera  por  Castilla  para  poner 
en  comunicación  el  Norte  con  el  Mediodía,  estableciendo  el  centro  en  la 
villa  de  Medina  del  Campo ,  cuyas  ferias  llegaron  á  ser  muy  famosas, 
por  la  concurrencia  de  marchantes  y  de  mercaderías  de  fuera  y  den- 
tro del  reino. 

Con  el  siglo  XIII  acabaron  las  cruzadas ;  pero  el  comercio  se  habla 
en  esta  época  consolidado  con  tendencia  pronunciada  á  dilatarse  so- 
bre las  dos  esferas,  que  tenían  por  focos  el  Báltico  y  el  Mediterráneo. 
Llevadas  otras  ciudades  del  deseo  de  comerciar,  visto  el  lucro  que  con- 
seguían los  italianos,  entraron  en  la  misma  carrera;  y  Francfort,  Lu- 
bek,  Amberes,  Barcelona  y  Marsella  se  hicieron  rivales  de  Venecia, 
Genova  yHamburgo;  establecieron  manufacturas,  crearon  marina  y 
emplearon  hábilmente  sus  recursos  para  desmonopolizar  el  giro,  y 
darle  realce ,  expansión  y  crédito. 

Se  cree  que  por  este  tiempo  fué  descubierta  la  aguja  náutica ,  con 
cuyo  instrumento  quedó  anulado  el  inconveniente  mayor  que  ofrecía 
la  navegación,  que  era  el  de  perder  el  rumbo..  Pretenden  para  sí  los 
italianos  la  gloria  de  este  invento;  pero  es  cosa  averiguada  que  antes 
de  venir  al  mundo  el  que  suponen  inventor,  ya  era  conocida  la  virtud 
polar  del  imán  con  aplicación  á  la  navegación  (Apéndices,  núm.  Vil). 
Coincidió  con  la  invención  de  la  brújula  la  del  astrolabio,  en  cuyos 
trabajos  tomó  parte  el  Infante  D.  Enrique  de  Portugal ,  matemático  el 
más  entendido  de  su  tiempo;  y  no  fué  asimismo  de  poca  consecuencia 
para  dar  resguardo  y  confianza  á  los  mareantes  el  uso  de  la  pólvora, 
conocido  en  el  siglo  XIV  *.  Se  cree  que  desde  mucho  antes  existí* 
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entre  los  chinos ;  pero  no  llegó  á  Europa  hasta  que  lo  introdujeron  los 
moros  de  España,  á  quienes  se  refieren  las  primeras  memorias  que  hay 
de  [as  algarradas,  truenos,  ingenios  ó  máquinas  de  fuego  (Apéndices, 
núm.  VIH).  Otras  invenciones  importantes  aparecen  también  en  el  in- 
tervalo desde  la  finalización  del  siglo  X  hasta  el  comienzo  del  XV.  La 
seda,  el  algodón  y  el  azúcar  tuvieron  por  el  mismo  tiempo  entrada  y 
aprovechamiento  en  Europa:  se  generalizó  el  papel  y  el  uso  de  la  nu- 
meración arábiga ,  y  la  arquitectura  hizo  los  progresos  de  que  dan 
muestra  los  edificios  que  se  conservan  en  tantas  partes. 

Más  fecundo  que  los  precedentes  en  cosas  beneficiosas  á  la  sociedad 
humana,  se  nos  presenta  el  siglo  XV.  Despejado  ya  en  gran  parte  el 
entendimiento  de  errores  y  peripecias ,  las  conquistas  hechas  anterior- 
mente recibieron  nuevo  precio  de  la  razón  y  de  la  experiencia.  Baste 
saber  que  á  la  mitad  de  esta  centuria  fué  cuando  la  imprenta  se  anunció 
al  mundo  para  difundir  y  eternizar  todos  los  inventos ,  todas  las  con- 
cepciones que  alcanza  el  hombre,  y  que  al  finalizar  el  mismo  siglo,  se 
descubrió  una  de  las  cuatro  partes  del  globo,  no  conocida  ni  apenas 
sospechada  de  las  otras  tres.  Aun  se  carecía  de  ese  agente  universal 
de  las  luces,  la  tipografía,  y  ya  los  españoles  y  portugueses  se  mostra- 
ban fuertemente  inclinados  á  buscar  ensanches  al  trato  universal  por  el 
Océano,  barrera  formidable  que  nadie  osara  traspasar.  Desde  que  Por- 
tugal, como  lo  restante  de  la  Península,  fué  invadido  y  dominado  por 
los  árabes,  concibió  un  odio  profundo  á  los  sectarios  de  Mahoina;  pues 
no  contentos  los  portugueses  con  haber  arrojado  de  su  territorio  á  los 
infieles,  fueron  diferentes  veces  y  con  varia  fortuna  á  hostilizarlos  á  sus 
propias  tierras  de  África.  Con  tales  miras  habían  pensado  en  circun- 
navegar este  continente  para  ver  si  era  posible  acercarse  á  la  entra- 
da del  mar  Rojo,  y  apoderarse  del  comercio  de  la  India ,  que  enri- 
quecía á  los  soldanes  de  Egipto  con  los  crecidos  derechos  que  exi- 
gían en  sus  aduanas  á  los  géneros  procedentes  de  la  plaza  de  Ale- 
jandría. Esta  dura  exacción  había  hecho  pensar  á  algunos  europeos 
en  el  viaje  por  la  Persia ,  restableciendo  la  antigua  ruta  de  Táuris  y 
Bagdad  *^;  pero  los  portugueses ,  entreviendo  la  posibilidad  de  hacer 
mas  fácilmente  el  mismo  viaje  por  mar,  discurrieron  primero  por  las 
costas  de  Mauritania  y  descubrieron  después  la  isla  á  que  dieron  el 
nombre  de  la  Madera,  la  cual  eligieron  para  escala  de  sus  expedicio- 
nes ulteriores  á  los  descubriiníenlos  comenzados.  Daba  impulso  á  la 
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empresa  el  Príncipe  D.  Enrique ,  hijo  de  D.  Juan  I ,  que  profesando  un 
amor  decidido  á  las  ciencias,  y  con  el  conocimiento  que  habia  adqui- 
rido del  África  cuando  estuvo  en  ella,  concibió  el  proyecto  de  circun- 
navegarla. Habia  leido  con  cuidado  las  obras  de  los  geógrafos  anti- 
guos y  los  viajes  de  Annon  y  Eudoxio,  y  con  las  especies  que  fué  reco- 
giendo se  ocupaba,  retirado  en  una  casa  de  campo,  en  hacer  obser- 
vaciones y  estudios  sobre  la  geografía  astronómica,  auxiliado  por 
matemáticos  que  trajo  á  su  lado.  De  resultas  de  estas  tareas ,  y  bajo 
su  protección  y  la  de  los  Reyes  D.  Manuel  y  D.  Juan  II,  una  serie  de  in- 
trépidos navegantes  consiguieron  al  fin ,  por  los  derroteros  de  África, 
llegar  á  verlos  términos  de  esta  gran  península,  y  tocar  los  deseados 
del  Asia,  con  lo  cual  quedó  resuelto  el  problema  de  hallar  paso  para 
la  India ,  comerciar  directamente  con  ella  y  privar  al  Soldán  de  los  in- 
gresos tan  considerables  que  entraban  en  su  erario  por  derechos  exigi- 
dos á  los  europeos  de  los  artículos  asiáticos  (Apéndices,  núm.  IX). 

Poco  antes  ó  poco  después  de  los  portugueses ,  comenzaron  á  na- 
vegar por  aquellas  partes  los  españoles.  Unas  naves  vizcaínas  de  las 
ya  prácticas  seguramente  en  reconocer  el  Océano ,  aportaron  por  los 
años  de  1393  al  archipiélago  canario,  ó  de  las  islas  afortunadas  (For- 
tunalce)  que  Tolomeo  habia  señalado  para  empezar  acontar  los  grados 
de  longitud.  Á  vueltas  del  tiempo  y  de  los  trastornos  ocurridos  des- 
pués de  la  ruina  del  poder  romano ,  habían  caido  en  total  olvido ,  ó 
solo  se  conservaba  alguna  memoria  tradicional  de  su  existencia. 
(Apéndices,  núm.  X).  Restos  acaso  de  la  despedazada  y  sumergida 
Atlántida,  yacían  en  medio  del  piélago  solitarias  y  desaprovechadas 
para  el  mundo,  á  pesar  de  la  idea  encantadora  que  de  ellas  se  tenia 
en  otro  tiempo,  como  lo  demuestra  su  nombre.  Están  situadas  en  los 
límites  de  los  mares  de  Europa ,  cercanas  al  continente  de  África ,  á 
los  29°  de  latitud  N.  entre  los  cabos  Bojador  y  Giier,  punto  de  mu- 
cha conveniencia  para  recaladas ,  por  caer  entre  las  principales  esca- 
las que  se  hacen  al  pasar  los  continentes,  y  para  emprender  navega- 
ciones mayores  hacia  el  Occidente,  que  era  á  donde  lenían  puestas 
los  españoles  sus  miras ,  ya  que  los  portugueses  se  les  habían  antici- 
pado en  la  vía  de  Oriente.  Fueron  después  las  Canarias  la  base  prin- 
cipal para  acometer  la  travesía  del  golfo  que  está  á  sus  espaldas ,  y 
emprender  el  viaje  más  atrevido  y  más  feliz  que  hicieron  los  hom- 
bres, como  habrá  lugar  de  exponer  muy  luego. 

Todas  las  miradas ,  toda  la  atención  de  la  Europa  estaba  fija  en  los 
portugueses  y  en  sus  descubrimientos  por  las  costas  de  África,  aun- 
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que  no  satisfacían  del  todo  la  ansiedad  pública ,  por  la  impresión  exa- 
gerada que  habian  causado  las  relaciones  de  Marco  Polo;  pero  si  bien 
no  se  descubrían  aun  ciudades  de  tan  maravillosa  riqueza  como  las  des- 
critas por  este  viajero,  al  fin  se  presentaban  objetos  nuevos  de  tier- 
ras no  conocidas ,  y  causaba  la  mayor  sorpresa  ver  llegar  todos  los 
dias  al  mercado  de  Lisboa  cosas  tan  extrañas  y  ricas,  en  un  tiempo  en 
que  se  creia  que  á  poco  de  internarse  en  el  mar  aparecían  mons- 
truos y  vestiglos.  Ya  muchos  renglones  de  los  que  acostumbraban 
venir  por  la  vía  antigua ,  llegaban  ahora  por  la  que  se  estaba  abrien- 
do, á  precios  mas  cómodos,  á  la  capital  de  Lusitania.  Abundaban  allí 
el  marfil,  la  cañafístula,  el  oro  en  polvo,  las  drogas,  las  plumas  y 
los  esclavos  etiopes,  que  los  portugueses,  más  por  un  sentimiento 
de  humanidad  que  á  impulsos  de  la  codicia ,  compraban  á  los  reye- 
luelos  del  país,  los  cuales  por  una  costumbre  bárbara  inmolaban  á 
los  prisioneros  de  guerra  y  á  los  que  incurrían  en  ciertos  delitos. 

Al  ruido  que  hacían  las  empresas  de  los  portugueses  cerca  de  la  lí- 
nea, y  en  medio  de  la  admiración  que  escitaban  las  riquezas  aportadas, 
un  hombre  esclarecido,  de  ánimo  grandioso  y  de  superior  ingenio, 
concibió  la  idea  de  disputar  á  aquellos  el  lauro  de  sus  empresas ,  ó  de 
oscurecerlas  con  otra  mayor,  llegando  á  las  regiones  apetecidas  de 
la  Especiería  por  rumbo  opuesto  y  jamás  andado.  Después  de  reci- 
bir repulsas  amargas  y  sandias  invectivas  de  algunos  gobiernos  á 
quienes  recurrió  Colon  en  demanda  de  auxilios  para  realizar  su  heroi- 
co pensamiento ,  solo  en  el  de  la  nación  que  poco  después  motejaron 
las  otras  de  indolente  é  ilusa ,  hubo  el  conocimiento  necesario  para  no 
tener  por  una  quimera  la  propuesta  del  ilustre  aventurero.  Un  fraile 
entendido  en  la  geografía  penetró  que  la  ¡dea  nada  encerraba  de  ex- 
travagante, sino  que  al  contrario  se  ajustaba  á  lo  que  enseñaba  la 
ciencia  (Apéndices,  núm.  XI);  y  la  Reina  de  Castilla  y  sus  consejeros 
tanto  se  penetraron  de  ello,  que  facilitaron  naves  y  hombres  para 
atravesar  mares  desconocidos ,  sin  rumbo  cierto ,  en  busca  de  tier- 
ras que  nadie  sabia  donde  estaban,  ni  si  las  había.  Desde  aquel 
día  los  españoles  asociaron  sus  glorías  á  las  glorías  de  Colon ;  par- 
ticiparon juntos  del  honor  de  la  noble  empresa  á  que  dieron  feliz  ci- 
ma,  y  de  la  cual  nadie  podrá  acordarse  sin  unir  al  nombre  del  que 
se  prestó  á  dirigirla ,  el  de  los  que  se  ofrecieron  á  seguirle,  y  el  d(í 
la  Princesa  ilustre  que  puso  á  todos  en  el  caso  de  llevar  adelante  sus 
nobles  impulsos.  Sabidos  son  los  pormenores  de  tan  portentoso  su- 
ceso", V  que  causó  una  alteración  completa  en  las  condiciones  de 
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existencia  de  aquella  sociedad ,  preludio  de  un  cambio  absoluto  en 
sus  tendencias  é  intereses.  No  fueron  novedades  parciales  las  que  de 
aqui  resultaron ,  sino  un  sesgo  diverso  en  las  ideas  y  en  las  costum- 
bres y  una  mutación  radical  en  las  relaciones ,  en  las  miras  y  en  la 
política  de  las  naciones:  revolución  tan  completa  para  el  antiguo  como 
para  el  nuevo  mundo ,  abriéndose  para  el  uno  el  teatro  de  los  cono- 
cimientos humanos,  y  ampliándose  para  el  otro  de  un  modo  no  ima- 
ginado, el  trato,  las  luces  y  los  recursos  que  antes  alcanzaba.  La  tier- 
ra cambió  de  faz;  el  estado  de  la  sociedad  cambió  también  ,  y  desde 
entonces  hasta  la  conclusión  de  los  siglos ,  sus  condiciones  y  su  desti- 
no son  otros  de  los  que  fueran  si  no  hubiese  habido  América ,  ó  si 
permaneciese  para  nosotros  perpetuamente  oculta  como  lo  estuvo  para 
los  antiguos. 

Si  la  noticia  de  que  podía  encontrarse  rumbo  directo  para  llegar  á 
la  India ,  causó  general  sensación  en  la  vieja  Europa ,  llegó  á  su  col- 
mo la  admiración  al  oírse  en  ella  por  primera  vez  que  había  otro 
mundo.  De  las  regiones  asiáticas,  siquiera  se  tenían  noticias:  hubo  eu- 
ropeos que  se  internaron  en  ellas,  y  basta  el  ejército  que  condujo 
Alejandro  llegó  á  pisarlas;  pero  que  existiese  un  continente  pasado 
el  Atlántico,  ni  siquiera  se  presumía.  Para  el  vulgo,  la  idea  de  los 
antípodas  era  un  sueño  de  gente  desocupada ,  ó  un  parto  de  cerebros 
enfermizos;  para  los  doctos  una  proposición  heterodoxa,  inconciliable 
con  la  letra  de  la  Escritura  Sagrada,  y  con  la  autoridad  de  los  Santos 
Padres ;  pero  á  un  mismo  tiempo  echó  por  tierra  el  navegante  geno- 
vés  la  incredulidad  vulgar  que  habían  propagado  las  sutilezas  y  argu- 
cias de  los  escolásticos,  con  todo  el  aparato  de  los  silogismos  y  de  la 
erudición  de  la  aulas.  Colon  respondió  á  ellos  con  la  demostración, 
y  á  las  citas  é  interpretaciones  que  le  presentaban  para  probar  la  in- 
existencia de  tierras  de  mares  allende,  con  los  hombres  y  los  animales 
que  les  trajo  de  las  mismas  tierras. 

Corrió  con  suma  velocidad  por  todos  los  estados  de  Europa  la 
nueva  de  su  regreso ,  y  á  las  noticias  ya  abultadas  que  contaban  los 
expedicionarios,  iba  agregando  otras  la  credulidad  y  el  entusiasmo 
de  los  que  oían;  de  modo  que  no  se  dudaba  ya  que  las  regiones 
que  acababa  de  visitar  Colon  eran  las  dichosas  donde  tenían  asiento 
el  Paraíso,  el  Ofir  y  el  gran  Catay.  La  Europa  oyó  atónita  estas 
nuevas,  y  la  envidia  por  ver  tantas  riquezas  acumuladas  en  manos  de 
los  españo-les  subió  de  punto;  pero  ninguna  nación,  con  todo,  quiso 
á  su  ejemplo  emprender  conquistas  en  grande,  que  ofrecían  trabajos 
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seguros  y  costosas  é  inciertas  utilidades.  Por  medios  mas  cómodos, 
que  eran  los  del  corso  y  contrabando ,  podian  hacerse  con  los  frutos 
de  las  minas  americanas  que  tanto  apetecían,  á  cuyo  fin  único  redu- 
jeron sus  operaciones.  Los  españoles,  que  con  miras  muy  diversas  ha- 
bian  penetrado  en  lo  mas  extenso  de  la  América,  discurrían  toda  cla- 
se de  arbitrios  para  poblarla ,  ilustrarla  y  darle  fomento  como  quien 
mejora  una  casa  para  vivir  en  ella ,  ó  alguna  'finca  con  destino  á  un 
largo  disfrute. 

En  los  primeros  años ,  aunque  habia  delirio  por  las  Indias ,  se  re- 
cibia  poco  de  ellas  en  los  puertos  de  España ;  pues  ni  en  el  comer- 
cio corrían  todavía  frutos  que  después  tomaron  mucha  estimación, 
ni  los  metales  explotados  alcanzaban  siquiera  á  indemnizar  á  la  co- 
rona de  los  gastos  hechos  con  las  expediciones:  mas  tan  grande 
era  la  escala  de  la  colonización  española  en  el  Nuevo  Mundo ,  y  tan 
vastos  los  mercados  que  las  poblaciones  nacientes  iban  creando ,  que 
Sevilla ,  único  punto  habilitado  para  recibir  y  despachar  las  naos  de 
Indias ,  abrió  el  suyo  á  los  efectos  de  todas  las  naciones ,  y  no  bas- 
taba apenas  para  atender  á  lo  que  en  la  otra  banda  se  consumía. 
Con  el  rango  que  adquirieron  Lisboa  y  Sevilla,  la  asociación  anseáti- 
ca y  el  tráfico  lombardo  quedaron  como  en  disolución ,  sus  plazas  de- 
siertas, su  crédito  en  baja;  y  á  no  haber  los  holandeses ,  á  fuer  de 
buenos  especuladores,  mostrado  tanta  maña  para  establecer  contra- 
tación en  las  nuevas  escalas  por  donde  venia  la  especiería,  Arasterdan 
y  Amberes  se  hubieran  completamente  arruinado.  El  tomarla  inicia- 
tiva fué  causa  de  que  se  apoderasen  del  comercio  á  flete,  sirviéndoles 
al  mismo  tiempo  de  escuela  práctica  para  las  navegaciones  á  la  línea, 
que  no  tardaron  en  emprenderse. 

Al  estarse  reconociendo  la  larga  zona  litoral  del  continente  de  Áfri- 
ca, próximo  ya  el  tiempo  de  los  descubrimientos  de  Colon,  esto  es, 
cuando  se  iban  á  abrir  los  dos  grandes  teatros  en  que  habían  de  lucir 
su  vigor  de  producción  las  naciones  civilizadas,  tuvieron  lugar  dos  su- 
cesos que  predispusieron  la  Europa  á  llenar  el  puesto  en  que  iba  á  co- 
locarla el  presente  que  Colon  acababa  de  hacer  al  mundo.  Tal  vez  es- 
tos dos  sucesos,  la  pérdida  de  Constantinopla  y  la  invención  de  la  tipo- 
grafía hayan  sido  simultáneos  (Apéndices,  núm.  XII).  Esta  fructificaba 
á  manos  llenas,  reproduciendo  con  facilidad  los  libros  sagrados,  que 
antes  solo  leían  las  pocas  personas  que  alcanzaban  á  poder  pagar  los 
manuscritos;  en  seguida  comenzó  á  hacer  imperecederas  las  obras  clá- 
sicas de  la  docta  antigüedad,  y  no  tardó  en  llevar  la  luz  hasta  las  últi- 
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mas  clases  del  pueblo.  El  triunfo  délos  turcos  sobre  la  antigua  Bizancio, 
metrópoli  del  imperio  de  Oriente,  si  fué  altamente  calamitoso  para  la  hu- 
manidad y  para  el  comercio,  no  dejó  por  otro  lado  de  contribuir  á  que 
se  difundiesen  las  ciencias  en  Italia ,  á  donde  fueron  á  parar,  huyendo 
de  las  violencias  de  los  musulmanes  muchos  literatos  domiciliados  en 
Constantinopla.  Aunque  habia  ciudades  en  Italia  que  ya  cultivaban  las 
letras  antes  de  la  emigración  de  los  griegos,  no  puede  ponerse  en  duda 
que  una  afluencia  de  sabios  y  de  artistas ,  tan  benévolamente  acogidos 
por  el  Papa  y  por  otros  soberanos  y  proceres  de  Italia,  fué  causa  de  que 
las  ciencias  recibiesen  alli  el  impulso  que  las  llevó  muy  pronto  á  Fran- 
cia ,  España  y  Alemania  ;  de  suerte  que  cuando  concluía  el  siglo  XV, 
era  común  en  Europa  el  conocimiento  de  la  hteratura  griega  y  las  ar- 
les bizantinas. 

Por  consecuencia  de  las  conquistas  españolas  en  las  Indias  occiden- 
tales ,  y  las  de  los  portugueses  en  las  orientales ,  fueron  Sevilla  y  Lis- 
boa los  emporios  de  las  cuatro  partes  del  mundo ;  pero  la  segunda  iba 
decayendo  en  rango  á  medida  que  otra  potencia  mas  fuerte  despojaba  á 
Portugal  de  lo  mejor  de  sus  adquisiciones  asiáticas.  Sevilla,  que  per- 
tenecía á  un  Estado  que  podia  resistir,  y  que  resistió  los  embates  de 
los  que  envidiaban  sus  posesiones,  conservó  su  esplendor  todo  el 
tiempo  que  le  duró  el  monopolio  de  comerciar  con  América. 

Las  circunstancias  políticas  aceleraron  la  pérdida  de  la  exclusi- 
va que  Lisboa  habia  alcanzado  en  el  tráfico  desde  que  fué  descu- 
bierta la  india.  Rebelados  los  Países  Bajos  contra  Felipe  II,  decre- 
tó este  monarca  que  se  cerrase  enteramente  á  su  comercio  el  puerto 
de  Lisboa;  medida  que  puso  en  situación  apurada  á  los  Iiolandeses, 
faltándoles  de  improviso  el  mercado  donde  acostumbraban  á  car- 
gar los  efectos  para  el  surtido  de  Europa ;  y  no  sabiendo  qué  hacer- 
se, discurrieron  comerciar  en  derechura  con  los  parajes  mismos  de 
donde  los  portugueses  sacaban  las  especias,  y  habilitada  al  efecto 
una  flota,  que  pusieron  al  mando  de  Cornelio  Hutmans,  navegaron 
la  vuelta  del  cabo  de  Buena  Esperanza  hasta  dar  con  la  isla  de  Mada- 
gascar,  las  Maldivas  y  las  de  la  Sonda.  Quisieron  los  portugueses  es- 
torbárselo; pero  en  los  encuentros  que  hubo  llevaron  estos  la  peor 
parte ,  y  Hutmans  regresó  á  su  patria  rico  de  efectos  y  de  instruccio- 
nes acerca  de  los  medios  de  hacer  á  Holanda  dueña  de  toda  la  India. 

Estas  noticias,  y  el  espíritu  mercantil  que  animaba  á  los  báta- 
vos,  dio  pié  á  la  formación  de  una  compañía  revestida  de  faculta- 
des casi  soberanas:  entre  otras  la  de  ajustar  tratados,  declarar  la 
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guerra  y  hacer  la  paz,  construir  fortalezas  y  levantar  fuerzas  de  mar 
y  tierra  en  todo  el  territorio  á  donde  llegaba  su  mando  *'.  Fué  esta 
asociación  colosal  y  monstruosa  modelo  de  todas  las  que  se  organiza- 
zon  después ,  como  también  de  ese  sistema  egoísta  y  ratero,  que  con- 
siste en  hacer  acantonamientos  en  las  costas  para  atraer  hacia  ellas  el 
jugo  y  sustancia  de  vastos  territorios ,  al  amparo  de  algunos  fuertes 
convenientemente  distribuidos,  que  los  tienen  reducidos  al  estado  de 
bloqueo,  y  obligados,  mal  que  les  pese,  á  dar  lo  que  se  les  pide  y 
á  recibir  lo  que  se  les  lleva. 

Las  campañas  que  se  siguieron  á  la  primera  visita  de  los  holande- 
ses al  Asia ,  fueron  desfavorables  á  los  portugueses.  Las  factorías  y 
plazas  erigidas  por  la  ilustración  y  proezas  de  los  primeros  goberna- 
dores ,  quedaron  al  fin  por  Holanda ;  pero  no  faltó  para  esta  nación 
otro  rival  poderoso  que  hiciese  con  ella  lo  que  á  su  vez  habia  hecho 
con  Portugal.  La  Inglaterra,  que  escasa  de  marina,  con  muy  poco 
comercio,  y  aliada  de  Portugal,  habia  sido  espectadora  pasiva  de  la 
lucha  terminada  tana  gusto  de  Holanda,  fué  el  poder  que  como  ter- 
cero entró  en  la  liza,  luego  que  vencido  Portugal,  se  halló  libre  de  to- 
do compromiso  y  pudo  obrará  mansalva.  Estaba  preparándose  á  ser 
antes  que  otra  cosa  comerciante :  miraba  con  ávidos  ojos  las  regiones 
del  Oriente ,  y  deseaba  aprovechar  los  despojos  de  los  portugueses  que 
hablan  caido  en  otras  manos.  El  capitán  Stephens  fué  encargado  de 
probar  fortuna  con  algunos  buques :  siguióle  Cavendish  en  los  reco- 
nocimientos; y  rompiendo  al  poco  tiempo  con  los  holandeses,  triunfan- 
tes en  las  anteriores  guerras,  hallaron  tan  propicia  la  fortuna,  que  hu- 
bieron de  renunciar  aquellos  á  sus  conquistas  con  la  misma  brevedad 
que  las  hablan  hecho.  Al  fin  los  ingleses  vinieron  á  usurpar  todo  lo 
usurpado ,  y  apropiándose  de  su  rival  el  pensamiento  de  una  compa- 
ñía soberana  ,  formaron  la  suya  sobre  las  bases  de  la  holandesa,  la 
cual  no  se  mostró  menos  sagaz  y  entendida  que  su  modelo  en  el  arte 
de  vejar  sórdidamente  el  pais,  y  de  exigirle  el  tributo  de  sus  ri- 
quezas. 

Desviado  de  Lisboa  el  comercio  de  Oriente ,  se  distribuyó  por  otras 
plazas  de  Europa ,  de  las  que  Amsterdan  y  Londres  fueron  las  princi- 
pales. El  de  Occidente  tomó  súbito  acrecentamiento  con  las  conquis- 
tas de  Méjico  y  el  Perú,  cuya  riqueza  argentífera  excedía  á  toda  pon- 
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deracion.  Entonces  fué  cuando  más  señaladamente  empezó  á  producir 
el  nuevo  hemisferio  una  revolución  completa  sobre  la  Europa. La  pla- 
ta vino  á  ella  á  raudales ,  y  hallándose  anteriormente  en  la  propor- 
ción de  diez  á  uno  con  el  oro,  se  fijó  entonces  por  el  comercio  en  la  de 
uno á diez  y  seis:  proporción  admitida  muy  luego  en  todas  partes.  Con- 
forme á  dicha  alteración,  también  la  sufrió  muy  grande  el  valor  esti- 
mativo de  las  demás  cosas.  El  despacho  de  las  flotas  llevaba  el  curso 
del  comercio  á  Sevilla ,  llave  á  la  sazón  del  que  se  hacia  entre  España 
y  sus  Américas,  por  una  disposición  mal  entendida  del  gobierno.  Des- 
de este  momento  el  sistema  mercantil  en  general  adquirió  regularidad, 
y  sus  condiciones  dejaron  de  ser  accidentales  y  precarias:  la  esfera  do 
la  circulación  se  dilató  extraordinariamente;  las  permutas  fueron  más 
en  grande ,  los  objetos  que  las  alimentaban ,  más  numerosos  y  varia- 
dos. Conocíanse  ya  todas  las  partes  del  globo  terrestre,  y  se  hablan 
fijado  los  rumbos  que  dirigían  de  unas  á  otras.  Sabíase  qué  produc- 
ciones daban,  de  cuáles  eran  susceptibles  y  qué  género  de  mer- 
cancía podía  convenir  á  cada  uno;  de  forma  que  según  estas  nociones, 
se  abrieron  los  mercados,  no  casual  y  transitoriamente,  sino  en  pun- 
tos designados  por  la  naturaleza  para  constituir  depósitos  generales, 
según  las  exigenciasde  los  diferentes  países  del  globo.  Desde  entonces 
acá  no  han  sido  grandes  ni  sustanciales  las  variaciones  que  sufrió  el 
sistema  de  contratación  universal.  Los  cambios  políticos,  la  elevación 
de  unas  naciones ,  el  aminoramiento  de  otras ,  el  distinto  giro  que  ca- 
da cual  dio  á  sus  negocios,  son  modificaciones  que  no  afectaron  en  lo 
principal  el  sistema  que  rige  los  destinos  de  la  contratación  de  tres  si- 
glos acá :  el  empuje  que  los  conocimientos  dieron  á  las  invenciones 
útiles  fué  prodigioso ;  las  ideas  que  de  ellos  se  derivaron  para  asegu- 
rar el  bienestar  de  las  naciones ,  han  establecido  otras  reglas  para  el 
tráfico,  y  puesto  en  otro  camino  á  los  gobiernos;  y  aunque  se  sientan 
vacilaciones ,  por  el  progreso  continuo  que  tienen  todos  los  ramos,  los 
principios  que  dan  firmeza  al  orden  existente  son  inalterables,  y  pro- 
mete serlo  el  sistema  general  de  las  naciones,  una  vez  que  no  han  de 
venir  ya  á  turbarlo  otros  descubrimientos  como  los  de  Colon  y  VascQ 
de  Gama. 

La  industria  fué  la  que  franqueó  caminos  nuevos,  y  la  que  explota 
felizmente  los  infinitos  recursos  que  encierra  la  naturaleza  auxiliada 
por  la  ciencia.  Con  la  adquisición  de  la  fuerza  del  vapor  se  dio  nue- 
vo ser  á  la  maquinaria;  se  inventaron  aparatos  mecánicos  de  peregri- 
no efecto,   y  no  se  sabe,  ni  es  po8Ü)le  calcular,  hasta  qué  punto  se 
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llevarán  sus  adelantos ,  ni  qué  resultados  traerán  á  los  hombres  de  las 
futuras  generaciones. 

Ya  que  sobre  tan  sólidos  fundamentos  se  estableció  el  comer- 
cio universal ;  ya  que  la  industria  camina  sin  descanso,  y  está  al  al- 
cance de  todos ;  ya  que  han  desaparecido  mil  preocupaciones  vulga- 
res ,  para  dar  lugar  al  axioma  de  que  el  primer  elemento  de  la  ri- 
queza es  el  trabajo,  quiera  el  cielo  que  otras  inveteradas  preocupa- 
ciones de  nacionalidad  no  vuelvan  nunca  á  impedir  la  nivelación  de 
intereses  con  que  convidan  las  luces  y  las  conquistas  del  siglo.  Si  to- 
dos los  pueblos  creyeron  hacerse  ricos  levantándose  sobre  las  ruinas 
del  pueblo  vecino,  ahora  domina  el  convencimiento  de  que  la  guerra 
es  la  mayor  de  las  calamidades ,  y  de  que  en  el  universo  caben  todas 
las  criaturas  y  pueden  aspirar  á  ser  felices,  sin  perjudicarse  unas 
á  otras,  ni  tratar  de  destruir  intereses  para  crear  otros  nuevos.  Desde 
que  se  piensa  asi,  ha  calmado  la  ansiedad  febril  de  adquirir  prepon- 
derancia á  cañonazos,  ansiedad  que  enloqueció  á  la  Europa  hasta 
principios  del  siglo  presente.  El  don  celestial  de  una  paz  de  cuarenta 
años,  no  se  debe  á  contemporizaciones  de  gabinete,  ni  á  cálculos  di- 
plomáticos: es  fruto  de  una  convicción  unánime ,  de  un  sentimiento 
general  de  que  todos  se  sienten  poseídos. 

A  España  cupo  la  suerte  de  inaugurar  el  progreso  del  mundo  ac- 
tual ,  con  haber  entablado  y  afirmado  el  trato  entre  los  dos  hemis- 
ferios, abriendo  paso  por  los  abismos  del  Océano.  Ella  sola  aman- 
só naciones  salvajes,  para  que  ilustradas  ya,  concurriesen  al  fomen- 
to universal  con  su  genio  y  sus  producciones.  Cómo  se  hubo  en 
su  ministerio  y  cómo  desempeñó  tan  gran  cometido;  qué  bienes  ó 
qué  males  trajo  para  sí,  para  la  América  y  el  resto  de  la  tierra,  son 
puntos  que  la  historia  no  ha  tratado  todavía  con  bastante  filosofía  y 
con  la  profundidad  que  merecen.  Algo  que  concierna  á  este  asunto 
se  expondrá  en  la  presente  Memoria  ;  pero  antes  será  preciso  exami- 
nar cuál  era  el  estado  de  España  al  acometer  la  empresa  colosal  de 
sus  conquistas  ultramarinas,  trazando  en  breves  rasgos  lo  que  fué  este 
país  en  las  épocas  mas  señaladas  por  que  pasó  Europa. 

Al  rayar  la  primera  luz  de  los  tiempos  históricos,  encontramos  á  las 
naciones  marítimas  empleadas  en  traficar  con  la  Iberia ;  y  tanto  ensal- 
zan la  riqueza  y  felicidad  de  este  pais  sus  escritores,  que  alguna  vez 
sus  relaciones  decaen  de  autoridad  por  demasiado  maravillosas.  En  me- 
dio de  noticias  algún  tanto  hiperbólicas ,  se  deduce  fácilmente  que  el 
trato  que  mantenian  dichas  naciones  con  nuestro  pais,  era  de  mucha 
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consideración,  y  se  mantuvo  por  espacio  de  muchos  años.  Fué  España 
para  los  fenicios ,  griegos  y  cartagineses ,  lo  que  después  para  los  es- 
pañoles la  América,  el  pais  de  las  delicias,  la  tierra  bienhadada  de  per- 
petuos goces  y  de  inalterable  ventura  (Apéndices,  núm.  XIII). 

La  colonización  fenicia  de  Iberia  parece  tuvo  principio  en  la  isla 
de  Ibiza  (Ebuso).  De  allí,  pasando  á  la  costa  de  Denia  ^^,  que  caia  en 
frente,  fué  propagándose  hacia  el  Estrecho,  al  mismo  tiempo  que 
se  extendía  por  el  lado  de  África.  Cebados  los  fenicios  y  griegos  Fo- 
censes  con  la  gran  copia  de  metales  que  les  rendia  esta  parte  de  la 
Iberia ,  y  aficionados  á  los  estimables  frutos  de  la  Bética ,  asi  como 
ú  lo  apacible  de  su  clima,  multiplicaron  las  factorías  y  colonias  desde 
Cádiz,  que  está  á  la  entrada  del  Estrecho  de  Hércules  viniendo  del 
Atlántico,  hasta  Rosas,  que  se  halla  á  la  del  golfo  de  León,  con  las 
Baleares  y  Ceuta  por  anejos  (Apéndices,  núm.  XIV).  El  apego  de  los 
cartagineses  á  este  su  apetecido  suelo,  lo  muestra  bien  la  porfiada  re- 
sistencia que  hicieron  á  la  usurpadora  Roma  cuando  puso  sus  miras  en 
España.  Entabladas  las  sangrientas  guerras  púnicas,  solo  cuando  la 
suerte,  no  la  falta  de  valor  ni  de  tesón,  inclinó  la  victoria  al  lado  de 
los  romanos,  fué  forzoso  á  los  cartagineses  dejar  el  territorio  que  ha- 
bian  civilizado,  y  retirarse  después  de  agotados  todos  los  recursos  á 
su  patria ,  donde  habian  de  ser  también  acometidos  por  sus  implaca- 
bles enemigos. 

La  dominación  fenicia  era  emblema  de  la  inteligencia ,  de  la  activí- 
dad ,  del  cálculo  y  de  la  economia ,  asi  como  la  de  los  romanos  que 
la  siguió,  representaba  el  aura  militar  acompañada  de  las  luces,  la 
policia,  el  fausto,  la  fuerza  y  la  unidad  gubernativa.  Mediante  esto* 
móviles  y  la  extensión  de  mando  que  alcanzó  el  poder  romano,  Espa- 
ña ,  una  de  sus  mejores  provincias ,  floreció  como  ninguna  otra ,  por 
más  que  soportase  duras  exacciones,  blanco  de  la  codicia  de  los  pre~ 
fectos  y  cuestores  encargados  de  colmar  de  numerario  las  arcas  de  ía 
República.  ¿Qué  significan,  sino,  tantos  restos  y  vestigios  monumen- 
tales de  ciudades  y  templos  suntuosos,  vias,  acueductos,  circos  y  nau- 
raaquias  como  se  descubren  derramados  por  nuestro  suelo,  obras 
consagradas  á  la  utilidad,  ó  á  la  comodidad  de  los  pueblos?  ¿Es  creí- 
ble que  tantos  fragmentos  de  grandeza  y  opulencia  no  fuesen  testimo- 
nio de  la  riqueza,  del  gusto  y  de  la  ilustración,  y  que  solo  indiquen 
la  voluntad  suprema  de  un  poder  exigente ,  ó  la  abyección  ignominio- 

12    Uisloria  critica  de  España,  por  D.  Juan  Francisco  Masdeu,  lib.  V. 
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sa  de  la  lisonja?  La  esplendidez  y  renombre  de  las  ciudades  de  Espa- 
ña, que  en  el  imperio  deVespasiano  llegaban  según  Plinio,  al  número 
de  trescientas  sesenta ,  no  se  conciben  sin  suponer  que  estuviesen  en' 
grande  auge  los  paises  que  las  rodeaban. 

Hubo  un  largo  período  de  agitación  para  el  Imperio ,  en  que  Es- 
paña ,  separada  por  mares  y  montes  de  los  enemigos  de  Roma ,  des- 
cansó tranquila  y  agena  á  las  convulsiones  de  la  metrópoli ,  bajo  la  au- 
gusta protección  de  los  Césares  ".  Cuatro  de  los  que  más  lustre  dieron 
al  solio  y  á  la  especie  humana ,  habian  recibido  el  ser  en  la  Iberia,  y 
se  gloriaban  de  ser  sus  hijos.  Bajo  tan  poderosos  auspicios  se  formaban 
los  eminentes  literatos  y  estadistas  de  nuestra  nación ,  que  tuvieron 
tan  marcado  ascendiente  en  la  gobernación  del  Imperio  (Apéndices, 
núm.  XV).  Naves  cargadas  de  vinos,  aceites,  lanas,  cueros  y  metales 
surcaban  continuamente  de  las  bocas  del  Guadalquivir,  del  Ebro  y  deh 
Tajo,  para  dirigirse  á  las  del  Tiber,  inundando  la  Italia  de  frutos  espa- 
ñoles '*.  Tantas  monedas  en  cuya  empresa  figuran  el  buey,  el  caballo, 
el  arado,  manojos  de  flores  y  haces  de  espigas,  emblemas  de  la  paz, 
de  la  fertilidad,  de  la  abundancia  y  de  la  riqueza,  las  muchas  estatuas 
encontradas  que  representan  deidades  campestres ,  las  lápidas  escul- 
pidas con  inscripciones  y  alegorías  en  honor  del  fomento  del  pais,  nos 
demuestran  hasta  qué  punto  se  consideraba  ilustrado  y  floreciente. 

Para  el  comercio  gozaba  nuestra  península  de  una  situación  privi- 
legiada, según  la  distribución  de  las  provincias  del  Imperio.  El  Me- 
diterráneo ,  casi  en  el  centro  de  todas ,  servia  para  la  comunicación 
entre  gentes  y  naciones  tan  diversas,  que  habian  venido  á  formar 
con  las  conquistas  una  sola.  España,  con  puertos  al  mediodía,  sin 
más  que  atravesar  el  corto  brazo  del  Estrecho ,  negociaba  directa- 
mente con  las  dos  Mauritanias  y  el  África  propia,  donde  estaban  las 
ciudades  famosas  de  Útica ,  Cartago ,  Berenice ,  Uppona  y  Cirene ,  y 
más  adelante  con  el  Egipto  y  Asia  Menor.  Las  provincias  de  Levante 
comerciaban  con  las  Galias,  Italia,  el  Adriático  y  la  Grecia,  y  las 
de  Cantabria  con  las  islas  británicas,  costa  septentrional  de  Francia 
y  la  Batavia,  paises  que,  administrados  por  un  mismo  sistema,  fa- 

13     GiBBON,  ut  supra. 

H  En  los  escritos  de  Plinio,  Estrabon,  Soiino,  Posidonio,  Justino,  Diodoro  y  Po- 
libio  hay  diferentes  pasajes  en  que  se  nombran  las  manufacturas  y  materias  de  nues- 
tro suelo.  El  Sr.  Caveda,  en  la  excelente  Memoria  que  acaba  de  publicar  sobre  la  última 
exposición  de  la  industria  española,  manifiesta  históricamente  la  importancia  que 
tuvo  la  nuestra  en  los  mejores  tiempos  de  Roma. 
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cuitaban  el  desarrollo  de  un  tráfico  activo  y  general  de  todos  los  ar- 
tículos pertenecientes  á  las  expresadas  provincias. 

Todo  era  prosperidad  para  España,  pues  que  gozaba  de  paz,  pro- 
tección á  las  letras  y  fomento  á  las  artes  y  al  comercio,  hasta  que  al 
principiar  el  siglo  V,  las  hordas  de  vándalos,  godos,  alanos  y  suevos, 
apoderadas  ya  de  lo  mejor  de  Europa ,  franquearon  los  desfiladeros 
del  Pirineo  oriental  por  la  traición  y  perfidia  de  las  tropas  de  Constanti- 
no destinadas  á  defenderlos  ".  Fueron  los  vándalos  los  primeros  que 
infestaron  la  península,  llevando  á  toda  ella  la  desolación  y  el  espanto. 
Vinieron  en  pos  á  disputarles  el  derecho  de  destruir,  los  godos ,  á  quie- 
nes siguieron  las  demás  tribus  sus  compañeras  de  correrlas  y  de  cos- 
tumbres. Empujadas  unas  por  otras,  lograron  por  fin  apoderarse  en- 
teramente del  territorio  peninsular,  distribuyéndoselo  como  de  buena 
presa  y  dividiéndolo  en  reducidas  porciones,  según  el  sistema  que  les 
era  propio.  De  cada  trozo  hicieron  un  pequeño  centro  de  poder,  qiie  me- 
nos opresor  sin  duda  que  los  erigidos  en  Alemania  y  Francia ,  tenia , 
con  todo,  los  inconvenientes  del  gobierno  de  localidad,  rencilloso,  fis- 
calizador  y  parcial ,  que  sin  ser  bastante  fuerte  para  defender  á  los 
subditos  del  poder  de  los  extraños,  les  consumía  todos  sus  recursos. 

De  las  primeras  irrupciones  de  los  bárbaros  en  España,  no  se 
cuentan  más  que  depredaciones  y  desastres.  Idacio,  que  tuvo  la  des- 
gracia de  presenciarlos,  hace  de  ellos  una  pintura  horrible,  aunque 
concisa,  lo  mismo  que  las  demás  crónicas  contemporáneas  (Apéndi- 
ces, núm.  XVI).  Después  parecen  dulcificarse  sus  costumbres,  efec- 
to sin  duda  del  roce  y  mezcla  con  los  vencidos ,  entre  quienes  existia 
más  ó  menos  degenerada  la  civilización  romana. La  nación  goda,  que 
vino  á  quedarse  definitivamente  con  el  dominio  de  España ,  era  me- 
nos bárbara  que  las  demás  procedentes  del  Norte,  por  haber  tratado 
largo  tiempo  con  los  pueblos  latinos.  La  celebración  periódica  de  sus 
asambles  ó  concilios ,  la  sanción  de  sus  códigos  y  las  obras  de  sus 
escritores ,  cuando  nada  de  esto  habia  en  los  demás  estados  del  con- 
tinente, dan  á  entender  que  el  feudalismo  español,  desde  su  estableci- 
miento, tenia  diferencias  constitutivas  del  que  regia  en  otros  países: 
la  historia  del  nuestro  no  es,  como  la  de  estos,  fecunda  en  desafueros. 
En  los  proceres  españoles  se  reconocen  algunos  grados  más  de  cul- 
tura y  de  delicadeza ,  que  daban  cierto  carácter  decoroso  á  sus  accio- 


<5    GiBBON,  cap.  XXXI,  cilando  á  Hudson,  Expositio,  Totius  Mundi,  y  á  S.  Isido- 
ro, Hist.  Golhorum. 
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nes;  pero  de  cualquier  modo,  la  institución  era  en  sí  mala,  y  las  modi- 
ficaciones que  tuvo  en  España  no  alteraban  esencialmente  su  carác- 
ter. Comoquiera  que  estuviese  constituido  el  gobierno  feudal,  no  era 
á  propósito  para  que  la  sociedad  renaciese  de  sus  cenizas,  después  de 
los  desastres  padecidos.  El  pueblo  y  las  clases  medias  no  eran  libres; 
y  como  de  ellas  habian  de  salir  los  hombres  de  estudios  y  los  pro- 
fesores de  las  artes,  faltaban  unos  y  otros,  por  más  que  puedan  citarse 
algunas  excepciones. 

No  contamos  con  datos  ciertos  para  apreciar  el  valor  de  la  indus- 
tria nacional  en  esa  época  silenciosa  que  entre  nosotros  se  llamó  goda; 
pero  esta  misma  falta  de  noticias  ¿no  es  prueba  bien  clara  de  no  ha- 
ber habido  industria?  Ni  ¿cómo  haberla  donde  una  organización  tirá- 
nica acababa  de  un  soplo  con  la  última  chispa  de  vitalidad?  En  tres 
siglos  cabales  que  ocupó  el  solio  español  la  estirpe  real  de  los  godos, 
no  han  quedado  impresiones  durables,  de  aquellas  que  simbolizan  el 
genio  de  las  artes  y  de  las  letras,  capaces  de  contestar  á  los  que  tie- 
nen aquella  época  por  inculta  y  grosera.  Nada  que  toque  al  ramo  de 
industria  se  encuentra  en  los  cuerpos  legales  de  los  visogodos,  ni  en 
el  Fuero  Juzgo  hay  cosa  que  haga  relación  á  la  policía  industrial,  ó 
á  los  oficios  y  artes  comunes  *^.  Lo  que  puede  colegirse  de  algunas 
palabras  esparcidas  en  los  códices ,  y  de  las  noticias  incidentales  y 
oscuras ,  sacadas  de  las  Etimologías  de  S.  Isidoro ,  es  que  en  la  Es- 
paña goda  se  labraban  espadas ,  montantes  y  dagas  de  fino  temple 
al  uso  de  entonces,  y  que  se  fabricaban  arneses,  capacetes  y  jae- 
ces: que  gozaban  ya  de  estimación  las  lanas  españolas,  y  que  se 
hacian  tejidos  y  algunos   objetos  artísticos.  Las  monedas  de  sus  re- 
yes, escasas  y  toscamente  grabadas,  nos  dan  cuenta  al  mismo  tiem- 
po que  de  las  series  de  aquella  dinastía,  de  que  el  arte  de  labrar 
los   metales  corría   parejas   con  los  demás.  Aficionados  como  eran 
á   los  institutos  monásticos,  no  quedan  de  su  tiempo  en  España  sun- 
tuosas basílicas,  como  las  que  después  honraron  la  piedad  y  el  buen 
gusto  de  algunos  reyes  y  magnates;  por  consiguiente  la  idea  emilida 
por  un  sabio  español  moderno  " ,  de  que  estas  gentes  del  Norte  no 
sabían  más  que  guerrear  y  dormir,  se  comprueba  plenamente  con  el 
estudio  de  sus  anales. 
En  el  comercio  interior,  pues  del  exterior  no  merece  hablarse,  eran 


i6    Apéndices  á  la  educación  popular ,  por  el  Conde  de  Campomanes. 

17    El  Seuor  Jovellanos,  en  el  informe  sobre  el  expedienle  de  la  Ley  Agraria. 
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los  agentes  los  judíos ,  que  dispersos  por  todos  los  pueblos  como  ra- 
za maldita,  sin  pertenecer  propiamente  Á  ninguno,  se  evadían  do 
las  obligaciones  del  vasallaje  á  los  señores,  mas  no  desaprovecha- 
ban el  fruto  que  podian  sacar  de  un  pais  donde  se  miraba  con  pre- 
vención el  comercio,  no  queriendo  nadie  tomar  parte  en  sus  opera- 
ciones. En  los  pueblos  gozaban  de  mal  concepto,  por  más  que  los 
reyes  les  confiriesen  muchas  veces  cargos  importantes,  por  más 
que  mostrasen  ellos  una  decidida  afición  á  las  ciencias.  (Apéndices, 
núm.  XVII.)  Las  leyes  visogodas  los  trataban  también  muy  dura- 
mente ,  atrayendo  sobre  ellos  calamidades  y  proscripciones ;  y  cuan- 
to podia  esperarse  de  su  genial  sagacidad  para  allegar  capitales,  se 
convertia  en  infortunios  y  desaparecía  con  la  persecución.  (Apéndi- 
ces, núm.  XVIII.) 

Por  los  años  de  71  i  vino  una  nación  conquistadora  de  la  parte  del 
Oriente  á  despojar  del  dominio  de  España  á  los  descendientes  de  las 
del  Norte.  Nuestros  historiadores  hablan  de  esta  invasión  en  los  mis- 
mos términos  poco  más  ó  menos  con  que  califican  la  de  los  bárbaros: 
bárbaros  llama  á  los  árabes  Mariana,  y  no  porque  disuene  este  epíteto 
á  ciertos  críticos  modernos,  dejan  de  merecerlo  aquellos,  considerán- 
dolos como  enemigos  que  asaltan  un  pais  pacífico  y  lo  entregan  á  todo 
género  de  horrores.  Cuestión  es  esta  de  aquellas  que  llevan  en  sí  dos 
pareceres  opuestos.  Los  moros,  soldados  fanáticos  y  victoriosos,  pu- 
dieron ser  crueles  y  desatentados ,  y  los  moros  avecindados  en  los 
pueblos,  pacíficos,  laboriosos  é  ilustrados.  En  todas  partes  acompañan 
á  las  invasiones  militares  el  desenfreno  brutal  y  el  conculcamiento  de 
todos  los  derechos;  ¿por  qué  exceptuar  á  los  árabes  de  esta  regla  des- 
graciadamente tan  general?  ¿Fué  solo  en  España  y  en  aquella  primera 
época  donde  se  mostraron  crueles  y  destructores?  Sus  anales  nos  di- 
cen que  otro  tanto  hicieron  en  Alejandría,  donde  el  califa  Omar  man- 
dó abrasar  la  biblioteca  que  guardaba  todo  el  saber  de  la  antigüe- 
dad '^.  No  hay  razón,  pues,  para  creer  que  pocos  años  después  proce- 
diesen en  España  con  mayor  lenidad  y  filantropía.  (Apéndices,  nú^ 
mero  XIX.) 

No  bien  apoderados  los  árabes  de  nuestro  territorio ,  dieron  de 
mano  á  las  armas ,  y  distribuyéndose  por  todo  él ,  fueron  avecindán- 
dose, según  la  inclinación  y  costumbres  de  cada  tribu.  Los  que  ert 


i8    Hay  quionos  dudan  de  este  hecho;  Giltbon  os  uno  de  ellos;  pero  con  ser  Inn 
grande  su  autoridad  ,  creemos  no  alcance  á  destruir  los  dalos  que  lo  confirman. 
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los  cantones  vecinos  al  mar  Rojo  y  al  Eufrates,  habían  sido  pasto- 
res, también  quisieron  serlo  en  ílspaíia ,  ocupando  las  serranías,  que 
era  donde  mejor  podián  dedicarse  á  aquel  género  de  industria.  Otros 
oriundos  de  la  Arabia  Peí  roa  y  de  algunos  de  los  valles  amenos  de  la 
Feliz,  extendidos  por  las  vegas  de  la  baja  Andalucía,  y  por  lo  me. 
jor  de  Murcia  y  de  Valencia ,  plantearon  el  sistema  de  irrigaciones 
y  de  aclimalacion  de  vejetales,  proj)io  de  la  agricultura  nabalhea,  en 
que  mostraron  conr-umada  pericia  (Apéndices,  núm.  XX):  y  oíros  fi- 
nalmente, adiestrados  en  artes  y  oílcios,  é  instruidos  en  las  cien- 
cias que  se  enseñaban  en  las  escuelas  del  Oriente,  establecieron  ta- 
lleres y  cátedras  en  Sevilla,  Córdoba  y  Granada,  no  inferiores  á  las 
de  Bagdad,  Alejandría,  Efeso,  Anlioquía  y  Smirna,  En  las  univer- 
sidades arábirjo-esjmñolas  se  conocían  y  estudiaban  las  obras  clási- 
cas de  filosofía,  medicina,  astronomia  y  bellas  letras  de  la  literatura 
griega,  y  se  leian  traducidos  al  árabe  los  escritos  de  Aristóteles,  Pla- 
tón, Euclides,  Tolouieo,  Hipócrates  y  Galeno.  En  cuanto  á  artes,  la- 
braron con  perfección  la  seda,  las  telas  recamadas,  las  estofas  y  la 
plata  y  el^oro;  beneficiaron  el  algodón;  tuvieron  fábricas  de  tafile- 
tes, antes;  y  guadameciles,  y  fueron  sobresalientes  en  la  confección  de 
perfumes. 

No  es  fácil  afirmar  si  en  la  parte  de  nuestro  territorio  que  quedó 
Ubre  de  los  sarracenos,  se  profesaba  alguna  industria;  pero  siendo  su 
gobierno  una  continuación  del  de  los  godos ,  más  restringido  todavía 
por  las  circunstancias,  es  de  presumir  que  solo  conservasen  las  artes 
puramente  necesarias  de  sus  mayores.  Recogidos  en  los  primeros 
tiempos  los  cristianos  á  las  provincias  más  quebradas,  y  no  aveza- 
dos d  los  ejercicios  útiles,  por  su  manera  de  vivir  y  por  el  largo 
tiempo  de  molicie  en  que  habían  estado,  no  era  poco  que  á  fuer- 
za de  valpr,  de  frugalidad  y  de  privaciones,  lograran  mantener  en 
medio  de  aquellas  escabrosidades  su  independencia  y  el  depósito 
santo  de  su  religión  y  de  sus  leyes;  mas  cuando  recobrados  del  pri- 
mer sobresalto  emprendieron  la  ofensiva ,  lo  mismo  en  Asturias  que 
en  Sobrarbe,  y  en  Navarra  que  en  Cataluña,  dieron  principio  á  la  obra 
de  la  restauración  de  la  monarquía  cristiana ,  formando  estados  sobe- 
ranos con  los  territorios  que  ganaban  á  los  infieles.  Los  ensanches  de 
poder  trajeron  mayores  necesidades,  y  en  breve  hubieron  de  aten- 
der á  las  que  nacían  con  la  independencia.  Por  más  encono  que  ha- 
ya entre  dos  pueblos ,  el  vivir  cercanos  y  observándose  continuamen- 
te, produce  entre  ellos  hábitos  de  tolerancia;  y  el  deseo  de  entendereo 
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españoles  y  musulmanes  hacia  que  no  siempre  se  buscasen  para  guer- 
rear, sino  para  entablar  pláticas,  sentar  treguas,  y  mantener  largos  in- 
tervalos (le  })az  y  amistad ,  siquiera  con  el  fin  de  rehacerse  de  sus  pér- 
didas y  habilitarse  para  combatir  de  nuevo.  En  estos  períodos  de  bue- 
na inteligencia ,  que  fueron  siendo  más  duraderos  á  medida  que  las 
costumbres  se  Iiacian  más  cultas,  tomaban  unos  las  ideas  de  otros, 
particularmente  en  industria ,  porque  las  artes  son  obras  de  imita- 
ción. En  varias  ocasiones  no  se  desdeñaron  los  reyes  de  Castilla  de 
recurrir  á  los  moros  para  hacerse  con  maestros  y  doctores  que  ins- 
truyesen á  sus  pueblos,  ó  para  confiarles  obras  importantes.  (Apéndi- 
ces, núm  XXI.)  Hablan  aquellos  bebido  los  conocimientos  científicos 
en  sus  mismas  fuentes  do  Egipto  y  Grecia,  pero  tenían  también  en  sus 
propias  costumbres,  gobierno  é  ideas  civiles  y  religiosas,  estímulos  pa- 
ra ser  artistas,  que  ni  conocieron  los  bárbaros,  ni  los  cristianos  en  mu- 
cho tiempo.  La  vida  muelle  á  que  el  sensualismo  dogmático  entrega  á 
los  hombres  de  fortuna  entre  los  musulmanes,  requiere  artefactos  ricos 
de  sutil  elaboración,  en  que  la  clase  fabril  se  adiestraba  más  cada  día. 
No  les  agoviaba  la  fiscalización  gremial  ni  los  derechos  feudales,  que 
desconocían;  para  todos  era  honorífico  el  trabajo;  y  aunque  vivían  su- 
jetos á  la  autoridad  omnímoda  de  sus  soberanos,  los  intereses  de  es- 
tos corrían  perfectamente  identificados  con  los  de  sus  vasallos.  Las  ren- 
tas que  los  primeros  ])ercibian,  eran  el  diezmo  y  las  alcabalas,  una 
que  afectaba  á  la  agricultura ,  otra  á  las  transacciones  comerciales. 
Los  rendimientos  crecían,  si  crecía  la  prosperidad  pública,  ó  mengua- 
ban, si  por  malas  disposiciones  se  menoscababan  las  fortunasdelos  sub- 
ditos; y  en  esta  alternativa,  los  reyes,  fuese  por  afecto  ó  por  conve- 
niencia propia,  cuidaban  mucho  del  fomento  de  sus  pueblos.  Para  de- 
dicarse lo  mismo  á  la  fabricación  que  al  tráfico,  los  árabes  poseian 
las  mejores  provincias;  provincias  cosecheras  de  algodón,  de  seda, 
de  arroz,  de  azúcar,  de  grana,  de  aceites,  que  tenían  salida  por  es- 
celentes  puertos ,  mediante  las  relaciones  que  mantenían  con  sus  her- 
manos de  A  frica. 

En  época  en  que  tan  exiguos  eran  los  medios  de  comunicación, 
tan  limitadas  las  relaciones  de  comercio ,  y  desconocidos  el  espíritu 
de  asociación,  y  el  derecho  de  gentes,  si  la  industria  había  de  al- 
canzar cierto  grado  de  desarrollo,  tenia  que  fijarse  en  las  mismas  lo- 
calidades productoras  de  las  materias  de  que  se  servia,  más  bien  que 
en  puntos  de  comercio  donde  el  trasporte  de  aquc^llas  fuese  precario 
y  costoso,  y  en  muchos  casos  del  todo  imposible.  Esto  observamos  in- 
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variablemente  en  los  pueblos  antiguos  que  fueron  industriosos ,  v  esto 
en  Espaiía  desde  un  principio.  (Apéndices,  núm.  XXII.)  Las  sedas  se 
beneficiaban  en  Granada,  Toledo,  Valencia  y  Sevilla,  porque  en  sus 
comarcas  se  hacian  crias  en  grande  de  gusanos ;  las  lanas  finas  se  tra- 
bajaban en  Segovia ,  Cuenca  y  Extremadura ,  lugares  estacionales  de 
los  rebaños  merinos ;  la  ferretería  estaba  en  Vizcaya ,  por  sus  ricos 
criaderos  de  vena;  cosa,  si  bien  se  considera,  tan  natural  entonces,  co- 
mo que  sea  hoy  Jerez  el  lugar  donde  se  confeccionan  sus  vinos,  y  Se- 
villa el  de  sus  aceites,  radicando  alli  las  viñas,  y  aqui  los  olivares  que 
los  producen.  Siguiendo  la  misma  regla,  los  moros  andaluces  estable- 
cieron telares  de  algodón  y  seda,  trapiches  y  tenerías,  porque  la  ca- 
lidad del  clima  favorecía  grandemente  estas  industrias,  cosechándose 
en  él  las  primeras  materias. 

Después  que  se  perfeccionó  la  maquinaria,  que  hubo  asociaciones, 
que  se  generalizó  el  uso  del  combustible  mineral,  y  se  facilitaron  co- 
municaciones rápidas  y  cómodas ,  el  refinamiento  del  gusto  llevó  más 
lejos  la  industria,  extendió  el  trabajo,  é  introdujo  en  muchos  luga- 
res lo  que  antes  acumulaban  pocos.  El  triunfo  sobre  los  obstáculos 
comunes  fué  cada  vez  siendo  más  completo.  En  la  Península,  confor- 
me se  robustecían  las  soberanías  cristianas,  adquiría  la  industria  ma- 
yores elementos,  bien  porque  las  conquistas  hadan  dueños  á  los  cas- 
tellanos de  los  centros  mas  acllvos  de  la  fabricación  árabe,  bien  por- 
que ganaban  tierras  susceptibles  de  rendir  artículos  elaborables, 
y  también  porque  se  dlfundia  la  enseñanza  entre  las  clases  del 
pueblo. 

El  sistema  político  que,  merced  á  las  circunstancias,  adoptaba 
el  país,  era  muy  á  propósito  para  animar  la  Industria.  Los  reyes 
conquistadores,  procediendo  con  sano  consejo,  declaraban  incor- 
porados á  la  corona  real  los  pueblos  que  reconquistaban,  otorgán- 
doles cartas-pueblas  y  fueros  para  su  régimen  administrativo,  bajo 
la  dirección  de  los  concejos,  linaje  de  repúblicas  de  índole  entera- 
mente popular,  en  las  que  tenia  representación  el  estado  llano,  y  á 
todos  era  permitido  sin  desdoro  vivir  del  trabajo  y  dedicarse  á  los 
oficios  comunes.  Celosos  los  concejos  por  mantener  Incólumes  sus  in- 
munidades, empuñaban  las  armas  al  primer  amago  de  agresión  por 
parte  de  los  señores.  Los  reyes  favorecían  su  resistencia ,  porque  es- 
peraban más  de  los  pueblos  emancipados,  que  de  una  asistocracia 
díscola  y  altanera,  y  mediante  su  protección ,  pudieron  extenderse  y 
crecer  en  representación  y  prestigio  las  municipalidades. 
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Mas  por  efecto  de  obstáculos  insuperables,  las  provincias  recon- 
quistadas, principalmente  las  interiores,  se  veian  privadas  de  los  ob- 
jetos más  precisos  para  su  alimento,  regalo,  comodidad  ó  defensa;  y 
mientras  la  falta  de  carreteras  dificultaba  las  comunicaciones  terres- 
tres, la  de  conocimientos  náuticos,  la  avilantez  de  los  piratas  y  los 
riesgos  que  corrían  los  extranjeros  por  las  leyes  de  la  edad  media, 
(Apéndices,  núm.  XXíII)  tenian  igualmente  entorpecidas  las  comunica- 
ciones navales.  Por  estos  y  otros  motivos,  propios  de  las  circunstan- 
cias de  España,  los  cristianos  no  podian  recibir  del  exterior  los  artícu- 
los que  habian  menester  para  las  necesidades  de  la  vida  y  el  servicio 
del  Estado,  viéndose  por  consiguiente  en  la  situación  de  bastarse  á  sí 
mismos,  tanto  más,  cuanto  que  la  guerra  sistematizada  crea  atencio- 
nes que  no  tienen  espera;  atenciones  que  representan  cada  una  por 
sí  un  ramo  especial  de  industria.  El  vestido,  el  calzado  y  el  armamen- 
to son  materiales  de  que  no  pueden  prescindir  los  ejércitos,  so  pena 
de  verse  condenados  á  la  inacción  cuando  han  de  obrar  con  mayor 
presteza.  El  acopio  y  trasporte  de  bastimentos,  los  hospitales,  los  al- 
macenes ,  la  instrucción  del  soldado ,  suponen  una  organización  ante- 
rior ,  pues  no  se  improvisan  tan  costosos  y  prolijos  medios  donde  fal- 
tan elementos  creados  de  antemano.  Por  otra  parte,  las  exigencias  de 
la  guerra,  el  boato  de  la  nobleza,  y  la  magnificencia  augusta  del  cul- 
to católico,  que  brillaba  en  nuestras  catedrales  y  monasterios,  contri'- 
huyeron  al  desarrollo  de  las  bellas  artes  y  á  introducir  el  buen  gusto 
en  las  obras  que  se  emprendían. 

Bajo  este  aspecto ,  también  España  se  anticipaba  á  otros  muchos 
pueblos,  pues  reunía  un  buen  número  de  maestros  excelentes  en  to- 
dos oficios,  tanto  árabes  como  hebreos.  Sabido  es  que  de  sus  talle- 
res salió  el  plantel  de  aventajados  artistas  que  después  dieron  honor 
y  prez  á  su  patria ;  y  como  nunca  se  ve  que  prospere  un  arte  sin  re- 
correr una  escala  gradual  de  mejoras  parciales,  que  se  enlazan  con 
otras  muchas  industrias,  nuestra  Península  contaba  con  muchas  de 
ellas  en  sus  ciudades ,  y  todas  en  un  estado  de  adelanto  muy  supe- 
rior al  que  prometían  aquellos  tiempos.  Hasta  que  replegados  los 
enemigos  á  las  provincias  del  Sur,  cayeron  en  poder  de  los  españoles 
algunas  ciudades  considerables ,  ni  Castilla  ni  Aragón  gozaron  de  las 
preeminencias  de  una  nacionalidad  sólida  y  consistente.  Barcelona, 
que  fué  la  primera  redimida ,  conquisló  á  IMallorca  y  Valencia ,  y  se 
unió  á  Aragón.  El  reino  castellano  se  engrandeció  en  1085  con  la  to- 
ma de  Toledo,  ciudad  rica  en  artefactos,  cential  y  populosa,  corte  en 
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otro  tiempo  de  los  monarcas  godos.  San  Fernando  llevó  el  estandarte 
de  la  cruz  hasta  el  mar  de  Andalucía,  apoderándose  en  1247  de  Se- 
villa, población  de  inmensa  importancia,  célebre  por  su  industria  y 
por  sus  estudios,  rica  en  producciones,  de  numeroso  vecindario,  y  li- 
gada en  comercio  activo  con  el  África.  La  elevación  á  que  lleaó  Gra- 
nada, fué  debida  principalmente  á  la  pérdida  de  Sevilla ,  pues  los  mu- 
chos menestrales  expatriados  que  de  ella  salieron.  He  varón  á  la  ciu- 
dad del  Genil,  genio,  pericia  y  capitales  á  un  mismo  tiempo.  Otra 
agregación  importante  para  Caslilla,  fué  la  del  reino  de  Murcia,  tierra 
regalada  y  abundante,  con  un  puerto  famoso  y  de  antigua  nombra- 
dia  como  Cartagena,  que  se  sometió  voluntariamente  por  no  sufrir  la 
suerte  de  las  demás  provincias  subyugadas. 

Recogidos  asi  los  sarracenos  á  los  extremos  montañosos  de  las 
Alpujarras,  Aragón  y  Castilla  se  pusieron  en  contacto,  y  entablaron 
relaciones  de  comercio  mutuo  y  directo.  Las  familias  catalanas  que 
vinieron  á  repoblar  á  Valencia,  no  habían  de  desperdiciar  las  ventajas 
que  les  ofrecia  el  cultivo  de  la  seda,  perfectamente  entendido  por  las 
colonias  nabatheas  "alli  domiciliadas.  Dedicáronse,  pues,  á  este  ramo, 
y  en  breve  lograron  darle  el  auge  á  que  no  llegó  en  ningún  otro  pue- 
blo  de  la  Península. 

Entre  tanto  la  industria,  que  no  estaba  regulada  sino  poi-  la  necesi- 
dad de  atender  al  consumo ,  y  cuya  extensión  tenia  por  único  coto 
la  demanda ,  se  establecía  donde  el  país  brindaba  á  ello ;  porque  las 
leyes  gremiales,  que  desnaturalizaron  la  sencillez  nativa  de  las  artes, 
nacieron  después.  Fatalidad  fué  querer  sujetar  el  trabajo  á  un  arreglo 
forzado,  y  que  para  hacerlo  se  buscasen  hombres  dedicados  á  la  cien- 
cia del  foro  y  á  los  estudios  abstractos,  en  vez  de  capacidades  admi- 
nistrativas, á  quienes  la  práctica  hubiese  hecho  competentes  para  sis- 
tematizar la  industria. 

Por  fortuna  ni  Toledo,  ni  Sevilla ,  ni  población  alguna  nolable  de  las 
restauradas,  volvieron  á  poder  de  los  moros,  ni  aun  á  estar  formal- 
mente amenazadas,  á  pesar  de  ser  tan  propia  de  la  época  la  guerra  de 
talas  y  de  rebatos,  y  así  pudieron  á  beneficio  de  la  paz  entregarse  al 
trabajo  industrial ,  animado  por  el  consumo  interior  y  ])or  el  de  una 
exportación  que  fué  más  y  más  acrecentándose.  La  de  Andalucía  se 
realizaba  por  Cádiz,  Sanlúcar  y  Palos:  las  del  reino  de  Aragón  por 
Barcelona,  Tarragona  y  Alicante:  Castilla  despachaba  sus  efectos  por 
las  rías  de  Galicia  y  puertos  del  mar  Cantábrico,  y  también  por  el 
Portugal ,  en  las  direcciones  de  Oporto  y  Lisboa ,  con  el  punto  central 
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de  la  contratación ,  que  se  hacia  por  estas  vias  en  Medina  del  Campo. 

Los  moros  granadinos,  que  habian  concentrado  en  poco  terreno  los 
medios  artísticos  de  que  disponian  cuando  eran  señores  de  toda  la  Pe- 
nínsula, abundaudo  en  las  primeras  materias,  siendo  la  tierra  aparen- 
te por  su  IVcscura  y  muchas  aguas  para  mantener  fábricas ,  y  con- 
tando con  las  salidas  de  África,  elevaron  á  mucha  altura  sus  manu- 
facturas; no  siendo  posible  de  otra  manera  que  el  ámbito  limitado  de 
aquella  monarquía  hubiese  sostenido  la  población  alli  agolpada  arre- 
batadamente. Con  moderados  impuestos,  libertad  para  el  trabajo,  una 
práctica  consumada  en  las  artes,  y  el  despacho  para  sus  géneros  que 
les  ofrecía  el  África ,  podían  los  árabes  de  Granada,  en  la  época  que 
precedió  á  su  caida ,  competir  en  obras  fabriles  con  los  pueblos  más 
adelantados  de  Italia. 

El  cuadro  civil  y  político  de  los  estados  de  nuestra  península  ,  for- 
mado en  visla  de  la  situación  y  necesidades  de  cada  uno,  ofrecía  cier- 
to arreglo  tradicional  de  intereses,  que  la  política  ó  las  circunstancias 
habian  constituido.  Castilla,  reino  el  más  poderoso  en  territorio  y  en 
categoría ,  aunque  trasladó  la  capital  de  Toledo  á  Sevilla ,  varió  poco 
su  sistema  interior  de  tráfico ,  mantuvo  en  lo  principal  las  condiciones 
que  le  habian  dado  el  ser,  y  no  conoció  alteración  digna  de  men- 
cionarse. Tenia  fuera  de  sus  términos  continentales  las  islas  Canarias, 
muy  inmediatas  á  la  Mauritania ,  punto  adecuado  para  seguir  rastrean- 
do la  vía  de  la  India,  cuya  idea  se  iba  extendiendo  entre  los  españo- 
les ,  y  acomodado  para  el  establecimiento  de  pesquerías.  El  reino  de 
Aragón  se  componía  de  la  provincia  que  lleva  este  nombre ,  de  la  de 
Valencia  y  principado  de  Cataluña,  con  los  agregados  del  Rosellon, 
Ampurias  y  la  Cerdaña,  y  las  posesiones  marítimas  de  las  Baleares: 
monarquías  arabas  que  constituyeron  una  sola  por  el  dichoso  enlace 
de  Fernando  é  Isabel,  celebrado  en  1469. 

Portugal,  enemistado  de  antiguo  con  Castilla  por  rivalidades  y  ren- 
cillas de  nacionalismo,  era,  geográficamente  considerado,  parte  inte- 
grante del  territorio  peninsular,  aunque  la  política  los  desuniese.  Ha- 
llábase en  contacto  con  Castilla  por  todas  sus  fronteras,  sin  las  divi- 
siones naturales  que  deslindan  generalmente  los  términos  entre  nacio- 
nes. Su  interés  y  hasta  su  necesidad  era  comerciar  con  Castilla,  aun- 
que fuese  arrostrando  las  dificultades  que  la  administración  suscitaba 
por  todas  partos  para  impedirlo;  y  sí  bien  existia  aquel  comercio,  era 
más  reducido  do  lo  que  hubiese  sido ,  á  dominar  otros  principios  en 
ambos  reinos.  El  de  ÍS'avarra ,  enclavado  á  manera  de  coto  redondo 
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entre  España  y  Francia ,  sirviendo  las  mas  veces  de  contrapeso  á  las 
miras  ulteriores  de  estas  dos  potencias ,  no  se  señalaba  por  su  indus- 
tria, ni  podia  progresar  en  el  comercio,  porque  carecia  de  puertos,  y 
estaba  siempre  espuesto  á  invasiones  y  á  sufrir  la  ley  odiosa  del  más 
fuerte.  Por  fin,  Granada,  próxima  á  desaparecer  para  siempre  del 
catálogo  de  las  naciones,  aprovechó  los  fragmentos  del  poder  muslí- 
mico peninsular  para  reorganizar  su  estado,  que  obtuvo  esplendor  y 
nombradia ,  por  más  que  otros  elementos  superiores  labrasen  lenta- 
mente su  dependencia. 

España  asi  fraccionada,  reunia  sin  embargo  más  medios  de  pros- 
peridad que  los  demás  estados  europeos ,  donde  el  poder  feudal  abru- 
maba al  pueblo.  Los  adelantos  de  la  conquista  aumentaron  los  conce- 
jos ,  rigiéndose  no  ya  ciudades  aisladas ,  sino  provincias  enteras ,  por 
los  principios  consuetudinarios  del  sistema  municipal.  Los  españoles 
tenian  la  ventaja  de  haber  adquirido  poblaciones  manufactureras, 
mostrándose  bastante  cuerdos  para  respetar  los  establecimientos  y 
seguir  en  ellos  las  elaboraciones.  La  fabricación  árabe ,  modelada  por 
la  asiática ,  se  modificaba  ventajosamente  en  manos  de  los  cristianos, 
como  lo  exigia  el  nuevo  destino  que  se  le  daba  y  el  distinto  gusto  de 
los  consumidores.  Entre  los  ricos-hombres  habia  una  emulación  lau- 
dable para  ornar  sus  palacios  con  obras  de  bellas  artes.  Las  comuni- 
dades regulares  sabian  remunerar  con  largueza  el  trabajo  de  los  ar- 
tistas ,  y  exornar  sus  moradas  con  las  bellezas  que  salían  de  las  ma- 
nos de  los  mas  clásicos  maestros ,  infundiendo  vida  á  los  talleres  y  es- 
tímulo á  los  profesores. 

Al  hablar  de  la  industria  del  siglo  XV  la  calificamos  de  floreciente, 
no  llevados  del  entusiasmo  irreflexivo  que  producen  declamaciones 
apasionadas ,  ni  menos  de  asertos  mendaces  y  desautorizados.  Sabe- 
mos cuan  varios  son  los  pareceres  sobre  el  valor  de  nuestra  antigua 
industria ,  y  las  paradojas  que  de  esta  controversia  han  provenido ;  y 
por  eso  nos  mostramos  circunspectos  hasta  el  extremo ,  no  dando  lu- 
gar en  este  opúsculo  á  noticias  que  el  buen  sentido  reprueba  6  no 
puedan  justificarse  con  documentos.  Tantos  males  vinieron  sobre  Es- 
paña á  fines  del  siglo  XVI ,  y  tanto  se  agravaron  en  los  dos  siguien- 
tes, que  contristados  los  ánimos  con. el  cuadro  aflictivo  que  les  ofrecía 
esta  monarquía,  poco  há  dictando  leyes  á  lo  mejor  de  la  tierra,  pro- 
rumpian  en  vehementes  clamores  cuantos  se  preciaban  de  ilustrados  ó 
de  patricios.  La  idea  del  tiempo  pasado  formaba  un  contraste  lamen- 
table con  la  miseria  que  ya  se  experimentaba ;  pero  la  contrariedad 
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(Je  datos  y  la  notoria  inexactitud  de  muchos  de  ellos,  ha  dado  margen 
á  algunos  escritores  de  nuestros  tiempos  para  considerar  como  proble- 
mático el  enaltecimiento  que  tuvo  nuestra  antigua  industria ,  y  hasta 
para  negar  absolutamente  su  importancia. 

Hemos  tratado  de  inquirir  la  verdad  apartándonos  de  ambos  ex- 
tremos y  valiéndonos  de  aquellos  medios  que  descubre  la  razón  y  de- 
pura la  critica,  cuando  los  testimonios  no  están  acordes  ni  los  datos 
conformes,  y  hay  motivos  para  sospechar  de  su  veracidad.  Mucho  se 
conserva  escrito  sobre  este  punto ;  hay  documentos  en  gran  copia ,  y 
noticias  de  todas  clases ;  mas  examinándolas  con  reflexión ,  compa- 
rando entre  sí  las  relaciones  y  apreciando  las  circunstancias  y  los 
antecedentes,  se  descubre  sin  dificultad  la  ilación  de  los  sucesos, 
y  se  puede  distinguir  lo  que  en  ellos  hay  de  adulterado.  Quien 
emprenda  semejante  tarea ,  deducirá  á  priori  que  el  impulso  industrial 
de  España  fué  muy  grande ;  y  en  los  memoriales  y  exposiciones  con 
que  de  todas  partes  se  acudia  simultáneamente ,  fundados  sobre  un 
mismo  tema ,  hallará  el  síntoma  evidente  de  una  decadencia  real ,  y 
de  la  degradación  que  se  estaba  efectuando.  Puede  disputarse  si  las 
apreciaciones  que  se  hallan  en  los  estadistas  son  más  ó  menos  exactas, 
pero  no  hacer  un  problema  del  fondo  mismo  de  la  cuestión ,  ni  poner 
en  tela  de  juicio  lo  que  dictan  la  lógica  y  el  sano  discernimiento. 

Aunque  para  nosotros  sea  incuestionable  la  autenticidad  de  milla- 
res de  documentos  relativos  al  asunto,  dejaremos  á  un  lado  leyes  y 
pragmáticas ,  deliberaciones  solemnes  de  cortes ,  memoriales  de  los 
ayuntamientos ,  representaciones  del  clero ,  y  toda  clase  de  actos  ofi- 
ciales, bien  que  constituyan  una  prueba  inconcusa  de  lo  que  afir- 
mamos, porque  quedan  argumentos  de  indestructible  validez,  y  ra- 
zones sóHdas,  algunas  ya  presentadas  en  lo  que  va  escrito,  y  otras 
que  aduciremos  después,  para  llevar  á  un  grado  de  absoluta  eviden- 
cia lo  que  parece  meramente  una  opinión.  Todos  los  pueblos,  aun  los 
menos  cultos,  se  han  hecho  diestros  en  ciertos  ejercicios  cuando  á 
ello  los  apremiaba  alguna  necesidad  urgente.  Los  del  Perú  llegaron  á 
construir  edificios  de  piedras  talladas  sin  instrumentos  de  hierro,  y  los 
de  Méjico  á  tejer  con  vistoso  artificio  telas  de  algodón ,  sin  conócei* 
los  medios  que  facilita  la  mecánica.  Asi  la  necesidad  de  existir  su- 
girió á  los  españoles  los  trabajos  manuales.  Tenían  á  todas  horas  un 
enemigo  de  frente ,  que  atentaba  contra  su  independencia  y  ansiaba 
destruir  entre  las  gentes  el  nombre  cristiano ;  ¿cómo  oponerse *á  él,  si 

faltaban  los  medios  de  defensa  á  la  hora  que  se  tocase  á  rebato ,  sien- 
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do  los  que  acomelian  gente  disciplinada  y  aguerrida?  Y  ¿de  dónde  po- 
dían venir  estos  medios  más  que  del  propio  pais,  ni  cómo  esperarse 
de  otros  brazos  más  que  de  los  que  en  él  habia? 

Pero  aun  en  el  nuestro  era  mayor  el  aislamiento,  porque  sobre 
tener  cada  provincia  su  soberano,  estaba  separada  de  las  limítrofes 
por  cordilleras  interpuestas  por  la  naturaleza :  cada  estado  asi  cerca- 
do de  tan  robustos  muros,  se  atenía  á  sus  producciones  indígenas, 
y  las  explotaba ,  para  no  verse  en  el  trance  de  carecer  de  medios 
de  defensa,  cuando  los  apuros  de  la  situación  los  pidiese  momentá- 
neos. Al  incorporarse  unas  provincias  á  otras,  y  reunirse  diversas 
soberanías,  las  industrias  parciales,  acá  y  allá  diseminadas,  forma- 
ron un  conjunto  de  fabricación  española,  concurriendo  Barcelona  y 
Valencia,  Toledo  y  Sevilla,  cada  una  según  lo  que  poseía,  con  la 
animación  que  resulta  de  un  cuerpo  compuesto  de  partes  combinadas 
en  la  proporción  debida . 

En  nuestras  magníficas  catedrales  y  suntuosos  monasterios  posee- 
mos otros  tantos  museos  artísticos  de  las  pasadas  edades;  y  si  contem- 
plamos detenidamente  estas  que  con  razón  se  llaman  maravillas,  no  se- 
rán sus  calados,  filigranas,  crestería,  columnas  y  botareles  de  primo- 
rosa forma,  ni  sus  torres  y  cúpulas,  que  se  levantan  erguidas  para 
nuestra  admiración  y  estudio ,  lo  que  solo  nos  arrebate ,  sino  otra  mul- 
titud de  objetos  que  las  embellecen ,  y  que  á  pesar  de  las  depredacio- 
nes de  los  tiempos ,  subsisten  todavía  en  bastante  número  para  darnos 
á  conocer  el  mérito  de  nuestros  artistas  en  los  siglos  que  transcurrieron 
desde  el  XIII  al  XVI,  en  que  se  edificaron  casi  todas  las  grandiosas  ba- 
sílicas que  España  ostenta.  ¿En  cuál  de  ellas  no  se  ve  una  custodia,  una 
reja,  cruz,  alhaja,  ó  candelabro,  que  no  sea  para  admirado,  por  el  gus- 
to y  el  primor  de  sus  labores?  ¿En  cuál  no  se  guardan  ornamentos ,  li- 
bros, órganos,  pinturas  ó  sillones  de  trabajo  esquisito,  que  revelan  la 
altura  de  las  artes  en  la  época  que  representan? 

Del  siglo  XV  poseemos  muchos  y  grandiosos  edificios,  y  son  con- 
tados los  que  construidos  con  anterioridad,  no  hayan  debido  al  mismo 
ó  al  siguiente  ampliaciones  y  reformas,  ó  algunas  mejoras  en  la  parte 
de  ornamentación.  Sorprende  la  habilidad  y  el  atrevimiento  que  do- 
minan en  estas  obras ;  y  con  ser  tantas  y  de  gusto  tan  acabado ,  nun- 
ca faltaron  en  España  maestros  aventajados  que  supiesen  dirigirlas. 
(Apéndices,  núm.  XXIV).  Adunados  en  el  siglo  XVI  el  espíritu  reli- 
gioso, el  prestigio  del  poder  nacional,  y  los  auxilios  metálicos  que 
llegaban  de  las  Indias,  ¿qué  no  se  emprendería,  qué  no  se  llevaría  á 
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cabo  por  inasequible  que  pareciese?  Pero  si  el  allegar  los  innumera- 
bles capitales  que  absorvian  las  mil  fábricas  en  construcción,  todas  de 
pasmosa  grandeza ,  nos  parece  hoy  admirable ,  no  lo  es  menos  que  so 
encontraran  capacidades  artísticas  que  supiesen  trazarlas  y  embelle- 
cerlas. Húbolas  sin  embargo,  y  en  tanto  número,  que  no  puede  leer- 
se sin  interés  el  honroso  catálogo  de  los  que  se  emplearon  en  las 
iglesias  y  palacios  de  España.  Si  pasamos  el  dintel  de  la  catedral  de 
Toledo,  resplandecen  el  genio  de  Berruguete  y  el  de  Borgoña  en  dos 
portentos  de  las  artes ,  que  asi  llama  un  escritor  moderno  **  al  enreja- 
do y  á  la  sillería  del  coro,  labradas  una  en  1539  y  otra  en  1541.  Lo 
propio  acontece  en  Granada ,  lo  propio  en  Burgos  y  en  Sevilla ,  en 
Córdoba,  Salamanca,  Valencia  y  Valladolid,  cuyas  iglesias  brillan 
decoradas  con  obras  inmortales  de  Gregorio  Hernández,  Cano,  Arfe, 
Monegro ,  Becerril ,  Falencia  y  otros,  cuya  enumeración  seria  intermi- 
nable. Los  cabildos,  las  comunidades  y  los  ayuntamientos  tenían  es- 
tipendiados los  mejores  maestros  de  obras ,  sin  que  les  arredrasen  las 
sumas  que  les  consignaban ,  aunque  para  el  tiempo  pareciesen  exor- 
bitantes. 

Atendida  la  idea  que  poco  há  emitimos ,  de  que  las  artes  no  están 
disgregadas,  sino  en  contacto  unas  con  otras,  y  que  sus  progresos  no 
se  deben  á  una  sola  época,  reconocemos  en  vista  de  los  monumen- 
tos existentes,  que  en  España  se  hallaban  difundidos  y  aclimatados  los 
adelantos  fabriles ,  y  se  conlaba  con  un  cuerpo  de  profesores  suficien- 
temente numeroso  é  instruido  para  dirigir  las  obras  admirables  que 
tenemos ,  anteriores  ó  coetáneas  al  descubrimiento  de  la  América, 
objeto  principal  á  que  se  contraen  estas  reflexiones.  ¡Cuántas  clases 
distintas  de  artes  simboliza  una  sola  catedral!  Si  el  arquitecto  da  su 
traza,  el  escultor  y  el  pintor  la  adornan  con  sus  creaciones;  el  plate- 
ro, el  lapidario  y  el  broncista  hacen  gala  de  su  ingenio  en  los  obje- 
tos que  salen  de  siís  talleres;  y  no  menos  habilidad  demuestran  los 
que  labran  y  bordan  telas  para  vestiduras  y  paramentos ,  el  que  ado- 
ba pergaminos,  el  que  los  escribe  ó  ilumina  para  la  formación  de  li- 
bros litúrgicos,  becerros  y  antifonarios,  y  hasta  los  compositores  de 
cánticos  sagrados,  cuyos  profundos  conocimientos  en  su  arte  contri- 
buyen al  recogimiento  y  elevación  de  espíritu  de  los  fieles. 

No  hubiera  llegado  á  tanta  grandeza  el  monasterio  del  Escorial, 
obra  maestra  de  nuestras  artes  y  pasadas  glorias,  si  no  hubiesen  go- 
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zado  en  España  de  tan  alto  predicamento  los  estudios  que  conducian 
á  aquel  progreso ;  y  se  hubiera  realizado  á  medias  el  pensamiento  del 
augusto  fundador,  si  á  la  ciencia  arquitectónica  de  Toledo  y  Herrera, 
no  se  hubieran  agregado  las  inestimables  joyas  con  que  enriquecie- 
ron aquel  vasto  museo ,  pintores ,  broncistas ,  doradores ,  estatuarios, 
plateros,  tallistas,  adobadores  de  pieles  ó  iluminadores  de  libros 
(Apéndices,  núm.  XXV),  todos  ellos  existentes  en  España;  lo  cual 
suministra  bastantes  datos  para  poder  apreciar  el  valor  del  trabajo 
nacional,  sobre  todo  en  punto  á  bellas  artes,  durante  el  reinado  de 
Felipe  II. 

No  se  conocia  entonces  ciertamente  esa  centralización  nociva,  que 
hoy  dia  sumerge  en  el  golfo  de  las  grandes  capitales,  donde  las 
costumbres  se  corrompen  y  las  economias  se  hacen  imposibles,  to- 
das las  notabilidades  del  ingenio.  Cada  ciudad,  y  hasta  los  lugares, 
tenian  en  aquel  tiempo  sus  ramos  de  industria  que  les  eran  pecu- 
liares, porque  hay  artes  que  fijan,  digámoslo  asi,  su  patria  en  de- 
terminadas localidades,  y  no  pueden  aclimatarse  en  otras.  Pero  tam- 
bién contribuyeron  á  ornar  el  Escorial  celebridades  extrañas,  ¿á  qué 
negarlo?  siendo  no  menos  cierto ,  que  antes  y  después  de  edificarse 
dicho  monasterio ,  habia  en  España  artífices  de  primer  orden ,  venidos 
de  Italia  y  Flándes.  Mas  ¿qué  se  deduce  de  aqui,  sino  que  en  nuestro 
pais  hallaba  recompensa  todo  hombre  de  verdadero  mérito,  y  que  sien- 
do insuficiente  el  trabajo  de  los  artistas  españoles  para  una  época  que 
con  tan  insaciable  afición  miraba  las  obras  monumentales ,  venian  en 
su  auxilio  los  ingenios  extranjeros?  (Apéndices,  núm.  XXVI.) 

Registrando  los  archivos,  nada  más  que  de  un  siglo  á  esta  parte,  se 
nos  vendrán  á  la  mano  copiosísimos  documentos ,  relativos  á  los  gre- 
mios en  que  estaban  distribuidos  todos  los  oficios :  encontraremos  sus 
estatutos ,  las  cuentas  de  los  fondos  que  manejaban ,  las  atribuciones 
de  cada  uno,  y  las  listas  nominales  de  los  agremiados.  Hay  ciu- 
dades en  España  que  recuerdan  en  los  nombres  de  sus  calles  los  gre- 
mios de  los  plateros,  curtidores,  latoneros,  sombrereros,  bordado- 
res, etc.,  que  tenian  en  ellas  su  demarcación.  Nuestras  compilaciones 
están  llenas  de  leyes  relativas  al  sistema  gremial ,  y  á  él  se  refieren 
gran  número  de  peticiones  hechas  en  cortes,  pragmáticas  sanciones, 
actas  de  cabildos,  expedientes,  etc. ,  que  juntos  bien  podrían  formar 
toda  una  biblioteca.  De  su  contexto  deduce  el  economista  dos  verda- 
des que  se  presentan  como  en  antítesis :  la  una  que  la  creación  de  los 
gremios  partió  de  la  existencia  de  los  oficios,  y  la  otra  que  á  la  cai- 
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da  de  estos  oficios  se  robusteció  la  existencia  de  los  gremios  tal  como 
fueron  establecidos.  La  primera  no  necesita  prueba :  la  de  la  segunda 
se  encuentra  en  la  constitución  incoherente  y  compleja  de  las  referi- 
das asociaciones. 

Para  algunos,  las  opulentas  fundaciones  de  monasterios,  hospitales, 
escuelas,  iglesias  y  colegios  son  meramente  obras  del  fanatismo,  ex- 
travies de  una  piedad  exagerada;  pero  el  hombre  pensador  ve  en 
ellas  algo  más  que  la  expresión  de  la  caridad  cristiana ,  siempre  pro- 
tectora del  desvalido  y  el  necesitado ;  vé  lo  benéfico  del  pensamien- 
to, y  juntamente  la  posibilidad  de  realizarlo,  que  es  lo  que  convie- 
ne á  nuestro  propósito ,  porque  el  fanatismo  del  pobre  limita  sus  ac- 
tos á  demostraciones  estériles  para  sus  semejantes ,  por  más  que  los 
dicte  un  fervor  vehemente.  Tantos  monumentos  como  descuellan  por 
toda  la  haz  del  territorio  peninsular,  costeados  unos  por  particula- 
res ,  otros  por  corporaciones ,  otros  por  el  común ,  indican  ciertamen- 
te beneficencia  y  religiosidad,  pero  también  manifiestan  riqueza  y 
bien  estar.  De  la  religión  es  la  idea;  los  medios  los  prestó  el  pais, 
pues  á  no  haberlos  tenido,  ni  contempláramos  hoy,  ni  nos  aprove- 
charan los  magníficos  testimonios  de  la  piedad  de  nuestros  mayores. 
Pais  que  no  posea  riqueza,  de  seguro  no  ofrecerá  á  la  espectacion  de 
los  viajeros  construcciones  como  el  nuestro  ofrece,  producto  de  las  for- 
tunas de  los  asociados,  de  que  se  forma  colectivamente  la  masa  gene- 
ral de  la  riqueza.  En  los  pueblos  menos  animados  de  la  Mancha  y  de 
ambas  Castillas,  es  común  encontrar  algún  puente,  acueducto,  igle- 
sia ó  palacio  de  suntuosa  traza,  que  ha  quedado  como  recuerdo  de  que 
alli  hubo  tiempos  de  mayor  bonanza;  pero  las  fundaciones  eclesiásti- 
cas no  pueden  especificarse  (Apéndices ,  núm.  XXVII),  y  menos  to- 
davía se  calcularán  los  inmensos  caudales  que  absorvieron ,  y  el  capi- 
tal asombroso  que  sus  rentas  representan. 

Otras  muchas  pruebas  seria  fácil  ofrecer,  si  no  se  creyesen  suficien- 
tes las  aducidas,  pues  de  tal  modo  abundan  los  datos,  que  la  mayor 
dificultad  es  elegir  los  mas  precisos  é  irrecusables.  En  vista,  pues, 
de  los  que  dejamos  consignados  y  de  otros  muchos  que  están  al  al- 
cance de  cualquiera ,  no  puede  negarse  que  fuese  altamente  indus- 
triosa la  generación  española  existente  á  la  aparición  del  Nuevo  Mun- 
do :  resta  ahora  averiguar  si  era  en  igual  grado  comerciante ;  y  hecho 
que  sea  este  examen,  estaremos  en  el  caso  de  conocer  hasta  qué  pun- 
to influyeron  en  la  decadencia  de  ambos  ramos ,  el  poder  y  los  domi' 
nios  que  adquirimos  en  America. 
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No  tratamos  de  seguir  paso  ú  paso  las  épocas  y  vicisitudes  que 
constituyen  los  fastos  mercantiles  de  España ;  trabajo  que  sobre  difu- 
so, seria  inconveniente  para  dar  á  conocer  el  periodo  que  más  nos 
interesa.  El  giro  tuvo  en  España  infinitas  alternativas  y  diferentes 
grados  de  esplendor  y  decaimiento.  Causas  de  todo  género  lo  entor- 
pecieron muchas  veces;  circunstancias  favorables  lo  reanimaron  otras, 
y  según  esta  alternativa,  asi  prosperó  nuestra  patria  ó  vino  á  me- 
nos; porque  siguiendo  la  corriente  comercial  las  leyes  reguladoras 
del  movimiento  de  los  fluidos ,  vivificaba  nuestro  suelo  cuando  podia 
circular  y  derramarse  libremente,  ó  lo  tornaba  estéril  cuando  á  fuer- 
za de  estorbos  se  veia  obligada  á  variar  de  rumbo. 

Por  punto  general,  diremos  que  si  bien  el  comercio  peninsular  se 
mantuvo  floreciente  en  algunas  épocas ,  no  correspondió  al  grado  de 
vigor  que  ostentaron  la  fabricación  y  la  agricultura.  Todas  las  memo- 
rias antiguas  designan  á  los  españoles  más  como  artistas  que  como 
comerciantes;  y  á  excepción  de  Granada  y  Barcelona,  centros  activos 
de  producción  y  de  cambio,  las  demás  conservaron  un  giro  con 
visos  de  pasivo,  ya  en  tiempo  de  los  fenicios,  ya  en  el  de  los 
romanos,  ya  después  en  la  edad  media,  cuando  trataban  con  Ilalia, 
Marsella,  Amberes,  Odesa  y  Levante.  Quizá  se  debiese  esto  en  gran 
parte  á  la  abundancia  y  especialidad  de  frutos  que  criaba  el  suelo  pe- 
ninsular ,  demandados  por  los  extranjeros ,  que  carecían  de  ellos ;  y 
asi,  mientras  nosotros  corríamos  con  el  trabajo  de  la  producción,  los 
demás  países ,  libres  de  los  cuidados  de  nuestras  guerras ,  se  ocupa- 
ban en  el  trasporte ,  dividiéndose  de  esta  suerte  la  negociación  entre 
el  productor,  el  elaborador  y  el  traficante.  Los  hebreos  tenían  el 
comercio  al  pormenor,  y  eran  los  solos  capitalistas,  pero  desde  el 
momento  de  su  expulsión ,  tomaron  la  mano  en  el  giro  muchos  ex- 
tranjeros que  vinieron  á  avecindarse  á  nuestras  plazas ,  durante  la 
dominación  española  en  los  estados  de  Italia  y  Flándes.  (Apéndices, 
núm.  XXVIIl).  Debe  observarse  además  que  la  profesión  fabril  no  lle- 
gó nunca  á  caer  en  el  menosprecio  que  la  traficante :  hubo  sí  oficios 
t;¿7e.9  y  bajos ,  pero  otros  se  miraban  con  estimación,  y  hasta  se  tenían 
por  dignos  de  la  ocupación  de  un  noble,  mientras  que  el  comercio  in- 
fería una  mancha  degradante  que  nadie  quería  echar  sobre  su  familia. 
Los  pueblos  comerciantes  desde  el  principio,  fueron  aquellos  á  quie- 
nes una  necesidad  perentoria ,  nacida  de  la  situación  ó  del  clima, 
precisaba  á  dedicarse  al  giro,  asi  como  fueron  fabricantes  aquellos 
mas  regalados  con  todas  las  circunstancias  de  una  cómoda  existencia. 
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La  necesidad  de  los  primeros  era  sinónima ,  en  la  opinión  de  los  ro- 
manos y  godos,  de  bajeza,  de  abatimiento  servil  y  de  abyección: 
la  profesión  de  los  segundos,  como  destinada  en  parte  á  realzar  el 
esplendente  aparato  de  la  nobleza  y  del  culto ,  y  á  producir  objetos  de 
apariencia  fascinadora ,  merecía  consideraciones  que  no  se  dispensa- 
ban á  los  oscuros  mercaderes. 

La  historia  demuestra  que  el  largo  trato  que  tuvieron  los  fenicios  y 
cartagineses  con  la  Península ,  era  para  ellos  activo,  y  pasivo  para  los 
naturales ;  pues  estos  se  contentaban  con  vender  lo  que  les  sobraba  á 
aquellos  forasteros,  establecidos  en  las  costas  para  mejor  explotar  el 
comercio.  Guando  liabia  contratación  con  Roma,  no  consta  que  fuesen 
españolas  las  naves  que  en  ella  se  empleaban ,  ni  que  los  dueños  de 
los  cargamentos  perteneciesen  al  pais  de  donde  procedían.  De  los  go- 
dos no  hay  para  qué  hacer  mención ,  en  la  duda  de  si  tuvieron  tráfi- 
co exterior  que  importase  algo.  Los  árabes  comerciaban  entre  sí,  y 
poco  con  los  extraños;  y  en  tiempos  posteriores,  ya  hemos  dicho  que 
si  bien  la  contratación  española  habia  llegado  á  ser  considerable,  no 
estaba  por  lo  general  en  manos  de  los  naturales,  sino  en  las  de  espe- 
culadores extranjeros. 

Tres  centros  mercantiles  hubo  en  la  Península ,  en  los  tiempos  co- 
munmente llamados  de  la  edad  media.  Del  primero  fué  cabeza  Bar- 
celona y  su  demarcación ,  que  comprendía  el  reino  de  Aragón :  el  se- 
gundo radicaba  en  Andalucía,  y  tuvo  por  capitales  á  Córdoba,  Sevilla 
y  Granada  sucesivamente:  el  tercero  se  formó  mas  tarde  en  Castilla. 
El  centro  representado  por  Barcelona  difundía  sus  irradiaciones  por  el 
Mediterráneo  y  puntos  adyacentes  hasta  Grecia  y  el  Asia:  el  segundo, 
que  pertenecía  exclusivamente  á  los  árabes,  las  extendía  al  África, 
con  quien  estaban  relacionados  los  moros  europeos:  el  centro  forma- 
do en  Castilla ,  aunque  posterior  á  los  otros  dos ,  llegó  á  ser  de  mas 
importancia ,  por  cuanto  ligaba  las  negociaciones  de  uno  y  otro  mar, 
interesando  en  ellas  á  algunas  otras  naciones. 

Desde  que  Barcelona  sacudió  el  yugo  de  los  sarracenos,  se  apli- 
có simultáneamente  á  la  fabricación  y  al  comercio.  No  parece 
sino  que  fundada  por  negociantes  y  gente  de  mar,  recibió  de 
ellos  la  inspiración  al  trabajo  para  nunca  más  perderla;  y  si  es  cierto 
que  para  el  incremento  que  fué  tomando  el  reino  catalán ,  entró  por 
mucho  la  vocación  y  la  actividad  genial  de  sus  naturales,  también  fué 
parte  su  situación  política  y  topográfica  para  el  desarrollo  de  sus  fa- 
cultades. Sus  comarcas,  por  montuosas  y  quebradas,  no  son  aptas 
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para  las  comunicaciones.  Ciñen  por  un  lado  el  Principado  las  aspere- 
zas del  Pirineo,  que  le  separan  de  Francia,  cuyos  ramales  desgajados 
del  tronco  principal  y  corriendo  en  varias  direcciones,  le  cierran  tam- 
bién el  paso  para  el  alto  Aragón;  el  Ebro  le  divide  del  reino  de  Va- 
lencia, entonces  en  poder  de  los  moros,  y  el  mar  lo  limita  y  resguar- 
da por  el  frente. 

Estrechados  los  catalanes  por  las  olas,  los  montes  y  las  tierras  ene- 
migas, sintieron  la  flaqueza  de  su  situación  y  el  riesgo  en  que  estaban 
de  perecer  ó  sucumbir ,  si  no  acertaban  á  defenderse  y  consolidarse. 
Apelaron  para  ello  á  su  actividad  y  á  su  resolución :  faltábanles  ma- 
terias para  fabricar,  y  tuvieron  que  buscarlas  rompiendo  las  aguas 
del  Mediterráneo.  El  cultivo  de  las  tierras  no  rendía  á  los  catalanes 
otros  frutos  sobrantes  que  aceites  y  vinos ;  pero  estos  artículos  supe- 
rabundaban en  las  escalas  de  Italia  y  Grecia,  que  más  principalmente 
recorrian.  Para  disponer  de  otros  objetos  que  alli  fuesen  aceptables, 
les  era  preciso  extender  los  ramos  de  industria  que  Barcelona  empe- 
zó á  crear,  con  materias  principalmente  importadas  del  exterior.  Los 
mares  por  donde  sus  buques  hacian  las  travesías,  hervían  de  corsa- 
rios africanos ;  y  para  tenerlos  á  raya ,  el  Estado  levantó  una  marina 
poderosa,  según  lo  permitian  los  tiempos,  que  llegó  á  ser  preponde- 
rante y  temida  en  el  Mediterráneo.  Por  este  tiempo  se  ve  que  sus  bu- 
ques hacian  con  frecuencia  viajes  al  Egipto,  Grecia  y  Berbería,  y 
que  sus  expediciones  contra  genoveses  y  venecianos,  y  contra  Ña- 
póles ,  Sicilia ,  el  Bosforo  y  los  Gélves ,  arguyen  en  pro  de  los  me- 
dios, poderío  y  buen  gobierno  de  los  catalanes  **. 

Esto  era  en  los  siglos  IX  y  X :  en  los  siguientes,  Cataluña  acrecen- 
tó sus  fuerzas  de  mar,  su  contratación  y  su  riqueza.  Á  principios  del 
XIII  acometió  la  gloriosa  conquista  de  las  Baleares,  punto  el  más 
adecuado  para  depósito  de  mercancías  en  la  ya  dilatada  línea  de  su 
giro ;  á  los  pocos  años  tomó  á  Valencia ,  y  el  auge  que  recibió  con  es- 
tas empresas  la  riqueza ,  nos  lo  dicen  los  progresos  sucesivos  de  los 
rendimientos  de  la  aduana  de  Barcelona ,  establecida  por  los  prime- 
ros condes,  y  las  instituciones  mercantiles  de  esta  ciudad.  (Apéndi- 
ces, núm.  XXIX.)  Ya  en  el  siglo  XIII  tenia  organizado  un  tribunal  pa- 
ra entender  en  negocios  de  comercio,  y  arreglada  la  famosa  compi- 
lación de  costumbres  y  prácticas  marítimas  que  con  el  título  de  Le- 
yes del  consulado  de  Barcelona  fué  la  base  de  la  jurisprudencia  mer- 

20    Campmanv,  memorias  citadas. 


POR  LA  Real  Academia  de  la  Historl\.  41 

cantil  de  Europa  en  la  edad  media,  2'  y  los  reyes  de  Aragón  nunca 
descuidaron  el  dar  animación  al  tráfico ,  más  bien  parece  que  le  mi- 
raron como  ramo  que  merecía  una  atención  preferente ,  dotando  á 
sus  ciudades  de  consulados ,  mucho  antes  que  se  estableciesen  en 
Castilla.  (Apéndices,  núm.  XXX.) 

Creció  el  poder  marítimo  de  Barcelona  en  el  siglo  XIV ,  y  llegó  en 
el  subsiguiente  á  su  apogeo;  tanto,  que  apenas  bastaba  su  puerto 
á  la  multitud  de  bastimentos  que  llegaban  de  Italia ,  Grecia ,  la  Si- 
ria y  el  Egipto.  La  armada  real,  no  contenta  con  haber  aniquilado  la 
pirateria,  logró  vencer  diferentes  veces  á  las  griegas,  genovesas  y 
demás  de  las  señorías  de  Italia ;  y  asi  como  en  el  armamento  formi- 
dable para  la  expedición  de  Roger  de  Flor  al  Asia  menor ,  hizo  Bar- 
celona la  mayor  parte  de  la  costa,  asi  los  expedicionarios  catalanes, 
protegidos  por  el  emperador  Andrónico ,  se  relacionaron'  sólidamen- 
te en  Constantinopla ,  Rodas ,  Smirna ,  Damasco ,  Cilicia ,  Iliria  y  Dal- 
macia,  estableciendo  una  línea  de  factorías,  que  con  las  que  ya  te- 
nían desde  el  cabo  de  Denia  á  las  bocas  del  Ródano,  completaban  el 
sistema  de  su  gran  comercio  marítimo  ^^. 

Pero  en  el  siglo  XV  en  que  se  encumbró  á  su  mayor  altura,  tuvo 
principio  su  decadencia.  Si  antes  habían  concurrido  causas  diversas  á 
engrandecerlo ,  otras  contrarias  se  conjuraron  después  para  contra- 
riarlo, y  la  que  mas  de  cerca  influyó  en  ello,  fué  el  descubrimiento 
de  las  Indias ,  que  varió  el  sistema  desde  muy  antiguo  establecido. 
La  fuerza  de  las  circunstancias  era  demasiado  grande  para  que  no 
alcanzase  al  comercio  catalán ,  mucho  más  cuando  empezaba  á  parti- 
cipar todo  el  continente  de  una  existencia  nueva.  Por  otra  parte,  la 
conquista  de  Egipto  en  1 552  por  las  armas  de  Solimán  I ,  acabando 
con  los  restos  del  tráfico  que  quedaba  entre  Europa  y  Alejandría,  y 
las  regencias  de  Trípoli,  Túnez  y  Argel,  vivero  y  refugio  de  muche- 
dumbre de  corsarios ,  causó  también  considerables  quebrantos  á  los 
intereses. mercantiles  de  Cataluña. 

El  otro  centro  comercial  de  España,  el  de  Andalucía,  situado  pri- 
mero en  Córdoba  cuando  reinaban  allí  los  califas ,  se  trasladó  á  Se- 
villa, luego  que  aquella  ciudad  entró  á  formar  parte  de  los  dominios 
del  rey  de  Castilla,  y  por  último  á  Granada,  cuando  la  segunda  se 
vio  sometida  á  la  misma  suerte.  Innumerables  familias  árabes,  habi- 

2i    El  mismo. 
22    ídem. 
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tadoras  de  las  tierras  que  se  extienden  desde  el  Guadiana  al  Ebro, 
buscaron  un  lugar  de  refugio  en  los  estados  del  rey  de  Granada,  hu- 
yendo de  las  pujantes  armas  de  los  cristianos;  y  concentradas  alli  su 
ciencia  y  sus  fuerzas  productoras,  ni  aun  les  fué  dado  conservarse  en 
las  tierras  bajas  de  Andalucia.  Lanzados  también  de  aqui ,  buscaron 
su  último  refugio  en  las  montañas  que  circundan  al  Genil  y  territorios 
comarcanos,  fuertes  por  naturaleza,  y  á  propósito  para  artefactos,  por 
la  abundancia  de  las  corrientes  y  su  inmediación  al  mar;  en  cuyos 
sitios ,  avivando  el  recuerdo  de  sus  pasadas  glorias  y  las  inspiracio- 
nes de  sus  creencias,  y  teniendo  por  auxiliar  á  toda  el  África ,  des- 
plegaron tal  fuerza  y  vitalidad ,  que  á  pesar  de  su  perseverancia  y 
profundidad  de  cálculos,  hubo  de  emplear  Fernando  el  Católico  nada 
menos  que  diez  años  para  enarbolar  sus  pendones  sobre  las  torres  de 
la  Alhambra.  Fernando  é  Isabel  eran  ciertamente  muy  superiores  á 
los  reyes  granadinos  en  dominios  y  vasallos ,  pero  no  en  recursos 
(Apéndices,  núm.  XXXI);  y  sin  embargo,  Granada  era  para  el  co- 
mercio más  africana  que  europea :  sus  simpatías  estaban  entre  los 
adoradores  del  profeta  de  la  Meca ,  y  no  en  la  España  cristiana, 
que  por  lo  mismo  no  podía  pasar  sin  industria  propia ,  ni  sin  trabar 
relaciones  comerciales  con  las  potencias  amigas.  Con  la  toma  de  To- 
ledo se  inauguró  el  tercer  centro  mercantil,  establecido  en  el  corazón 
de  Castilla ,  pues  libre  de  moros  el  interior,  y  seguros  ya  los  pueblos 
cristianos  de  no  ser  asaltados  por  las  algaras  de  los  infieles,  el  cultivo 
y  la  ganadería  recibieron  amplio  acrecentamiento.  Ya  se  cruzaba  des- 
de la  Coruña  á  Barcelona,  y  de  Bilbao  á  Lisboa  sin  tropezar  con  puer- 
tos enemigos;  se  franquearon  las  comunicaciones  entre  los  reinos, 
y  el  estado  de  las  cosas  pedia  ya  mercados  para  el  cambio  de  lo  que 
se  producía  con  los  goces  de  la  paz  y  de  la  victoria. 

Mala  disposición  ofrecía  Castilla  para  establecerlos  antes  de  la  épo- 
ca mencionada,  y  no  estaba  Aragón  en  situación  más  próspera ;  Bur- 
gos, León  y  Navarra  eran  reinos  independientes;  la  costa  cantábrica 
con  malos  puertos,  en  un  mar  bravo  y  tormentoso,  recorrido  fre- 
cuentemente por  las  armadas  normandas,  que  tenían  consternado  lodo 
aquel  litoral,  y  sus  montes  escabrosos  y  caminos  intransitables,  pre- 
cisamente habían  de  estorbar  la  contratación.  Por  el  Atlántico,  Portu- 
gal, encontrado  casi  siempre  en  política  con  Castilla,  no  mostraba  la 
mayor  vocación  á  mantener  tratos  amistosos  con  este  reino.  La  parte 
del  mediodía  estaba  por  los  sarracenos ,  que  alargándose  también  por 
las  planicies  de  la  Mancha  y  tierra  de  Toledo,  mantenían  intercepta- 
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dos  los  estados  cristianos,  y  circunscrito  el  de  Castilla  á  la  línea  divi- 
soria de  Guadarrama;  pero  tan  triste  perspectiva  varió  del  todo  con 
la  toma  de  Toledo :  los  moros  fueron  desalojados  de  las  tierras  lla- 
nas por  esta  parte  de  Sierra  Morena ,  y  Castilla  tuvo  ocasión  de  re- 
dondearse, fijando  en  la  ciudad  imperial  la  metrópoli  del  reino. 

Del  impulso  que  entonces  recibió  la  industria,  ya  hemos  hablado 
antes ;  el  del  comercio  fué  grande ,  ó  por  mejor  decir ,  nació  en  aquel 
tiempo,  y  el  concurso  simultáneo  de  acontecimientos  felices  le  dio 
sucesivamente  ampliación  y  consistencia.  Limpios  de  piratas  los  ma- 
res por  las  fuerzas  combinadas  de  la  confederación  anseática ,  los  del 
Norte  no  ofrecian  contingencias  como  al  principio ,  y  el  estrecho  del 
Sund,  verdaderas  columnas  de  Hércules  del  septentrión  ^  como  lo  de- 
nominaban los  antiguos,  fué  franqueado  por  los  navegantes  del  Bál- 
tico, que  corriéndose  por  las  costas  de  Alemania  á  las  de  Bretaña  y 
el  canal  de  la  Mancha,  rebasaron  el  golfo  de  Vizcaya,  ciñeron  la  Ga- 
licia, y  por  fin  vinieron  á  internarse  en  el  Mediterráneo,  estableciendo 
en  toda  la  línea  negociaciones  y  alianzas.  De  sus  resultas  se  dieron 
á  comerciar  con  Holanda  los  vizcaínos,  en  términos,  que  ya  en  i 440 
formaban  en  Brujas  comunidad  de  mercaderes  con  casa-lonja  abierta. 
(Apéndices,  núm.  XXXII.)  Por  otra  parte,  Lisboa  era  almacén  de 
los  géneros  que  venían  de  Asia  por  la  carrera  de  Alejandría ,  y  asi 
Castilla,  situada  en  medio  de  las  líneas  opuestas  de  Portugal  y  de  la 
Cantabria,  se  hizo  punto  de  intersección  entre  las  dos  costas,  y  de 
contacto  entre  el  Sur  y  el  Norte  de  Europa,  á  la  manera  que  por  la 
parte  contraria  lo  era  asimismo  Brujas. 

El  estrecho  de  Gibraltar,  único  paso  marítimo  para  hacer  esta  mis- 
ma comunicación ,  fué  anteriormente  muy  respetado  de  los  navegan- 
tes, y  se  consideró  como  obstruido  del  todo  durante  el  tiempo  que 
los  árabes  enseñoreaban  las  dos  orillas.  Tan  imperfecta  se  hallaba  la 
ciencia  de  navegar ,  que  había  que  emplear  unos  ocho  meses  en  lo 
que  se  llamaba  un  viaje  redondo  desde  Venecía  á  Amberes ,  y  cinco 
ó  seis  desde  Barcelona  á  la  última  ciudad  ^'.  Aun  hoy  día  que  el  va- 
por parece  haber  venido  á  acabar  con  todas  las  dificultades  del  mar, 
no  es  posible  vencer  las  tres  que  detienen  ó  atemorizan  al  navegante 
que  entre  en  el  Estrecho,  á  saber:  las  corrientes,  las  embestidas  de 
los  berberiscos,  y  el  cañón  de  la  plaza  de  Gibraltar  en  tiempo  de 
guerra.  Puede  llegar  el  caso  de  una  guerra  marítima,  y  entonces  se- 
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rán  mayores  los  inconvenientes  de  aquel  paso ;  ellos  ó  la  comodidad 
persuadirán  quizá  al  comercio  europeo  de  la  ventaja  de  hacer  la  con- 
ducción de  efectos  como  antes ,  por  la  ruta  de  España ,  mucho  mas  á 
la  sazón,  que  las  indecibles  facilidades  que  prestan  al  tráfico  los  ferro- 
carriles, hacen  preferibles  los  trasportes  por  ellos  á  los  de  mar.  El 
dia  que  la  nación  pueda  dejar  corriente  la  via  férrea  desde  Santan- 
der á  Alicante,  probablemente  las  mercancías  que  hayan  de  pasar  del 
Norte  al  Sur  de  Europa,  por  ejemplo,  de  Inglaterra á Italia,  tomarán 
esta  dirección  mejor  que  la  del  Estrecho ,  pues  por  mucho  que  avan- 
ce el  arte  de  navegar,  ni  han  de  faltar  riesgos,  ni  la  prontitud  ha  de 
ser  tanta,  que  se  haga  en  un  dia  la  circunvalación  de  la  Peninsula,  co- 
mo puede  efectuarse  por  camino  de  hierro  desde  un  extremo  al  otro. 
Las  ventajas  que  esto  traerla ,  apenas  pueden  calcularse ;  todo  el  país 
viviría ,  y  Madrid  llegaría  á  ser  lo  que  Medina  del  Campo  en  otra 
época,  centro  del  comercio  entre  los  dos  mares. 

En  dicha  villa,  situada  en  lo  mejor  de  la  provincia  de  Valladolid, 
rodeada  de  fértiles  llanadas  de  pan  llevar,  abundante  en  manteni- 
mientos, y  á  proporcionadas  distancias  de  puntos  productores  de  ma- 
terias buscadas  en  el  comercio ,  se  establecieron  las  celebradas  ferias 
de  que  tenemos  prolijas  y  circunstanciadas  relaciones.  Celebrábanse 
dos  veces  al  año,  líña  en  primavera  y  otra  en  otoño,  durando  cin- 
cuenta dias  en  cada  una  de  estas  estaciones.  El  gran  mercado  de 
Medina  pertenecía  tanto  á  Europa  como  á  España:  por  los  puer- 
tos de  Santander  y  Bilbao  se  hacían  las  importaciones  del  Norte ,  y 
por  los  de  Valencia  y  Portugal  las  de  géneros  asiáticos ,  conducidos 
en  naves  venecianas.  Con  las  mercaderías  de  los  puntos  exteriores 
concurrían  los  artículos  de  producción  indígena ,  parte  en  materias 
no  elaboradas,  y  la  otra  en  elaboradas.  A  la  primera  clase  correspon- 
dían los  trigos,  vinos,  aceites,  lanas,  barrillas,  azafrán,  gualda,  cue- 
ros al  pelo  y  conejínas ;  á  la  segunda  los  paños ,  telas  de  seda ,  antes, 
joyería,  armas,  gorros  tunecinos,  medias  y  sombreros.  Déla  prime- 
ra clase,  el  artículo  mas  importante  era  el  de  lanas,  y  de  estas,  las 
leonesas  tenían  la  primacía  en  las  fábricas  extranjeras.  (Apéndices, 
núm.  XXXIII.) 

Si  consideramos  la  división  política  del  reino,  y  si  se  reflexiona 
sobre  el  sistema  que  seguía  entonces  el  comercio ,  se  descubrirá  la 
razón  por  qué  una  localidad  como  la  de  Medina  del  Campo,  que  hoy 
se  miraría  como  la  menos  á  propósito  para  establecer  un  mercado, 
llegó  á  tenerlo  tan  célebre  cual  ningún  otro  de  España.  Las  preceden- 
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tes  indicaeiones  bastan  para  conocer  por  qué  motivo  se  dirigió  la  con- 
tratación al  corazón  de  España ;  y  lo  mismo  pensaba  el  ilustre  Jove- 
Ilanos  al  estampar  estas  palabras :  « Cuando  los  moros  de  Granada 
turbaban  la  navegación  de  las  costas  de  Andalucía ,  y  los  aragoneses 
poseían  separadamente  las  de  Levante ,  la  navegación  de  los  castella- 
nos, derramándose  por  los  puertos  del  Norte,  dirigía  toda  la  activi- 
dad á  lo  interior  de  Castilla »;  pero  no  han  debido  fijarse  mucho  en 
esta  idea  los  escritores  que  suscitan  dudas  respecto  á  la  elevación  en 
que  estuvo  Medina,  y  hasta  llevan  su  crítica  á  tal  extremo,  que  tie- 
nen por  inadmisibles  los  testimonios  mas  irrefragables ,  solo  porque 
miden  lo  pasado  por  lo  presente,  y  la  esfera  de  las  posibilidades 
por  cálculos  fundados  en  accidentes  de  actualidad. 

Las  notas  y  estados  que  con  el  nombre  de  balanza  forman  los  go- 
biernos, á  fin  de  tener  datos  exactos  sobre  que  regular  el  valor  de  los 
cambios,  ofrecía  un  resultado  favorable  á  Castilla  en  el  tiempo  de 
que  se  trata;  y  no  lo  decimos  porque  demos  la  importancia  que  al- 
gunos dan  á  la  idea  ya  desechada  de  que  aquella  nación  será  mas 
rica,  que  mayor  suma  de  numerario  importe,  en  retribución  de  los  ar- 
tículos que  expende ,  pues  el  dinero  no  hace  otro  servicio  esencial 
que  el  de  facilitar  los  cambios,  sino  por  lo  que  representa  la  introduc- 
ción de  numerario  bajo  otro  aspecto.  Cuando  el  curso  del  giro  no  se 
descarria,  el  valor  y  calidad  de  las  permutas  se  nivelan  por  sí  mis- 
mas. La  nación  que  recibe  numerario  por  los  efectos  que  ha  expen- 
dido, adquiere  facilidad  de  comprar  en  otra  parte  los  que  necesita, 
porque  lleva  al  mercado  un  artículo  que  en  todo  tiempo  y  lugar  halla 
salida ,  y  ofrece  más  que  otro  alguno  facilidad  para  la  formación  de 
capitales. 

Acaso  con  el  importe  de  las  lanas,  las  sedas  y  los  caldos,  saldaría 
España  sus  cuentas  de  los  efectos  continentales  que  recibía ,  y  con  el 
remanente  en  dinero,  atendería  á  cubrir  el  importe  de  los  asiáticos, 
pues  se  sabe  que  ya  en  el  reinado  de  Enrique  III  eran  corrientes  en 
las  ferias  de  Castilla  ** ,  y  que  una  buena  parte  quedaba  á  beneficio 
de  los  capitalistas.  Esta  circulación,  que  desde  las  extremidades  corría 
al  centro  para  refluir  hacia  sus  fuentes,  vivificaba  el  país,  pero  lo 
vivificaba  más  en  el  punto  de  confluencia  y  en  los  distritos  adyacen- 
tes, que  se  miraron  como  precipuos  en  la  monarquía.  Las  ciudades 
castellanas  eran  las  elegidas  por  los  reyes  para  asiento  de  la  corte,  ca- 

24    El  P.  Fray  LtcisiAxo  Estrada,  Demostración  histórica. 
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si  las  únicas  de  voto  en  las  asambleas  nacionales ,  las  que  labraban 
moneda,  las  que  se  gloriaban  de  ser  cuna  de  las  familias  solariegas, 
y  de  tener  en  sus  recintos  edificios  nobles  y  suntuosos  templos.  (Apén- 
dices, núm.  XXXIV.) 

En  la  naturaleza  é  índole  de  una  memoria ,  no  cabe  mas  que  hacer 
á  la  ligera  simples  enunciaciones :  el  extenderlas  y  comprobarlas,  es 
para  obras  que  admitan  más  latitud,  y  en  que  puedan  tener  cabida 
más  amplios  discursos  y  observaciones. 

El  asunto  que  por  su  elevación  y  portentosa  trascendencia  merece 
ser  tratado  detenida  y  concienzudamente ,  es  el  que  se  refiere  al  des- 
cubrimiento y  conquista  del  Nuevo  Mundo ;  suceso  que ,  fuera  del 
de  la  Redención ,  es  el  más  grande  de  cuantos  viven  en  la  memoria 
de  los  hombres.  En  la  historia  del  mundo  forma  un  episodio  magnífi- 
co ;  pero  en  la  de  España  es  una  parte  integrante ,  llena  de  interés  y 
de  glorias ,  no  puramente  militares ,  sino  de  las  que  pueden  envane- 
cer al  pueblo  más  entusiasta,  mas  filantrópico  y  más  inteligente.  Por 
mucho  que  se  depuren  nuestros  anales ,  y  aun  dado  caso  que  llegasen 
á  serlo  enteramente ,  en  la  parte  que  atañe  á  la  Península  y  sus  de- 
pendencias continentales ,  estaríamos  á  la  mitad  del  camino ,  no  ten- 
dríamos más  que  media  obra  acabada ,  pues  la  olra  media  es  la  de 
América ;  teatro  grandioso  donde  por  tres  siglos  brillaron  el  genio  y 
las  proezas  de  los  españoles ,  que  á  vueltas  de  la  envidia  y  malevo- 
lencia ,  aparecen  lastimosamente  mancillados. 

Respecto  á  los  acontecimientos  de  la  Península ,  se  han  hecho  muy 
útiles  investigaciones,  pero  los  de  América,  á  pesar  de  la  justificación 
de  que  están  acompañados ,  y  de  sernos  en  gran  manera  honoríficos, 
no  han  sido  hasta  ahora  analizados  por  una  pluma  desapasionada  y 
docta.  La  obra  imperecedera  de  la  civilización  americana  no  es 
filosóficamente  conocida ,  ni  un  examen  imparcial  y  severo  ha  traza- 
do el  gran  cuadro  descriptivo  de  las  conquistas  y  colonizaciones 
hispano-americanas.  Las  historias  que  poseemos,  recomendables  por 
otros  conceptos ,  no  llenan  esta  falta ;  pues  si  bien  relatan  acciones, 
no  dan  á  conocer  su  índole ;  si  recogen  hechos ,  dejan  escapar  sus 
causas ,  y  no  hacen  mérito  de  sus  consecuencias ;  omiten  considera- 
ciones principales,  descuidan  los  incidentes,  y  los  sucesos  aparecen 
descarnados  y  sin  la  trabazón  íntima  que  liga  la  parte  material  con  la 
moral  y  forma  un  conjunto  perfecto.  Así  es  como  ha  llegado  á  afearse 
un  período  de  hechos  esclarecidos ,  que  para  nosotros  fué  de  poderío 
y  de  decadencia ,  de  elevación  y  de  abatimiento ,  principio  de  inraar- 
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cesibles  glorias  y  de  deplorables  vicisitudes.  A  los  españoles  cumple 
responder  al  cúmulo  de  imposturas  que  un  silencio  forzado  ha  estado 
implícitamente  autorizando  por  tanto  tiempo ;  y  les  cumple ,  porque 
fueron  los  protagonistas  en  el  drama  tan  malamente  historiado ,  y  por- 
que ellos  solos  son  los  poseedores  de  los  datos  originales  á  que  es 
preciso  acudir  para  conocer  el  genio  de  las  conquistas. 

Seguramente  que  la  ilustrada  Corporación  que  de  tan  atrás  viene 
consagrando  sus  tareas  al  importante  objeto  de  purgar  nuestra  histo- 
ria de  errores ,  y  dejar  apurada  la  verdad  en  aquellos  puntos  poco  co- 
nocidos ó  no  bien  dilucidados ,  tuvo  á  la  vista  esta  y  otras  considera- 
ciones al  abrir  al  público  el  certamen  anunciado  en  abril  del  año  ante- 
rior, que  da  asunto  á  la  presente  Memoria;  pues  al  mismo  tiempo  que 
en  el  programa  manifiesta  el  pensamiento  de  consagrar  una  parte  do 
sus  trabajos  á  las  cosas  de  América,  indica  la  idea  de  que  se  conozcan 
sólidamente  los  principios  de  nuestra  historia  civil ,  económica  y  ad- 
ministrativa,  cuyo  estudio  ha  estado  en  bastante  olvido.  Trata,  pues, 
la  Real  Academia  de  la  Historia  de  averiguar  el  influjo  que  tuvo  en  la 
industria,  comercio  y  población  de  España  su  dominación  en  América; 
y  este  asunto ,  de  suyo  vasto  y  delicado ,  requería  como  prelimi- 
nar una  noticia,  siquiera  breve  y  precisa ,  del  estado  de  Europa,  y  del 
que  tenia  la  Península  española  al  verificarse  el  viaje  del  inmortal 
Colon. 

Este  orden  es  el  que  seguimos ,  y  el  que  entendemos  debe  seguir 
el  que  como  nosotros  se  lanza  en  el  palenque  á  tentar  si  poniendo  de 
su  parte  aplicación  y  buenos  deseos ,  acierta  á  ofrecer  un  trabajo  que 
satisfaga  las  condiciones  del  programa  propuesto.  Bajo  un  plan  menos 
concreto ,  no  será  fácil  dar  unidad  sintética  á  un  asunto  que  las  cir- 
cunstancias de  tiempo  atrás  han  venido  preparando.  El  descubrimiento 
de  América  y  la  rendición  de  Granada ,  que  coincidieron  en  un  mis- 
mo año,  ilustran  esa  centuria  fecunda  en  maravillas,  que  abrazando 
desde  el  año  de  1450  hasta  otro  igual  del  siglo  siguiente,  ampHó  por 
medio  de  la  imprenta  los  recursos  del  entendimiento  humano ,  y  vio 
nacer  una  generación  de  héroes  y  de  sabios ,  cuyos  hechos  considera- 
dos en  abstracto ,  y  sin  los  antecedentes  que  los  ligan ,  no  producen 
el  efecto  que  cuando  se  contemplan  en  sus  ramificaciones. 

Y  si  al  paso  que  se  consigue  ventilar  puntos  históricos  muy  impor- 
tantes ,  se  ponen  de  manifiesto  los  desaciertos  cometidos  en  la  admi- 
nistración pública  y  los  males  que  ocasionaron:  si  se  especifican  las 
causas  ciertas  del  acabamiento  do  nuestra  riqueza ,  y  las  que  hicieron 
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estéril  la  que  vino  de  las  Indias,  ¿no  seria  la  demostración  un  saluda- 
ble correctivo  de  extravies  pasados ,  y  un  medio  para  ponernos  en  el 
buen  camino  de  que  mil  errores  nos  habian  alejado?  Es  evidente  que 
las  opiniones  de  hoy  no  son  las  de  medio  siglo  atrás;  pero  esta- 
mos bastante  cerca  aun  de  la  época  en  que  se  calificaban  como 
axiomas  los  mas  clásicos  absurdos ,  para  que  nos  reputemos  ente- 
ramente seguros  de  algunas  de  sus  irrupciones.  Mientras  que  las  doc- 
trinas que  conspiran  á  restringir  el  trabajo  mantengan  sectarios ;  mien- 
tras pueda  temerse  que  el  gobierno ,  ó  porque  participe  en  algo  de 
esas  mismas  doctrinas ,  ó  porque  le  arrastren  á  seguirlas  la  autoridad 
y  el  consejo  de  los  que  las  profesan ,  dicte  providencias  que  estén  en 
desacuerdo  con  los  buenos  principios  del  modo  que  hoy  se  entienden, 
será  altamente  oportuno  desentrañar  las  cuestiones  económicas  que 
surgen  de  las  apreciaciones  de  la  historia ,  á  fin  de  conocer  por  los  re- 
sultados lo  que  tuvo  de  bueno  y  malo  cada  uno  de  los  sistemas  que 
se  han  seguido ,  porque  no  hay  preocupación  tan  hondamente  arrai- 
gada, que  resista  á  los  desengaños  de  la  experiencia ,  ni  medio  más 
eficaz  de  reformar  abusos,  que  el  de  ofrecer  á  la  generalidad  sus  re- 
sultados. 


\_ionsideramos  el  año  149á  como  principio  de  una  época  de  sucesos 
altamente  trascendentales ,  y  por  muchos  conceptos  la  más  célebre  de 
cuantas  se  consignan  en  los  fastos  españoles.  Segregada  casi  nuestra 
nación  del  continente,  y  situada  en  su  extremo  occidental,  fué  en  aquel 
tiempo  teatro  de  sucesos  esclarecidos,  preparándose  en  su  seno  los 
que  habian  de  dar  en  breve  otro  giro  á  los  intereses,  á  las  ideas  y  á 
los  conocimientos  humanos.  Dos  acontecimientos  á  cual  más  grandiosos 
ocurrian  simultáneamente :  el  fin  de  la  dominación  musulmana ,  que 
se  mantuvo  ocho  siglos  en  nuestra  patria,  y  el  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo.  Agregábanse  otros  de  menos  bulto,  pero  asimismo 
importantes  para  España ,  como  la  expulsión  de  los  judies  y  la  inau- 
guración del  sistema  que  tenia  por  base  la  represión  del  trabajo,  suje- 
tando las  operaciones  del  cambio  y  de  la  industria  á  una  regularidad 
compasada ,  con  que  se  pretendía  reducir  el  valor  de  las  cosas  á  un 
término  invariable.  Según  dicho  principio,  las  oscilaciones,  la  precisa 
alza  y  baja  del  mercado ,  y  la  tendencia  innata  en  el  hombre  á  procu- 
rar aumentos  en  su  fortuna  cuando  las  circunstancias  favorecen  sus 
cálculos ,  se  consideraban  cuando  menos  como  perniciosas  á  la  co- 
munidad ;  y  de  aqui  que  el  productor  y  el  tratante  fuesen  mirados  co- 
mo monopolistas  de  profesión. 

Si  decimos  que  en  1 492  se  inició  este  calamitoso  sistema ,  no  es 
porque  en  rigor  deba  entenderse  asi ,  pues  en  época  anterior  se  ha- 
llan disposiciones  del  mismo  género ,  sino  porque  en  esta  á  que  nos 
referimos,  se  generalizó  y  tomó  consistencia  el  sistema  reglamentario. 
Ni  tampoco  al  usar  de  la  palabra  sistema  aplicada  á  la  administración, 
queremos  expresar  que  se  adoptase  ninguno,  ni  por  Fernando  V  ni 
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por  sus  antecesores,  sino  que  atribuimos  ese  nombre  colectivamente 
i'i  las  disposiciones  gubernativas,  cuyo  objeto  era  arrreglar  los  ramos 
del  fomento  del  reino  y  sus  relaciones  con  los  dominios  ultramarinos. 

Al  tenor ,  pues ,  de  las  ideas  que  dicho  sistema  envuelve ,  se  revis- 
tió á  la  autoridad  pública  de  la  facultad  de  dar  al  trabajo  una  dirección 
oficial,  y  de  intervenir  en  actos  que  solo  interesaban  á  los  particulares, 
y  que  á  ellos,  y  á  nadie  más,  tocaba  arreglar  según  su  conveniencia  y 
las  circunstancias ;  porque  fuera  de  las  leyes  que  fijan  las  bases  ge- 
nerales de  las  convenciones,  las  cuales  han  de  emanar  del  Gobierno, 
fuera  de  aquella  vigilancia  que  le  incumbe  ejercer  para  que  la  malicia 
ó  el  poder  no  las  alteren ,  y  haya  moralidad  y  concierto  en  las  nego- 
ciaciones ,  lo  demás  ha  de  ceñirse  á  la  libre  voluntad  de  los  que  en 
ellas  intervienen.  No  se  siguió  en  España  este  camino,  que  es  el  traza- 
do por  la  naturaleza ,  sino  que  se  emprendió  otro  de  desaciertos :  y  de 
tal  modo  fueron  estos  eslabonándose ,  que  llegaron  á  formar  una  aglo- 
meración monstruosa  y  heterogénea.  Creyóse  que  á  la  máquina  que 
se  había  montado  únicamente  le  faltaba  el  agregado  de  otras  ruedas, 
y  se  añadieron ;  mas  como  se  advirtiese  que  el  movimiento  era  más 
irregular ,  se  agregaron  otras ,  y  de  tamaña  complicación  resultó  que- 
dar aquella  paralizada. 

Los  grandes  acontecimientos ,  las  crisis  políticas  y  las  variaciones 
de  sistema ,  aun  aquellas  que  preparan  días  afortunados  para  las  na- 
ciones ,  traen  consigo  oscilaciones  más  ó  menos  graves  para  el  orden 
existente ,  cambios  que  afectan  la  regularidad  del  sistema  establecido, 
tocan  á  las  fortunas ,  y  causan  á  la  generalidad  algunos  males ,  pero 
transitorios ,  pues  al  cabo  van  acompañados  de  beneficios  incompara- 
bles. Tal  fué  la  rendición  de  Granada ,  refugio  ya  precario  de  los  ára- 
bes españoles,  que  abriendo  un  porvenir  dichoso  á  nuestra  patria,  no 
dejó  de  ocasionar  alguna  perlurbacion  en  la  marcha  de  los  negocios 
interiores.  Hubiera  debido  contemplarse  esta  novedad  como  pasajera, 
como  precursora  de  un  estado  bonancible ,  como  indicio  en  fin  de  la 
necesidad  de  entrar  en  un  nuevo  orden  administrativo ,  que  era  lo  que 
convenia  en  la  transición  de  una  sociedad  conmovida  y  militante  á  una 
sociedad  tranquila,  y  que  cifraba  en  la  conservación  de  la  paz  todos 
los  elementos  de  su  ventura ;  pero  se  raciocinó  tan  de  diverso  modo, 
que  lo  que  era  una  condición  de  robustez  y  prosperidad,  se  tuvo  por 
un  principio  de  decaimiento  y  ruina ,  y  para  atajarlo ,  se  excogitaron 
medios ,  que  obrando  directamente  contra  el  cuerpo  del  Estado ,  con- 
cluyeron por  dejarlo  exánime.  La  dichosa  agregación  de  los  reinos  de 
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Castilla,  Aragón  y  Granada  formó  una  nación  compacta ,  con  ramifi- 
caciones exteriores  de  grande  importancia,  cuales  eran  Ñapóles,  Si- 
cilia ,  las  Baleares  y  el  archipiélago  de  las  Afortunadas  en  los  mares 
de  África ;  y  con  solo  haberse  deshecho  la  Península  de  dominadores 
extraños,  se  hubieran  consolidado  en  un  cuerpo  los  elementos  de 
prosperidad  dispersos  por  los  antiguos  reinos ,  siguiendo  la  tendencia 
que  el  orden  de  la  naturaleza  les  señalaba.  Libre  de  enemigos  el  terri- 
torio, y  combinados  los  recursos  del  pais,  hasta  alli  ineficaces  en  mu- 
cha parte  por  los  embarazos  é  inconvenientes  de  la  guerra ,  hubiera 
podido  darse  á  todos  los  ramos  un  incremento  considerable ,  pues 
abriéndose  un  gran  consumo ,  debia  también  aumentarse  la  produc- 
ción ,  sobre  todo  en  un  estado  unido  por  el  lazo  común  de  los  princi- 
pios, de  los  intereses  y  del  gobierno. 

Efectivamente,  por  obedecer  á  la  tendencia  de  unión  entre  paises  asi 
enlazados ,  los  catalanes ,  dedicados  antes  con  preferencia  al  comercio 
de  Levante ,  era  natural ,  cuando  se  incorporaron  á  Castilla ,  que  vi- 
niesen al  Guadalquivir  en  demanda  de  los  trigos  y  lanas  que  no  te- 
nían ;  que  los  andaluces ,  cargando  en  sus  puertos  sales  y  aceites ,  los 
llevasen  al  Norte  en  cambio  de  hierros ,  pescado  y  carnes  saladas  de 
que  carecían ,  y  que  cada  provincia  despachase  á  las  otras  los  sobran- 
tes de  su  producción  y  recibiese  de  ellas  lo  que  le  hacia  falta ;  pues 
el  interés  del  cambio  se  insinuó  por  si  mismo  tan  pronto  como  encon- 
tró facilidad  de  realizarse.  Antes  de  la  unión  de  los  reinos,  y  durante 
la  ocupación  de  los  moros ,  existia  ya  comercio  entre  unos  y  otros  es- 
tados ;  mas  como  al  fin  era  entre  enemigos ,  estaba  sujeto  á  las  condi- 
ciones vejatorias  de  la  época,  y  eso  cuando  el  estado  de  paz  lo  per- 
mitía. Á  la  competencia  que  origina  un  objeto  solicitado  de  muchos,  se 
sigue  inmediatamente  la  subida  del  precio ,  y  á  la  subida,  el  deseo  de 
dedicarse  á  una  especulación  que  se  sabe  ha  de  dar  utilidades.  Tran- 
quila ya  la  monarquía  con  la  sumisión  de  Granada,  sucedió  lo  mismo 
que  en  identidad  de  casos  se  experimenta  en  todas  partes :  que  se  hi- 
cieron demandas  cuantiosas  de  artículos  antes  menos  usados,  y  so 
desestimaron  otros,  que  habiendo  alcanzado  un  abundante  consumo, 
se  tenían  ya  por  innecesarios.  Pero  interpretándose  erróneamente  este 
resultado  inevitable  de  las  circunstancias,  el  Gobierno  se  propuso  re- 
primirlo á  mano  airada,  proscribiendo  con  duras  providencias  el  ramo 
que  florecía  para  sostener  el  que  caducaba;  y  asi,  aunque  por  móvi- 
les contrarios,  se  condenaban  ambos  al  exterminio. 

El  de  la  cria  caballar  fué  el  primero  que  se  [)uso  á  la  prueba  del 
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sistema  protector.  Cesando  con  la  conclusión  de  las  guerras  interio- 
res la  necesidad  de  emplear  gente  montada ,  cesó  también  la  de  hacer 
requisas:  habían  pasado  los  tiempos  de  los  torneos,  justas,  cabalga- 
tas y  demás  espectáculos  del  gusto  guerrero  de  la  grandeza ,  y  por  lo 
mismo  no  se  buscaban  ya  con  tanto  empeño  los  caballos ,  pero  sí  las 
muías ,  que  con  el  súbito  acrecentamiento  del  tráfico  y  de  las  faenas 
de  la  agricultura,  eran  indispensables.  Los  piariegos  españoles  obser- 
varon esta  tendencia ,  y  conforme  á  ella ,  se  dieron  á  la  granjeria  de 
muías,  como  de  más  utilidad  que  la  de  caballos.  Tal  vez  este  ganado 
experimentarla  con  la  desestimación  alguna  merma ,  que  debia  repo- 
nerse asi  que  se  proveyera  á  los  labradores  y  traji  ñeros  de  las  muías 
que  necesitaban ;  pero  ¡qué  de  lamentos  entre  la  gente  aficionada  á  ca- 
balgar, qué  de  anuncios  fatídicos  por  parte  de  los  economistas  noveles 
de  la  escuela  reglamentaria ,  y  no  menos  de  los  arbitristas ,  especie  de 
curanderos  rentísticos,  que  como  los  charlatanes  de  la  medicina  reco- 
mendaban la  virtud  de  sus  específicos  para  sanar  al  Estado  de  sus  do- 
lencias !  Unos  y  otros  pidieron  que  se  coartase  la  desmedida  ambición 
de  los  yegüeros ,  mediante  á  que  destinando  las  mejores  madres  al 
garañón,  eran  pocas  las  que  administraban  al  natural,  y  los  potros 
escaseaban.  Sobre  esto  insistieron  tanto,  y  tan  funestos  eran  sus  vati- 
cinios, que  sobresaltados  los  Reyes,  libraron  en  1492  sus  provisiones 
para  que  se  desterrase  de  Andalucía  el  uso  del  asno ;  de  donde  derivó 
la  serie  de  providencias  que  fueron  saliendo  contra  un  animal  sobrio  y 
resistente ,  que  estaba  soportando  los  trabajos  de  la  agricultura  y  del 
acarreo. 

Otro  tanto  acaeció  con  el  ganado  merino.  Alejada  de  España  la  paz 
por  algunos  siglos ,  variaron  las  condiciones  antiguas  del  ramo  pecua- 
rio. Habla  ya  merecido  una  especial  atención  á  la  legislación  goda, 
como  formada  para  un  pueblo  más  dado  á  la  vida  pastoril  que  á  la 
cultura  del  campo.  Una  triste  necesidad  obligó  á  seguir  respecto  á  la 
ganadería  cierto  sistema  de  amparo  y  protección  en  todo  el  tiempo 
que  duró  la  ocupación  de  los  sarracenos.  Cuando  en  represalias  de 
las  entradas  que  en  sus  tierras  hacían  los  cristianos ,  venían  con  sus 
algaras  á  talar  las  Castillas,  llevándolo  todo  á  sangre  y  fuego ,  los  mí- 
seros habitantes  de  la  campaña ,  abandonando  sus  haberes  á  la  ra- 
pacidad del  enemigo ,  procuraban  un  refugio  á  sus  vidas  en  las  forta- 
lezas y  pueblos  amurallados.  Solo  la  ganadería  por  su  cualidad  mo- 
viliaría ,  ganando  sierras  y  traspasando  montes ,  lograba  sustraerse 
á  la  suerte  que  corría  la  riqueza  inmueble.  Para  mejor  facilitar  la  eva- 
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sion ,  se  concedió  á  los  rebaños  el  paso  franco  por  las  tierras  del  trán- 
sito, derecho  que  se  llamó  de  cañada;  y  para  que  pudiesen  alimen- 
tarse en  los  lugares  donde  buscaban  asilo ,  se  les  señalaron  terrenos, 
que  tomaron  el  nombre  de  baldíos ,  cuyo  origen  se  encuentra  también 
en  las  leyes  de  los  godos ,  cuando  no  bastaban  la  facultad  de  pacer 
en  las  dehesas,  ni  los  aprovechamientos  de  leñas,  abrevaderos  y  de- 
más servicios  que  la  necesidad  autorizaba. 

Esta  era  la  regla  única  que  en  aquellos  conflictos  podia  observarse; 
pero  al  cesar  la  necesidad ,  y  cuando  ya  el  ganado  lanar  podia  exis- 
tir como  los  demás,  sin  preeminencias  ni  exenciones,  reclamaron  por 
fuero  lo  que  se  les  concediera  por  gracia ,  y  los  pueblos  por  premio 
de  su  docilidad  y  filantrópico  desprendimiento  en  favor  de  los  gana- 
deros, tuvieron  que  recibir  la  ley  que  á  estos  les  plugo  imponerles, 
prevalidos  del  ascendiente  que  con  amaños  supieron  granjearse.  Du- 
rante la  guerra ,  habia  un  espíritu  constante  de  proteger  la  riqueza 
pecuaria ,  que  era  la  principal  y  la  que  más  directamente  contribuia 
para  la  defensa  del  Estado.  Con  los  caballos  se  formaba  el  arma  pri- 
mera de  los  ejércitos  antes  de  conocerse  la  pólvora :  el  ramo  vacuno 
proveía  á  los  pueblos  y  al  soldado  de  carnes  y  de  calzado ;  el  trashu- 
mante ,  de  lanas  para  el  vestido  y  para  el  comercio ;  y  las  coram- 
bres ,  de  monturas  y  otros  objetos  tan  necesarios  en  aquellas  circuns- 
tancias. De  aqui  los  privilegios  y  concesiones  tan  á  manos  llenas 
otorgadas  á  los  dueños  de  ganados ,  causa  de  la  impolítica  prepon- 
derancia que  siempre  mantuvieron  sobre  los  terratenientes. 

Al  cesar  la  guerra ,  aunque  la  estimación  de  las  lanas  merinas  no 
menguaba,  fué  preciso  sembrar  más  que  antes,  porque  crecía  el  con- 
sumo de  cereales.  Panificáronse  muchos  terrenos  destinados  á  yer- 
bas, ó  sufrieron  preparaciones  para  llevar  vides  ú  olivos,  cosa  que 
sufrían  muy  mal  los  ganaderos,  por  cuanto,  según  ellos,  se  atentaba 
á  las  prerogativas  que  á  título  de  posesión  reclamaban ;  siendo  asi 
que  solo  se  les  habían  concedido  para  casos  dados  y  ocasiones  de 
apuro.  Abroquelados  con  el  derecho  de  que  se  creian  revestidos,  y 
dando  valor  á  la  ficción  de  que  se  menoscababa  el  surtido  de  lanas 
y  carnes  si  se  dejaba  á  los  propietarios  la  libertad  de  roturar  sus 
dehesas ,  recabaron  del  Gobierno  medidas  decisivas  para  mantener- 
se en  el  goce  y  posesión  de  sus  preeminencias;  y  para  de  una  vez 
dejarlas  aseguradas,  librándose  de  las  porfías  de  los  dueños  de  dehe- 
sas, levantaron  un  fuerte  incontrastable,  desde  el  cual  pudieron  á 
mansalva  sujetar  á  sus  leyes  á  los  que  repugnaban  obedecerlas.  Tal 
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fué  la  cabana  real,  ó  sea  el  honrado  concejo  de  la  Mesta,  cuerpo  que 
1  reunía  el  poder  y  la  riqueza  de  pocos ,  contra  el  desamparo  y  la  ne- 
cesidad de  muchos»  según  se  expresa  el  sabio  autor  del  Informe  so- 
bre el  espediente  de  Ley  Agraria.  Desde  entonces  ya  no  hubo  más 
rivalidad,  pues  la  clase  agricultora,  menos  atendida  en  todos  concep- 
tos que  la  ganadera ,  y  no  como  esta  opulenta  y  distinguida ,  se  pros- 
ternó vencida,  sin  tener  jamás  quien  la  ayudara  á  levantarse.  A  decir 
verdad,  no  era  justo  efectuarlo  de  una  vez,  ni  podia  suprimirse  el 
sistema  constituido  por  efecto  de  las  necesidades  de  la  guerra,  en  un 
pais  donde  se  perpetuaban  y  donde  todo  estaba  montado  con  arre- 
glo á  estas  mismas  necesidades ;  pero  las  leyes  debieron  atender, 
desde  que  ya  no  hubo  enemigos ,  á  que  las  cosas  saliesen  del  estado 
excepcional  en  que  se  hablan  colocado,  y  adquiriesen  la  regularidad 
que  hablan  perdido  á  vueltas  de  los  trastornos  ocasionados  por  tantas 
y  tan  embravecidas  luchas,  para  que  esta  tendencia  constante  de  la 
legislación,  y  el  tiempo  que  le  habia  de  ir  dando  desarrollo,  modifi- 
casen convenientemente  el  sistema  agrícola  hasta  que  entrase  en  su 
estado  normal.  (Apéndices,  núm.  XXXV.) 

Hemos  hablado  solamente  de  caballos  y  merinos ,  para  ofrecer  un 
ejemplo  del  orden  que  se  siguió  en  todos  los  demás  ramos,  no  siendo 
posible  que  nos  detengamos  á  tratar  de  cada  uno.  Para  el  de  montes, 
hubo  ordenanzas;  para  el  comercio,  coartaciones  tan  inmcditadas 
como  la  que  privaba  de  negociar  con  Berbería ,  no  siendo  por  el 
puerto  de  Cádiz,  á  causa,  decía  la  Real  Pragmática,  de  que  esta  ciu- 
dad no  fuese  perjudicada  en  el  giro  que  mantenía  con  aquel  pais. 
Providencias  especiales  dirigidas  á  protejer  una  clase  determinada, 
constriñeron  á  todas  á  vivir  deshermanadas  y  en  lucha ,  en  medio  de 
ser  miembros  de  un  mismo  cuerpo.  Se  tuvo  por  incompatible  el  que 
en  el  pais  hubiese  á  un  tiempo  caballos  y  muías,  y  se  pedia  el  exter- 
minio de  estas:  para  que  abundasen  las  lanas,  se  impedia  que  se  sem- 
brase trigo :  entre  los  ganaderos  mismos  hubo  jerarquías  y  parciali- 
dades, haciéndose  la  guerra  estantes  y  riberiegos.  Igual  oposición 
reinó  entre  los  productores  y  consumidores,  los  vendedores  al  por 
mayor  y  los  al  menudeo;  concitáronse  entre  todos  celos,  animosi- 
dades y  contiendas,  que  paraban  en  litigios  perdurables,  nunca  de- 
finitivamente terminados.  Cada  providencia  particular  que  el  Gobier- 
no dictaba,  llena  de  minuciosidades  é  impertinentes  ceremonias,  pre- 
paraba otras  que  le  servían  como  de  apéndice,  pues  como  todas  las 
que  contrarían  los  principios  del  interés  propio  y  de  la  razón,  nunca 
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llegaban  á  plantearse  enteramente,  aun  alambicando  los  medios  y 
haciendo  frecuente  uso  de  la  violencia.  Una  vez  sancionado  que  era 
un  mal  el  efecto  indispensable  de  una  situación  halagüeña ,  y  confun- 
didos los  síntomas  de  un  verdadero  progreso  con  los  preUminares  de 
un  quebranto ,  que  en  suma  era  aparente  y  accidental ,  se  fueron  des- 
caminando más  y  más  las  ideas ,  dando  entrada  á  la  larga  avenida 
de  desgracias  que  de  golpe  cayeron  sobre  España. 

Si  la  pintura  que  hacemos  del  sistema  inaugurado  en  el  reinado 
de  Fernando  é  Isabel  fuese  extraño  para  algunos ,  mediante  la  idea 
general  que  de  dicho  período  se  han  formado ,  cambiarán  de  parecer 
con  solo  analizar  divididas  la  parte  política  y  la  administrativa  que 
nosotros  abrazamos.  En  la  primera,  injusto  fuera  quien  quisiese  dis- 
putar el  mérito  y  elevación  de  miras  de  tan  eminentes  príncipes,  sien- 
do para  nosotros  tan  respetable  la  memoria  de  la  esclarecida  Reina 
que  ocupaba  el  solio  de  Castilla ,  que  aun  en  medio  de  los  desacier- 
tos en  que  incurre  el  ánimo  más  despreocupado  cuando  los  patroci- 
nan las  opiniones  reinantes ,  hallamos  sus  virtudes  siempre  en  ejerci- 
cio ,  é  incólume  la  integridad  de  sus  intenciones.  La  política  profunda 
de  su  esposo  abrió  á  España  las  puertas  del  engrandecimiento  á  que 
llegó  mas  adelante.  Ambos  ciñeron  las  coronas  de  Aragón  y  Casti- 
lla ,  incorporaron  á  ellas  las  de  Navarra  y  Granada ,  desbarataron 
los  planes  del  gobierno  francés  sobre  Ñapóles  y  el  Milanesado,  y  con 
el  casamiento  do  su  hija ,  dieron  prestigio  y  nuevas  creces  á  la  mo- 
narquía. En  el  interior  pusieron  la  mano  á  muy  útiles  reformas,  pues 
resumieron  en  su  autoridad  la  de  las  Órdenes  militares ,  crearon  un 
consejo  para  administrarlas,  mandaron  hacer  la  recopilación  de  las 
leyes,  moderaron  la  prepotencia  de  los  ricos  hombres,  exterminaron 
los  malhechores  con  el  cuerpo  de  la  santa  hermandad ,  apoyaron  la 
fuerza  popular  para  desvirtuar  la  de  las  clases  exentas,  construyeron 
inñnitas  obras  de  utilidad  pública  y  establecieron  concierto  y  buen 
orden  en  las  rentas  del  Estado.  Pero  al  lado  de  tan  laudables  pensa- 
mientos ,  figuran  el  establecimiento  de  la  Inquisición  y  el  destierro  in- 
justo de  las  familias  hebreas ,  que  jamás  habían  conspirado  contra  la 
seguridad  del  reino ;  y  aunque  corrientes  y  válidas  en  todas  partes  las 
doctrinas  restrictivas ,  ¿no  fué  en  este  reinado  cuando  tomaron  asien- 
to en  España,  y  cuando  se  sancionaron  las  leyes  de  Toro,  que  die- 
ron tan  funesto  impulso  á  la  amortización  civil? 

No  desconocemos ,  sin  embargo ,  que  si  en  la  época  de  Fernando 
é  Isabel  imperó  la  manía  de  reglamentar ,  el  sistematizar  las  principa- 
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les  aberraciones  que  se  cometieron,  el  añadir  otras,  y  el  dar  á  todas 
consistencia  y  fijeza  quedó  para  los  reinados  posteriores.  No  eran  los 
pasos  dados  buenos  preliminares  para  el  porvenir  de  España,  pero 
un  cambio  prudente,  como  lo  preparaba  el  espíritu  reformador  del  si- 
glo, hubiera  hecho  al  punto  desaparecer  sus  huellas.  La  experien- 
cia, que  tiene  gran  poder  para  conducir  por  buen  camino  las  acciones 
de  los  hombres ,  hubiera  traido  por  necesidad  una  reforma  en  la  admi- 
nistración,  cual  los  tiempos  la  reclamaban.  Medio  siglo  más  que  hu- 
biese durado  el  gobierno  de  los  Reyes  CatóHcos ,  es  de  inferir  que  se 
hubiera  reformado  gran  parte  de  lo  hecho ,  porque  vemos  brillar 
constantemente  en  sus  actos  la  idea  de  una  política  nacional ,  y  una 
tendencia  sensata  en  todas  sus  deliberaciones. 

Su  sucesor  Carlos  I  abrigaba  otros  sentimientos  y  otras  máximas: 
no  era  español  de  nacimiento ,  y  le  costó  trabajo  serlo  de  corazón. 
Considerando  nuestro  suelo  como  una  parte  accesoria  de  su  patrimo- 
nio ,  enderezaba  sus  miras  hacia  otra  parte,  y  distraía  á  los  españoles 
de  los  intereses  que  más  les  importaban ,  conduciéndolos  á  Flandes 
é  Italia  á  sostener  los  que  les  eran  extraños.  En  aquel  teatro  apren- 
dió nuestra  nación  á  buscar  glorias  lejanas ,  y  en  él  recibió  las  ideas 
de  conquista  que  el  descubrimiento  de  las  Indias  le  permitió  desar- 
rollar prodigiosamente. 

Ya  hemos  visto  cómo  la  rendición  de  Granada  ocasionó  variacio- 
nes que  se  hicieron  sentir  en  todo  el  reino;  pero  este  suceso,  aunque 
de  mucha  monta ,  venia  á  ser  nada  al  lado  de  otro  que  al  mismo 
tiempo  acaecía.  De  pronto  apareció  al  mundo  antiguo  un  Nuevo  Mun- 
do, que  por  siglos  y  siglos  habían  ocultado  los  desiertos  del  Océano; 
y  España  que  lo  descubrió,  sola  y  animada  de  su  propio  esfuerzo, 
tomó  también  á  su  cargo  civilizarlo  y  hacerle  perder  su  rudeza  primi- 
tiva, dándole  leyes  y  costumbres,  religión  y  policía,  para  que 
entrase  en  los  goces  y  ventajas  de  la  vida  social.  Desde  entonces 
nuestro  pais  ligó  del  todo  su  suerte  con  el  nuevamente  descubierto, 
y  sintió  todos  los  efectos  de  una  novedad  inesperada ,  pues  vio  que  se 
alteraba  el  valor  de  las  cosas,  que  sus  hijos  salían  á  millares ,  y  que  se 
le  pedían  más  objetos  de  los  que  podía  enviar ;  pero  no  acertó  á  ele- 
gir el  camino  que  debía  conducirle,  unido  al  otro  pais  que  prohijaba, 
á  un  estado  próspero  y  bienhadado.  Discurrimos  á  continuación  acer- 
ca de  por  qué  aquello  mismo  que  debió  ser  para  España  un  manan- 
tial de  dichas,  lo  fué  de  infelicidad  y  malandanza:  notaremos  cómo 
los  errores  de  la  legislación ,  eslabonándose  entre  sí ,  produjeron  el 
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desacordado  sistema  administrativo  que  trajo  para  nuestra  patria  tan- 
tos dias  de  abatimiento  y  de  desdicha ,  cuando  parecia  que  la  Pro- 
videncia se  los  deparaba  para  encumbrarla  sobre  todas  las  na- 
ciones. 

Corría  el  año  1493  cuando  Colon,  de  regreso  de  su  viaje  me- 
morable, llegó  á  Barcelona,  residencia  accidental  déla  corte,  con 
la  nueva  de  haber  hallado  el  hemisferio  occidental  y  convertido  en 
realidad  lo  que  se  habia  tenido  por  un  delirio.  No  trajo  riquezas  de 
paises  tan  remotos,  sino  algunas  muestras  de  las  que  habia.  Sus  pre- 
sentes á  los  Reyes  consistieron  en  pájaros  de  raro  plumaje ,  hombres 
de  tez  morena  y  desnudos ,  armas ,  conchas  y  plantas  desconocidas, 
objetos  extraños  al  uso  de  los  naturales  y  algún  oro  en  polvo ;  pero 
las  relaciones  de  los  que  habían  ido  en  la  expedición,  por  estupendas 
suplían  á  lo  demás :  se  hablaba  de  bosques  de  especias ,  de  criaderos 
de  perlas,  de  ríos  auríferos,  de  tierras  de  indecible  fertilidad,  de  to- 
do, en  fin,  lo  que  podía  exaltar  la  fantasía  de  los  españoles,  á  quie- 
nes el  mucho  trato  con  los  árabes  habia  familiarizado  con  los  pompo- 
sos cuentos  de  sus  leyendas.  Muchos  eran  entonces  los  que  dados 
desde  sus  primeros  años  al  ejercicio  de  las  armas,  en  las  guerras  con 
Jos  moros  y  en  las  de  Italia ,  á  pesar  de  la  edad  y  los  padecimientos, 
conservaban  entero  el  vigor  del  ánimo ,  y  no  mostraban  apego  alguno 
al  reposo  de  la  vida  doméstica.  Érales  insoportable  la  molicie,  acos- 
tumbrados á  la  agitación  y  á  los  trabajos;  y  cuando  llegaban  á  cum- 
plir sus  empeños  en  los  tercios,  corrían  en  busca  de  fortuna  y  aven- 
turas á  unas  tierras  que  tanto  halago  ofrecían  á  sus  miras  y  á  sus  cos- 
tumbres. Ni  solo  entre  los  soldados  cundía  el  espíritu  codicioso  de  na- 
vegar á  las  Indias,  sino  que  alcanzaba  también  al  negociante  y  al  ar- 
tesano ,  al  letrado  y  al  labrador,  porque  todos  veían  en  la  América  un 
campo  florido  de  especulación  y  de  medra ,  sin  más  que  poner  el  pié 
en  su  territorio.  Los  impulsos  de  la  opinión  son  impetuosos  y  fácil- 
mente se  comunican :  la  opinión  arrastró  al  Asia  centenares  de  miles 
de  europeos  á  morir  en  sus  arenales ,  y  la  opinión  llevaba  atropella- 
damente á  los  españoles,  sedientos  entonces  de  movilidad,  de  glo- 
rias y  de  riquezas,  á  recorrer  las  vastas  regiones  del  Nuevo  Mundo. 

Fueron  en  gran  número  los  que  entusiasmados  con  estas  ideas  pa- 
saron desde  un  principio  el  Océano ;  el  Gobierno  quiso  utilizar  en  bien 
de  las  colonias  la  predisposición  á  emigrar,  adoptando  con  este  fin 
varias  providencias  para  darle  provechosa  dirección ,  muy  opuestas 
á  las  que  Francia  é  Inglaterra  excogitaron,  llevando  criminales  y  mu- 
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jeres  públicas ,  que  diesen  impulso  á  la  población  de  sus  colonias. 
Nuestros  reyes  emplearon  con  este  objeto  gruesas  sumas ;  ofrecieron 
premios  y  exenciones;  y  en  vez  de  gente  perdida,  llevaron  á  sus  po- 
sesiones labradores,  artífices  y  hombres  doctos,  que  fueron  verda- 
deros propagadores  de  la  ciencia ,  empleando  el  mismo  celo  y  es- 
mero en  la  aclimatación  de  plantas  y  animales ,  en  fundar  pueblos  é 
institutos,  y  en  dar  al  pais  una  prosperidad  duradera,  basada  sobre 
sus  recursos  propios ;  método  que  desde  luego  le  ponia  en  aptitud  de 
adquirir  por  sí  nacionalidad. 

Aqui  comienza  á  distinguirse  la  colonización  española ,  que  ni  en  el 
fondo  ni  en  los  medios  tenia  nadado  común  con  la  de  otras  naciones.  El 
Gobierno  español  no  colonizó  en  el  sentido  que  tiene  esta  voz  emplea- 
da oficialmente  ó  escrita  en  los  cuerpos  legales;  reducía  y  pacificaba, 
que  estos  son  los  términos  que  convienen  á  su  espíritu  y  á  su  sistema. 
Ni  siquiera  fué  permitido  usar  de  la  palabra  conquista,  que  por  pare- 
cer mal  sonante  á  nuestros  legisladores ,  ordenaron  se  suprimiese  en 
la  legislación ,  por  cuanto  las  pacificaciones ,  decían ,  no  se  han  de 
hacer  con  ruido  de  armas ,  sino  con  caridad  y  buen  modo  * .  La  idea  del 
Gobierno  español  era  formar  de  las  posesiones  de  ultramar  otras  tan- 
tas partes  integrantes  de  la  monarquía ;  agregar  territorios  á  territo- 
rios ;  acrecentar  el  número  de  los  vasallos  con  otros  vasallos ,  y  ser 
soberano  allende  los  mares  con  las  mismas  condiciones  que  en  sus 
dominios.  España,  en  vez  de  explotar  para  sí  los  paises  que  reducía, 
pensamiento  dominante,  si  no  el  único  de  las  colonizaciones  extranje- 
ras ,  hizo  por  ellos  más  de  lo  que  le  era  dado  hacer ,  y  trabajó  inad- 
vertida ó  deliberadamente  porque  cuanto  antes  se  bastasen  á  sí  mis- 
mos, y  pudiesen  figurar  un  día  en  el  catálogo  de  los  estados  eman- 
cipados. 

No  consintió  jamás  nuestro  Gobierno  en  abdicar  la  jurisdicción  su- 
prema que  le  competía  para  enriquecer  á  los  agiotistas ,  ni  firmó  con- 
cesiones en  favor  del  monopolio  de  compañías  privilegiadas;  y  para 
cortar  abusos  de  esta  especie,  declaró  inalienable  la  jurisdicción  real  de 
las  Indias  ^  y  subditos  libres  de  la  corona  de  Castilla  á  los  indios,  con 
pena  de  muerte  al  que  intentase  reducirlos  á  la  esclavitud.  Con  estas 
disposiciones  y  otras  no  menos  benéficas  se  adelantó  el  Gobierno  á  so- 
focar pretensiones  ambiciosas,  y  acumuló  materiales  para  el  sabio  y 

1  Lib.  Vil,  til.  I  de  la  Recop.  de  Ind.  que  ella  Solórzano  cii  su  Política  indiana. 

2  Ley  I,  lil.  I,  lib.  1(1  de  la  Rccop.  de  Ind. 
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templado  código  que  había  de  regir  las  provincias  ultramarinas,  el  más 
benigno ,  el  más  humano ,  y  el  más  bien  coordinado  de  cuantos  hasta 
ahora  se  hayan  publicado  para  colonia  alguna.  En  él  no  tuvieron  cabida 
leyes  anómalas,  ni  variedad  de  fueros,  ni  el  más  pequeño  vestigio  do 
la  legislación  gótica :  equidad ,  igualdad  y  justicia  son  los  distintivos 
de  la  de  Indias ,  ideada  por  el  deseo  más  acendrado  de  hacer  felices 
á  aquellos  pueblos:  la  conciencia  dictó  sus  reglas,  y  el  conocimiento 
práctico  la  amoldó  perfectamente  á  las  necesidades  que  iba  á  satisfa- 
cer. Considérase  en  este  código  á  la  raza  indígena  como  de  condición 
más  débil  y  más  expuesta  á  ser  engañada  que  las  otras ,  y  por  lo  mis- 
mo se  le  dispensa  una  protección  paternal  é  ilimitada  (Apéndices,  nú- 
mero XXXYl).  Para  las  demás  clases  no  hubo  distinciones:  europeos  y 
americanos  quedaron  en  todo  igualados :  sujetos  al  ministerio  público 
y  al  dominio  de  la  justicia  y  de  la  autoridad ,  y  esta  á  su  vez  á  la  que 
era  superior  en  categoría,  por  una  escala  discretamente  combinada. 

Gran  parte  cupo  en  esta  obra  de  la  ciencia  y  de  la  humanidad  á  la 
magnánima  Isabel,  reina  de  Castilla,  que  llevó  su  solicitud  bondado- 
sa hasta  prevenir  al  almirante  que  condujese  en  la  flota,  para  alivio 
de  los  naturales  de  las  islas ,  un  boticario  y  un  herbolario ,  é  instru. 
menios  de  música,  para  su  solaz  y  entretenimiento  ^;  y  no  contenta  con 
los  maternales  cuidados  que  les  dispensó  durante  su  vida,  momentos 
antes  de  trasladarse  á  la  presencia  de  su  Criador ,  con  labio  ya  espi- 
rante ,  y  para  interesar  la  ternura  de  su  esposo  é  hijo  en  favor  de  los 
americanos,  consignó  en  su  testamento  estas  dulces  y  consoladoras 
palabras:  « que  no  consientan  (habla  con  los  mismos)  ni  den  lugar  á 
»que  los  indios  vecinos  y  moradores  de  las  dichas  islas  y  Tierra-Firme 
«ganada  é  por  ganar,  resciban  agravio  alguno  en  sus  personas  y  bie- 
»nes:  mas  manden  que  sean  bien  y  justamente  tractados; »  merecien- 
do por  esto  la  gloria  inefable  de  inaugurar  el  sistema  de  cordura ,  de 
templanza  y  de  amor  con  que  los  reyes  sus  sucesores  siguieron  go- 
bernando la  América  (Apéndices,  núm.  XXXVII). 

Atraídos  por  las  excelencias  del  país  y  las  de  una  legislación  que 
lo  mantenía  en  paz  y  justicia ,  donde  se  respetaban  las  personas  y  la 
ley  era  acatada ,  gran  número  de  españoles  abandonaban  su  patria  y 
acudían  de  todas  partes  á  establecerse  en  aquellos  dominios :  los  que 
eran  aplicados  y  de  conducta  morigerada  hallaron  luego  acomodo  en 


3    Se  halla  esta  tierna  disposición  en  sus  instrucciones  dadas  á  Colon  que  impri- 
mió el  Sr.  Navarrele  en  su  Colección. 
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Jas  minas ,  en  las  haciendas  ó  en  las  granjerias :  otros ,  alejados  de  sus 
hogares  y  reducidos  á  sí  mismos,  adquirieron  apego  al  trabajo  y  en- 
traron en  sujeción,  porque  es  principio  reconocido  que  los  hombres 
que  se  trasladan  á  paises  distantes  dejan  en  el  suyo  parte  de  los  vi- 
cios que  los  corrompen.  Los  menos  y  los  no  acaudalados  volvian  á 
España ,  en  fuerza  de  las  medidas  de  policía  que  tomaban  las  autori- 
dades (Apéndices,  núm.  XXXVIII);  los  restantes,  en  fuerza  de  su  aplica- 
ción y  economía ,  solian  hacer  fortuna  y  constituían  familias  acomo- 
dadas, que  fomentaban  y  poblaban  la  tierra  de  gente  útil.  Un  noble 
sentimiento  de  gratitud  inclinaba  á  los  españoles  á  posponer  su  patria 
nativa  á  la  que  les  daba  tan  benévola  acogida.  Hernán  Cortés,  con 
no  haber  muerto  en  América ,  y  con  haber  dejado  hijos  que  heredasen 
su  hacienda,  conservaba  tan  viva  en  la  memoria  á  su  amada  ciudad 
de  Méjico ,  que  cuando  se  disponía  á  morir ,  dejó  legados  y  mandas 
cuantiosas  para  el  hospital  de  Jesús ,  fundación  suya ,  y  para  otros 
objetos  de  beneficencia ,  mientras  el  pueblo  que  le  vio  nacer  no  le  me- 
recía más  que  la  mezquina  institución  de  una  luminaria  para  su  par- 
roquia. 

La  constante  renovación  de  hombres  y  capitales  era  para  América 
un  bien  inestimable;  para  España  un  quebranto  positivo.  La  primera 
recibía  industriales ,  agricultores  y  maestros ,  y  la  segunda  se  desha- 
cía de  los  que  necesitaba :  la  una  adquiría  población  ,  la  otra  la  per- 
día :  América  recogía  el  mejor  elemento  de  riqueza ,  que  es  el  traba- 
jo, y  España  iba  quedando  sin  ninguno.  Todo  se  combinaba  de  modo, 
que  la  madre  fuese  siempre  la  perjudicada  y  la  hija  la  engrande- 
cida. 

Pero  si  las  miras  de  colonización  de  los  extranjeros  eran  más  egoís- 
tas é  interesadas ,  en  cambio  recibían  opimos  frutos  de  los  pequeños 
terrenos  que  ocupaban ,  al  paso  que  los  españoles  no  sacaban  de  sus 
vastos  imperios  sino  productos  muy  limitados.  Por  medio  do  sus  fac- 
tores y  mandatarios  percibían  pingües  ganancias ,  bien  que  esquil- 
mando el  pais  en  que  se  establecían :  apenas  llegaban  á  entender  que 
en  tal  ó  cual  paraje  habla  alguno  que  podia  explotarse,  se  improvi- 
saba una  compañía  de  armadores  para  suministrar  fondos,  con  los 
que  reclutando  pelotones  de  aventureros  de  por  vida  ,  habilitaban  una 
expedición;  y  mediante  cierta  suma  estipulada,  el  Gobierno  convenia 
en  declinar  su  jurisdicción  y  sus  derechos  al  pais  que  era  objeto  de  la 
especulación ,  inhibiéndose  de  entender  en  lo  relativo  á  la  administra- 
ción ,  y  dejándolo  todo  á  merced  de  los  aventureros  ó  empresarios. 


POn  LA  Real  Academia  de  la  Historia.  61 

Para  cubrir  los  compromisos  pecuniarios  contraidos  por  la  compañia, 
se  hacia  indispensable  que  sus  mandatarios  estableciesen  la  adminis- 
tración colonial  de  tal  modo,  que  aquellos  se  llenasen,  y  los  socios, 
sus  colegas  y  dependientes  no  se  arrepintiesen  de  haber  entrado  en 
la  negociación.  Con  este  objeto  se  concedian  á  los  comisionados  fa- 
cultades ilimitadas ,  á  cuya  sombra  podian  satisfacer  los  deseos  de  to- 
dos, estrujando  á  mansalva  la  colonia ,  aun  á  riesgo  de  abandonarla 
después  de  quedar  exhausta  (Apéndices,  núm.  XXXIX).  Cuando  los  go- 
biernos dictaban  leyes  para  ellas ,  no  lo  hacian  mejor  que  cuando  las 
entregaban  á  la  codicia  de  los  negociantes.  Jamás  redactaron  un  có- 
digo ordenado ,  sino  providencias  sueltas ,  enderezadas  á  asegurar  el 
agiotaje  á  los  particulares,  ó  al  Estado  todo  lo  que  para  llenar  aquella 
falta  se  determinaba.  Para  dar  impulso  á  la  población ,  se  buscaban 
criminales;  y  para  que  estos  tuviesen  con  quién  enlazarse,  hubo  vez 
que  el  gobierno  francés  discurrió  mandar  á  su  colonia  de  Santo  Do- 
mingo una  partida  de  cien  rameras ,  las  más  abyectas  que  pudieron 
hallarse,  y  estas  se  comprometieron  formalmente  á  permanecer  tres 
años  en  la  colonia  *.  De  esta  manera ,  ó  entrando  á  partir  las  utilida- 
des con  los  filibustieros ,  mediante  los  pactos  que  se  hacian  como  de 
igual  á  igual  entre  ellos  y  los  gobernadores,  fué  como  los  extranjeros 
procedieron  en  sus  colonias. 

Pero  ¿qué  tenia  esto  de  extraño,  si  las  consideraban  como  una  es- 
clava robusta  que  se  podia  comprar,  ceder  ó  enajenar  al  mejor  pos- 
tor, lucrarse  con  su  trabajo  y  vivir  á  sus  expensas?  Si  la  esclava  des- 
fallecía, se  la  abandonaba  para  que  muriese,  por  no  ser  ya  de  utili- 
dad alguna ;  pero  si  era  más  dura  que  los  malos  tratamientos  que 
recibía ,  la  destinaban  sus  amos  á  que  rindiese  el  fruto  de  su  sudor 
hasta  el  postrer  aliento.  Por  eso  á  los  principios  no  vemos  progresar 
en  ultramar  ningún  establecimiento  extranjero,  al  paso  que  los  nues- 
tros, en  escala  infinitamente  mayor,  se  ostentaban  prósperos  y  mag- 
níficos. En  ellos,  antes  que  todo,  se  atendió  á  asegurar  el  orden  y  la 
justicia ,  y  se  sembraron  los  gérmenes  de  la  religión ,  la  unidad  gu- 
bernativa ,  emanada  del  poder  supremo ,  con  todas  las  virtudes  cris- 
tianas y  sociales  que  rebosaban  en  el  corazón  de  los  conquistadores; 
lazos  de  confraternidad  que  sin  el  auxilio  de  la  fuerza  y  sin  necesidad 
de  medidas  repugnantes,  reunieron  entre  sí  razas  diversas  y  dos  mun- 
dos separados  por  el  Océano ;  lazos  que  duraron  trescientos  años  sia 

4    CnAnLEnoix,  Historia  de  Santo  Domingo. 
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relajarse ,  en  medio  de  los  vaivenes  que  pusieron  en  el  último  trance 
á  los  estados  más  antiguos  y  más  robustos. 

La  primera  novedad  que  sintió  la  metrópoli  apenas  se  descubrió  la 
América,  fué  el  pedido  extraordinario  de  toda  suerte  de  efectos,  que 
se  hacia  para  las  atenciones  precisas  de  consumo,  no  de  una  ni  de 
dos  ciudades,  sino  de  muchas  á  un  tiempo,  y  de  extensas  provincias, 
que  poco  há  ignoradas ,  empezaban  á  vivir  y  á  engrandecerse  con  la 
nueva  población  que  se  concentraba  en  ellas.  Era  imposible  que  las 
fábricas  de  Castilla,  montadas  para  surtir  al  consumo  ordinario  en  épo- 
cas comunes,  alcanzasen  de  pronto,  por  más  que  se  atareasen,  á  sa- 
tisfacer una  demanda  tan  cuantiosa  como  perentoria.  Fácilmente  pues 
agotaron  sus  existencias,  sin  llegar  ni  siquiera  á  medio  proveer  los 
mercados  americanos.  En  efecto,  fueron  tan  considerables  los  pedi- 
dos que  se  hicieron  á  España  en  1545 ,  que  según  buenos  cálculos,  el 
trabajo  de  diez  años  no  bastara  á  satisfacerlos,  si  hubiese  de  em- 
plearse solo  el  de  la  nación ,  como  dice  el  conde  de  Campomanes.  La 
universidad  de  Toledo  representó  á  Felipe  III  que  la  miseria  que  pa- 
decía el  reino  de  diez  años  á  aquella  parte,  dimanaba  de  la  crecida  in- 
troducción de  manufacturas  extranjeras  *.  En  1651  ,  que  el  consumo 
de  América  crecia  y  nuestra  industria  declinaba ,  los  genoveses  im- 
portaron en  España  cantidad  inmensa  de  tejidos ,  que  aceleraron  la 
destrucción  de  los  telares  de  Toledo  *.  Por  desgracia  Cataluña  y  Va- 
lencia ,  aunque  unidas  ya  entonces  á  Castilla ,  eran  para  la  negocia- 
ción con  las  Indias  reinos  separados.  Como  Isabel  habia  dado  el  im- 
pulso para  descubrirlas,  y  eran  vasallos  suyos  los  que  andaban  en 
las  conquistas,  sin  mezclarse  en  ellas  los  del  Rey  de  Aragón,  por 
mucho  tiempo  estuvieron  por  ley  sin  ninguna  participación  en  los  su- 
cesos de  América :  nuevo  conflicto  para  los  artefactos  de  Castilla ,  que 
sin  la  cooperación  de  Valencia  y  Barcelona,  bastaban  mucho  menos  á 
poder  cubrir  todas  las  demandas. 

Ñapóles,  Milán  y  Holanda  acudieron  solícitas  á  llenar  este  hueco 
con  géneros  de  todas  clases  y  en  crecidas  partidas ,  que  reputados 
como  nacionales,  por  ser  entonces  provincias  nuestras  aquellos  paí- 
ses, tenian  entrada  en  el  reino,  y  por  baratos  y  bien  elaborados,  go- 
zaban en  venta  la  preferencia  sobre  los  de  España.  Hasta  la  circuns- 
tancia de  estar  la  industriosa  Holanda  agregada  á  nuestros  dominios 

5  El  conde  de  Campomanes:  próloijo  á  la  Educion  popular. 

6  Larruga:  Mem.  Polü.,  etc. 
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era  perjudicial  á  la  fabricación  peninsular;  porque  conservando  sus 
leyes  y  sus  prácticas  y  su  sistema  sobre  el  libre  ejercicio  del  trabajo, 
producía  más  barato  que  España,  á  donde  venia  como  á  tierra  propia 
á  dar  salida  á  sus  obras. 

A  la  continuación  de  demanda  que  no  podia  satisfacerse,  era  con- 
siguiente la  alza  de  los  precios ,  como  sucede  siempre  que  se  piden 
más  de  los  que  hay  posibilidad  de  producir.  Muy  buscadas  las  pri- 
meras materias ,  se  encarecieron ;  faltaron  luego  oficiales  en  suficien- 
te número  para  el  servicio  de  los  obradores ,  y  á  fin  de  atraerlos  de 
otras  partes,  se  les  ofrecieron  gratificaciones  y  ventajas,  con  lo  que 
subió  el  tanto  de  los  jornales ;  y  como  ambas  novedades  recalan  so- 
bre el  producto ,  alteraron  naturalmente  su  valor ,  al  mismo  tiempo 
que  la  industria  toda  del  reino ,  movida  por  otros  resortes ,  descu- 
bría una  tendencia  visible  á  mudar  de  lugar.  Ya  no  era  el  suyo  pro- 
pio en  el  centro  de  Castilla,  sino  en  la  costa  de  donde  fuese  más  fá- 
cil la  comunicación  con  la  otra  banda.  Toledo,  Valladolid,  Segovia 
y  Cuenca  perdían  la  antigua  posesión  y  crédito  de  sus  manufacturas 
para  cederlos  á  Sevilla  y  Valencia.  Apurando  la  demanda  y  siendo 
la  producción  limitada ,  el  interés  y  la  necesidad  aunados  trajeron  á 
España  ,  con  los  géneros  italianos  y  holandeses,  otros  infinitos  de  los 
demás  paises,  por  más  que  se  idearon  sutiles  precauciones  y  trabas 
refinadas  para  cerrarles  la  puerta.  No  hubo  remedio,  sin  embargo: 
los  artículos  de  fabricación  extranjera  se  introdujeron  burlando ,  toda 
clase  de  precauciones ,  por  puertas  y  fronteras  en  nuestras  plazas ,  y 
en  ellas  mismas  sostuvieron  la  competencia  con  los  de  producción  na- 
cional ,  pues  en  otro  caso  hubiera  quedado  la  América  sin  los  que  le 
eran  más  precisos. 

Si  bien  el  extraordinario  movimiento  que  coincidió  con  los  pri- 
meros pasos  de  la  colonización  americana ,  produjo  grande  extrañe- 
za  en  los  que  no  estaban  acostumbrados  á  presenciar  novedades 
de  aquella  especie,  ni  á  discurrir  sobre  sus  consecuencias;  si  bien 
hizo  que  se  resintieran  algunas  fortunas  y  se  suscitaran  fuertes  cla- 
mores, todo  ello  no  era  más  que  el  resultado  necesario  de  una  tran- 
sición social  que  alteraba ,  es  verdad ,  el  estado  de  las  cosas ,  pero 
que  traia  en  sí  mismo  indicado  el  modo  de  acomodarlas  á  las  nuevas 
necesidades.  Lo  que  se  deploraba  era,  si  se  quiere,  un  exceso  de  vi- 
da, que  asi  llamaremos  á  la  exuberancia  de  consumo  que  se  ofre- 
ció á  nuestra  producción;  pero  no  eran  trabas  ni  minuciosas  precau- 
ciones las  que  reclamaba  la  situación  del  reino ,  sino  la  libre  circula- 
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cion  de  su  riqueza  hacia  el  punto  que  las  circunstancias  la  atraían. 
En  los  primeros  momentos,  no  debia  esperarse  de  la  fabricación  espa- 
ñola un  progreso  tan  rápido  como  la  demanda  exigia ,  y  por  lo  tanto 
hubiera  sido  conveniente  conceder  franquicia  para  ir  en  demanda  de 
los  géneros  que  no  teníamos ,  nacionalizarlos ,  y  con  ellos  atender  al 
surtido  de  las  provincias  ultramarinas.  Era  un  deber  de  nuestra  par- 
te hacerlo  asi ,  y  al  mismo  tiempo  una  ventaja  activar  los  cambios  y 
tener  materias  con  qué  efectuarlos.  Si  se  hubiese  dejado  al  interés 
particular  abrirse  camino  y  emplear  los  arbitrios  á  que  recurre  cuando 
se  promete  utilidades,  ¿quién  sabe  hasta  qué  punto  hubiera  llegado 
la  producción  española?  Robustecido  el  comercio ,  no  podia  menos  de 
avivarse  la  industria ,  y  de  las  condiciones  que  la  asistían ,  es  dable 
conjeturar  que  no  hubiera  tardado  en  excluir  á  la  extranjera,  aunque 
no  hubiesen  aparecido  leyes  protectoras  ni  decretos  especiales.  Vie- 
se por  el  contrario  que  un  germen  de  felicidad ,  el  que  crea  y  reani- 
ma todas  las  industrias,  el  consumo,  trajo  á  España  gravísimos  per- 
juicios; lo  cual  se  tendría  por  una  paradoja,  si  no  advirtiésemos  cuan 
equivocadamente  se  obraba  en  todo ,  y  de  qué  modo  se  desatendían 
los  principios  de  verdadera  administración,  si  mil  experiencias  pro- 
pias y  ajenas  no  nos  enseñasen  que  un  error  capital  destruye  un  sis- 
tema entero,  y  que  una  vez  admitido  aquel,  no  hay  extremo  á  que  no 
llegue,  ni  absurdo  que  no  autorice. 

Con  abstenerse  el  Gobierno  de  dictar  reglas  para  casos  que  no  las 
necesitaban ,  se  hubiera  armonizado  el  movimiento  comercial ,  y  fa- 
cilitado adquisiciones  á  la  riqueza  por  medio  de  especulaciones  bien 
combinadas.  Apenas  aparecieron  señales  de  una  alteración  momen- 
tánea y  provechosa ,  alzaron  el  grito  los  gremios  y  los  fabricantes, 
los  concejos,  los  procuradores  del  reino  y  los  estadista,  á  semejan- 
za de  los  que  por  una  escasez  ficticia ,  levantaron  no  mucho  antes  los 
piariegos  y  los  amigos  de  la  caballería.  La  idea  misma  que  presidió 
en  el  Gobierno  al  aplicar  restricciones  sobre  restricciones,  para  con- 
tener la  imaginaría  destrucción  de  las  merinas  y  los  caballos,  fué  la 
que  se  tuvo  presente  para  atender  al  clamoreo  desacordado  que  por 
todas  partes  se  oía.  Quién  achacaba  el  daño  á  la  codicia  de  los  la- 
bradores ,  porque  vendían  caras  las  primeras  materias :  quién  á  los 
jornaleros,  que  exigían  subidos  salarios:  este  á  la  mucha  extracción 
que  había  de  géneros  del  reino :  aquel  á  que  no  salían  en  bastante 
cantidad ;  de  modo  que  esta  anarquía  en  los  principios  traía  por  re- 
sultado la  anarquía  en  los  acuerdos  del  Gobierno,  puestos  unos  en 
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planta  inmediatamente,  aclarados  luego,  modificados  después,  anu- 
lados y  vueltos  á  renovar  en  pocos  días,  oscurecidos  por  multitud  de 
glosas  é  interpretaciones :  obra  heterogénea  y  confusa  ,  hecha  por  el 
empirismo,  conforme  á  impresiones  fugaces,  y  no  fundada  sobre  el 
principio  de  unidad  que  debia  caracterizarla. 

El  daño  producido  por  el  exceso  de  demanda  fué,  sin  embargo, 
muy  leve  comparado  con  el  que  años  adelante  trajo  la  aglomeración 
de  numerario;  presente  más  deslumbrador  que  provechoso,  enviado  á 
España  por  Méjico  y  el  Perú,  como  primicias  de  su  riqueza.  Más  de 
veinte  años  habian  corrido  desde  el  primer  viaje  de  Colon  ,  y  el  oro 
americano  no  alcanzaba  todavia  á  sufragar  los  gastos  invertidos  en 
la  habilitación  de  las  flotas,  ni  las  rentas  de  las  tierras  descubiertas 
bastaban  á  cubrir  las  atenciones  ordinarias  del  servicio  público.  No 
se  cree  asi  generalmente,  antes  se  supone  que  las  islas  dieron  desde 
un  principio  cantidad  crecida  de  oro ,  oyendo  hablar  de  minas  y  de 
los  trabajos  que  en  ellas  hacian  los  indios:  en  las  Antillas  no  se  en- 
contró más  oro  que  el  que  al  principio  se  sacaba  de  las  arenas  en  los 
placeres ,  los  cuales  al  poco  tiempo  se  agotaron  enteramente ,  como 
nos  lo  dice  Bernal  Diaz  del  Castillo,  y  sabemos  por  otros  datos  (Apén- 
dices, núra.  XL).  Algo  vino  á  aumentar  los  rendimientos  exiguos  de 
las  Antillas  la  conquista  del  Darien  y  de  la  Tierra-Firme ;  pero  cuan- 
do los  metales  preciosos  manaron  profusamente,  fué  desde  1520,  que 
se  pacificó  la  Nueva  España ,  y  más  aun,  catorce  años  después,  que 
quedó  reducido  á  la  obediencia  el  imperio  de  los  Incas.  Era  la  rique- 
za de  aquellos  veneros  tan  asombrosa ,  que  si  los  españoles  no  labra- 
ron anclas  de  oro  para  sus  naves,  como  se  dice  lo  hicieron  en.su  pa- 
tria los  fenicios  en  otro  tiempo,  conduelan  á  lo  menos  cargas  de  so- 
lo este  metal  cual  pudieran  hacerlo  de  otro  objeto  común  cualquiera, 
causando  á  manera  de  inundación  un  trastorno  en  los  intereses  qu(» 
protegía  el  sistema  establecido.  A  la  superabundancia  de  un  artículo, 
se  sigue  inmediatamente  su  desestimación:  cuando  la  plata  corria  me- 
nos en  España,  tenia  más  valor  que  cuando  fué  más  común ;  por  lo 
mismo,  para  pagar  el  trabajo,  se  necesitaba  mayor  cantidad,  sin  que 
por  eso  los  jornaleros  tuviesen  ninguna  ventaja ,  pues  que  á  la  ver 
lenian  ellos  que  pagar  más  caros  los  artículos  de  subsistencia.  Todas 
las  cosas  subieron  del  precio  antiguo ;  la  alteración  fué  general ;   al- 
canzó á  las  clases  todas,  y  no  había  motivo  para  alarmarse  ni  mirar 
este  caso  como  un  fenómeno ,  atendido  el  motivo  natural  de  que  pro- 
venia. 
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Estaban  á  la  sazón  muy  en  boga  las  doctrinas  de  los  arbitristas,  y 
sonaban  muy  bien  sus  planes  y  proyectos  para  no  apelar  á  ellos  cuan- 
do se  sentian  apuros.  Nada  mas  fácil,  decían,  que  hacer  entrar  en 
razón  á  los  jornaleros ;  táseseles  el  trabajo,  y  tendrán  que  ceñirse  á 
un  justo  límite.  Pareciendo  bien  esta  idea,  la  adoptó  el  Gobierno,  pe- 
ro muy  luego  los  operarios,  que  no  podían  atender  á  sus  necesidades 
con  la  retribución  tasada  ad  libitum,  por  la  carestía  de  los  manteni- 
mientos perecían  de  miseria ,  ó  dejaban  el  trabajo  ,  sin  que  los  arbi- 
tristas cejasen  en  su  tema.  Tásense,  dijeron,  los  comestibles,  y  asi 
vivirán  con  menos  los  obreros :  hízose  como  lo  pedían ;  pero  se  halló 
que  obligados  á  venderse  los  frutos  á  precios  que  no  traían  cuenta,  y 
á  sufrir  las  recuestas  y  espionaje  de  los  alguaciles  y  veedores,  de- 
jaban de  cultivarse;  en  los  mercados  faltaban  muchos,  y  la  necesi- 
dad iba  en  aumento.  Los  maestros  de  oQcios  empezaron  unos  tras 
otros  á  cerrar  sus  tiendas,  para  buscar  fuera  del  pais  mejor  acomodo: 
nuevo  daño  que,  según  costumbre,  se  intentó  atajar  por  medios  aná- 
logos á  los  anteriores.  Mandó  el  Rey  que  los  maestros  de  tejidos  to- 
ledanos no  saliesen  de  sus  dominios,  pena  de  ser  secuestrados  sus 
l)ienes;  pero  no  por  eso  dejó  de  seguir  adelante  la  emigración.  La 
tasa  se  generalizó  á  todos  los  artículos  de  uso  común,  desde  el  ínfi- 
mo al  supremo,  á  todos  los  oficios  y  profesiones;  mas  la  carestía  y  la 
escasez  eran  cada  dia  más  notables,  y  los  clamores  más  vehementes 
y  repetidos.  Ya  que  tan  mal  resultado  daba  aquel  sistema ,  debió  co- 
nocerse que  adolecía  de  algún  vicio  sustancial,  é  indagarse  cuál  era 
este  vicio,  para  proceder  de  distinto  modo;  pero  la  obcecación  era 
tanta,  que  todo  se  atribuía  á  la  inobservancia  de  los  reglamentos,  ó 
á  que  estos  no  eran  bastante  explícitos  para  servir  á  todos  los  casos; 
por  lo  que  al  punto  se  fijaba  la  atención  en  ellos,  siempre  con  la  mi- 
*a  de  establecer  más  severa  y  activa  fiscalización,  con  medidas  de  vi- 
gilancia, que  acarreaban  desaliento  al  productor  y  flojedad  al  mer- 
cado. 

Uno  de  los  ramos  más  acreditados  de  Castilla  por  su  estado  de  per- 
fección, era  el  de  curtidos.  Había  ido  esta  industria  progresando  des- 
de tiempos  muy  remotos,  y  era  mirada  con  estimación  fuera  y  den- 
tro del  reino.  Consta  por  una  petición  de  Cortes,  que  por  los  años 
de  1337  se  exportaban  en  mucha  cantidad  cordobanes  ,  badanas,  ta- 
filetes, borceguíes,  etc.,  y  como  esta  circunstancia  de  ser  buscado 
un  objeto,  preparaba  según  la  lógica  del  tiempo,  la  prohibición  de 
exportarlo,  para  que  con  la  salida  no  subiese  el  precio,  se  aplicó  la 


POii  LA  Real  Academia  di:  la  Historia.  67 

inisiiia  regla  á  las  corambres ,  hasta  con  rigoi-  irracional ,  pues  nada 
menos  imponía  la  ley  á  los  contraventores  que  el  perdimiento  de  bie- 
nes por  la  primera  vez ,  y  el  de  la  vida  si  reincidían ;  y  no  lograron 
con  todo  que  el  calzado  se  abaratase ;  por  lo  que  se  echó  mano  al  ins- 
tante del  sabido  expediente  de  la  tasa.  Previendo  que  los  maestros 
zapateros,  antes  abandonarían  su  oficio  que  ceñirse  á  las  tarifas,  la  ley 
los  obligaba  á  seguir  trabajando,  mas  que  por  ello  se  arruinasen.  No 
hay  para  qué  decir  que  el  ramo  de  curtidos,  tratado  de  tan  mala  ma- 
nera, acabó  por  sucumbir,  y  que  en  su  caida  arrastró  consigo  las  in- 
dustrias que  alimentaba. 

Se  esperaba  mucho  de  la  institución  de  gremios,  como  medio  de 
sujetará  disciplina  el  cuerpo  de  artesanos,  é  inspeccionar  el  trabajo. 
Eran  en  lo  antiguo  estas  sociedades  una  especie  de  cofradías  ó  her- 
mandades, en  que  los  individuos  de  un  mismo  cuerpo  se  reunían  pa- 
ra obrar  de  concierto  en  las  operaciones  que  los  mismos  oficios  re- 
querían ,  á  fin  de  no  arruinarse  los  unos  á  los  otros ,  y  de  prestarse 
auxilios,  á  semejanza  de  las  asociaciones  modernas  de  socorros  mu- 
tuos entre  menestrales.  Se  exigía  á  los  congregados  un  corto  estipen- 
dio ,  con  destino  á  formar  un  fondo  para  las  necesidades  espirituales  y 
temporales  de  los  mismos.  Cuando  alguno  adolecía  ó  se  imposibililaba 
para  el  trabajo,  se  le  facilitaban  socorros,  y  si  llegaba  á  fallecer,  cos- 
teaba la  hermandad  los  funerales,  y  hacia  sufragios  por  su  alma,  con 
alguna  subvención  á  la  familia  del  finado.  Tenían  además  los  menes- 
trales reunidos  en  gremio  más  representación  para  hacer  gestiones  de 
interés  común  y  sostener  sus  derechos  enjuicio  contradictorio,  cuan- 
do el  cuerpo  necesitaba  usar  de  este  recurso.  Organizados  asi ,  eran 
convenientes  los  gremios ,  como  cualquier  sociedad  libremente  con- 
gregada para  promover  el  bien  de  los  que  la  componen :  hacían  ser- 
vicios importantes  á  las  clases  laboriosas,  suministrando  fondos  en  ca- 
sos dados  y  por  otros  medios ,  que  lejos  de  atacar  el  trabajo ,  lo  fo- 
mentaban. 

Mas  apenas  se  sintió  la  alteración  que  hubo  en  los  precios,  los 
gremios,  revestidos  por  la  ley  de  facultadesjurisdiccionales ,  y  busca- 
dos para  coartar  la  liberlad  de  producir,  mudaron  de  carácter,  y  de 
protectores  que  eran  de  la  industria,  se  convirtieron  en  instrumento 
de  opresión  de  la  misma.  Sus  prohombres,  mayorales,  comisarios  y 
diputados,  con  falanges  de  alguaciles,  veedores,  fieles,  capataces  y 
peritos  encargados  de  pesquisar  los  talleres  é  imponer  mullas,  ha- 
blan desnaturalizado  completamente  la  primitiva  sencillez  de  la  institu- 
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cion.  Los  fondos  reunidos  á  fuerza  de  sacrificar  á  los  agremiados  ,  no 
servían  ya  para  su  socorro,  sino  para  captar  elevadas  protecciones, 
con  miras  que  no  eran  las  de  la  comunidad,  sino  las  de  algunos  pa- 
rásitos que  se  levantaban  con  el  mando.  Las  corporaciones  gremiales 
en  vez  de  dirigir  mandaban;  hiciéronse  litigantes  y  pendencieras; 
echábanse  derramas  para  solemni^gar  la  fiesta  del  santo  patrono ,  pa- 
ra saraos  y  espléndidos  convites ,  y  para  el  pago  de  dietas  á  comi- 
sioaados  destinados  á  promover  instancias  frivolas  ó  intrigas  de 
partido. 

Bien  se  deja  ver  cuan  lejos  llevó  á  los  gremios  el  olvido  de  sus  pri- 
mitivas y  naturales  bases.  Si  el  vicio  que  contrajeron  se  hubiera  con- 
cretado siquiera  al  acrecentamiento  de  fondos  y  á  encubrir  malver- 
saciones, el  daño  no  fuera  tan  trascendental  como  el  de  arrogarse  fa- 
cultades directivas  en  las  manipulaciones  mecánicas,  designando  los 
liilos  á  cada  tela ,  los  oficiales  ú  cada  fábrica ,  las  horas  de  trabajo  y 
de  huelga ,  el  estipendio  que  les  correspondia ,  el  sitio  en  que  debia 
establecerse  cada  oficio,  con  otras  minuciosidades  no  menos  imperti- 
nentes. Fué  tan  rápido  el  retroceso  de  la  industria,  que  en  poco  tiem- 
po la  mitad  de  los  gremios  quedó  en  cuadro,  y  la  otra  mitad  poco 
menos  que  en  esqueleto.  Solo  las  juntas  directoras  pudieron  sobrevi- 
vir á  la  catástrofe ,  sostenidas  por  las  rentas  de  algunas  mandas  y  do- 
naciones que  consistían  en  fincas.  En  el  siglo  pasado  tenia  Granada 
treinta  y  cinco  gremios,  Madrid  cincuenta  y  ocho,  Toledo  treinta  y  dos, 
Segovia  veinticinco,  número  que  demostraba  el  que  antes  habrían 
tenido  los  oficios  en  aquellas  poblaciones,  mas  no  el  que  entonces  ha- 
bía ,  por  haber  desaparecido  enteramente  una  gran  parte,  conserván- 
dose nada  más  que  como  un  recuerdo  su  nombre  y  sus  ordenanzas  '. 

Ya  vimos  cómo  vino  á  anonadarse  el  ramo  de  curtidos:  era  no 
menos  inmemorial  y  de  mas  celebridad  el  de  lanas  de  Castilla.  De 
los  vellones  finísimos  del  ganado  merino,  salían  unos  como  prime- 
ra materia  para  las  fábricas  extranjeras,  otros  se  labraban  en  el  reino 
en  toda  suerte  de  tejidos  desde  los  superfinos  á  los  más  comunes. 
Echóse  de  ver  que  se  encarecían  como  todo  lo  demás,  y  el  re- 
medio se  halló  en  una  ordenanza ,  que  formada  en  tiempo  de  la  rei- 
na Isabel,  fué  ampliada  después  de  su  muerte  por  su  esposo,  hasta 
contener  ciento  diez  y  ocho  artículos.  Una  ley  posterior  de  la  Reco- 
pilación *   marca  el  peso  que   han  de  tener   los  tejidos   de  lana: 

7  Memorias  polilicas  y  ecconómicas  de  P.  Euükmo  LAnnvGA. 

8  Ley  XXIIl,  lil.  XII,  lib.  V. 
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otras  varias  expresan  la  calidad,  el  ancho  y  las  varas  que  han  de 
componer  cada  pieza ;  pero  ninguna  llevó  el  furor  de  reglamentar  al 
punto  que  la  promulgada  por  Carlos  V  en  Bruselas  á  petición  del  rei- 
no, junto  en  cortes  en  Valladolid,  año  de  i  348.  Es  la  disposición 
más  ruinosa  y  extraña  de  cuantas  en  su  linea  se  publicaron  antes  y 
después  de  ella.  Queríase  estorbar  que  los  fabricantes  buscasen  en  la 
superioridad  del  género  un  subterfugio  para  venderlo  caro,  y  se  man- 
dó que  ninguno  tejiese  paños  más  finos  que  los  veinticuatrenos,  con 
pena  de  perdimiento  de  bienes  y  destierro  del  reino  al  que  excedie- 
se de  esta  calidad ,  vedando  á  los  dueños  de  fábricas  laneras  poner 
en  las  piezas  tejidas  sus  marcas  y  nombres,  á  fin  de  que  el  crédito 
del  establecimiento  no  diese  más  valor  al  género  *.  Á  pesar  de  lo 
mal  que  se  discurría  en  aquel  tiempo  en  materia  de  fomento ,  toda- 
vía nos  inclinamos  á  la  opinión  del  Sr.  Clemencin ,  de  que  algo  más 
que  error  debió  mover  el  ánimo  del  Emperador  al  sancionar  tamaño 
absurdo.  Sus  afecciones  por  el  pais  donde  está  fechado  el  decreto,  y 
la  deferencia  con  que  oia  consejos  de  extranjeros  sobre  cosas  de 
España,  debieron  mezclarse  y  entrar  por  algo  en  una  deliberación 
que  habia  de  traer  resultados  felicísimos  á  las  fábricas  laneras  de 
Holanda.  Las  nuestras  llevaron  el  mismo  camino  que  habían  llevado 
las  de  curtidos.  A  las  primeras  restricciones,  comenzaron  á  ir  en  ba- 
ja; vínoles  encima  el  peso  de  los  derechos  y  la  balumba  reglamenta- 
ría, que  si  no  destruyeron  del  todo  los  obrajes  de  paños  de  Segoviu, 
Cuenca  y  Avila,  los  dejaron  tan  menguados  y  abatidos,  que  aquellos 
pocos  telares  que  escaparon  de  la  ruina ,  servían  más  para  dar  testi- 
monio de  la  catástrofe  de  este  ramo ,  que  coiiio  muestra  de  la  indus- 
tria existente.  (Apéndices,  núm.  XLI.) 

La  causa  del  mal  no  era  más  que  una;  estaba  de  manifiesto,  mos- 
trábase á  todos,  podía  cortarse,  y  sin  embargo,  nadie  la  veía  ni  adi- 
vinaba. Lo  que  atosigaba  al  reino,  era  una  exuberancia  de  moneda 
en  circulación  que  con  venia  atenuar,  dándole  facilidades  de  correr  ha- 
cia otra  parte :  facilitar  la  salida  de  esc  humor  excedente  que  produ- 
cía el  efecto  de  una  verdadera  plétora.  Las  remesas  de  dinero,  que 
venidas  de  fuera,  no  representaban  el  trabajo  nacional,  sino  que  eran 
producto  de  fortunas  de  particulares  ó  de  sobrantes  de  las  arcas  pú- 
blicas, como  si  dijéramos,  rentas  de  un  señorío  que  teníamos  en  leja- 
nas tierras,  se  malgastaban  sin  fruto,  creaban  necesidades,  fomenta- 

9    Clesískcin;  ¡luitracioncs  al  Elogio  de  la  Reyna  Católim. 
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han  la  iudolencia  y  aliraenlaban  la  aversión  al  trabajo.  Cuanto  más 
crecían  las  cantidades  metálicas  venidas  de  América  de  esta  manera, 
tanto  mayor  era  el  daño  que  producían ,  tanto  mayor  número  de  in- 
dividuos sustraían  de  las  clases  activas  para  las  sedentarias.  Rique- 
zas sin  trabajo,  sirven  las  más  veces  para  alimentar  el  vicio  de  la  disi- 
pación, porque  no  se  aprecia  aquello  que  cuesta  poco  adquirir.  Por 
eso  se  malgastaron  los  crecidos  caudales  que  cargaban  las  flotas:  ape- 
nas dejaron  otro  rastro  que  el  que  se  descubre  en  los  Sitios  Reales; 
todo  se  destinaba  á  obras  de  ostentación  y  de  pasatiempo ,  mientras 
en  las  poblaciones  hervían  los  mendigos,  y  en  los  campos  cundia  el 
desaliento,  por  no  haber  medios  de  extracción  para  los  frutos.  En  bue- 
nos principios,  la  moneda  tiene  las  cualidades  de  otra  mercancía  cual- 
quiera que  sube  y  baja  de  valor,  y  que  sale  de  donde  abunda  para 
ir  á  donde  escasea.  La  cantidad  de  numerario  en  una  nación  ha  de 
guardar  cierta  proporción  con  el  de  los  países  donde  comercia ,  para 
que  el  valor  relativo  no  se  desnivele ;  para  eso  el  metálico  lleva  en  sí 
la  excelencia  de  ser  objeto  universal  y  de  infalible  salida  en  todos 
los  mercados,  circunstancia  que  le  hace  pasar  de  unos  á  otros,  según 
lo  requieren  las  atenciones  del  comercio.  De  modo  que  no  puede  dar- 
se el  caso  de  que  se  verifique  una  excesiva  acumulación  de  dinero, 
con  tal  que  se  le  deje ,  como  á  los  líquidos,  correr  á  llenar  los  vacíos 
hasta  encontrar  su  nivel.  Asi  como  allí  donde  se  necesita  la  moneda, 
es  beneficioso  el  que  se  aumente  su  circulación ,  causa  perjuicios  de 
notable  trascendencia  si  se  emplean  medios  gubernativos  para  estan- 
carla donde  sobra ,  porque  se  le  dá  un  valor  artificial  que  desarregla 
el  de  los  demás  objetos.  En  los  países  no  productores  de  metales,  so- 
lia  mirarse  el  numerario  como  un  signo,  en  los  productores  como  un 
signo  y  como  una  mercancía.  Aqui  estuvo  la  gran  falta  de  nuestro 
sistema ;  ni  en  un  concepto  ni  en  otro  fué  considerado  el  dinero  :  no 
como  signo  de  la  riqueza,  porque  se  le  tuvo  por  la  riqueza  misma; 
no  tampoco  como  mercancía,  porque  las  mercancías  tienen  la  cuali- 
dad de  vendibles ,  y  nosotros  nos  negábamos  ú  vender  los  metales 
que  nos  sobraban. 

Hemos  querido  indicar  estos  principios,  aunque  consignados  y  bien 
desenvueltos  en  las  obras  de  los  economistas,  porque  su  enunciación 
en  este  lugar  demuestra  cuánto  se  apartaron  de  tales  principios  nues- 
tros legisladores.  Tanto  y  más  debió  atender  España  á  dar  salida  á 
sus  platas,  como  Succía  á  sus  hierros,  Inglaterra  á  sus  carbones  y 
Castilla  á  sus  trigos.  Si  se  hubiera  acertado  á  dar  á  los  metales  el  ca- 
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rácter  de  mercancía ,  dueños  como  éramos  de  la  plata  rendida  por  las 
minas  del  Nuevo  Mundo,  la  cual  circulaba  en  los  principales  merca- 
dos del  globp ,  hubiéramos  podido  monopolizarla  recargándole  un  im- 
puesto que  hubiera  importado  grandes  sumas;  ó  convertirla  también 
en  vajilla,  joyas,  bordados,  hilos,  adornos  y  dijes  que  expender  con  su- 
bida ganancia  á  las  naciones  que  por  falta  de  la  misma  materia  no  po- 
dían entrar  con  nuestros  artífices  en  competencia :  púdose ,  en  fin ,  ya 
que  lal  redundancia  había  de  moneda,  cambiarla  por  máquinas,  ba- 
jeles y  materias  de  que  carecíamos ,  servirnos  de  ella  para  asalariar 
maestros  sobresalientes ,  establecer  factorías ,  franquear  el  trato  con 
naciones  que  nos  lo  negaban,  abrir  puertos,  canales  y  carreteras  que 
estarían  hoy  dando  admirables  frutos,  aunque  el  dinero  hubiese  desa- 
parecido todo.  Como  nada  de  esto  se  hizo ,  y  como  nadie  discurría  que 
llegase  nunca  á  acabarse  tanta  prosperidad,  perdió  España  la  más  feliz 
ocasión  de  elevarse  aun  grado  indefinido  de  explendory  de  riqueza"'. 
Ya  antes  que  tuviésemos  América,  las  cortes  de  1480  habían  pe- 
dido se  prohibiese  la  saca  de  plata  y  oro  amonedados  y  en  barras  ". 
(]omo  entonces  no  circulaba  en  gran  cantidad  la  moneda ,  no  se  sintió 
tanto  su  estancamiento :  después  que  la  suerte  nos  la  trajo  á  manos 
llenas ,  se  emplearon  más  esfuerzos  para  detenerla  por  acá ,  al  mismo 
tiempo  que  se  animaban  las  explotaciones  argentíferas  de  Guanajuato 
y  del  Potosí.  Las  riquezas  progresivas  de  las  flotas  pedían  aumentos 
en  los  retornos,  pues  las  necesidades  de  una  sociedad  culta  como  la 
que  se  formaba  en  América ,  no  podía  contentarse  con  pocos  y  des- 
preciables renglones  como  los  pueblos  que  no  sacudieron  la  barbarie. 
Con  las  nuevas  remesas  de  caudales,  los  apuros  de  España  se  exacer- 
baban ,  haciendo  cada  día  mas  imposible  abastecer  con  sus  produc- 
ciones los  estados  tras-atlánticos.  ¿Qué  ciudad  hubo  que  no  reiterase 
memoriales  pintando  al  vivo  la  amargura  y  miseria  de  que  estaban 
cercados  sus  moradores,  por  la  ruina  de  algún  ramo  ó  la  desapari- 
ción de  alguna  industria  en  que  antes  libraban  el  sustento  muchas  fa- 
milias? En  medio  de  montones  de  oro  y  plata,  Valencia  y  Sevilla  mi- 
raban con  ojos  llorosos  cómo  se  iban  descuajando  sus  plantíos  de  mo- 
reras para  aprovechar  las  leñas.  Estremadura  y  Castilla  deploraban 
la  pérdida  del  comercio  de  peletería ;  el  de  lanas  declinaba ;  el  de 

10  Tomamos  esta  reflexión  de  algunas  de  las  nolicias  enunciadas  del  Elogio  de  la 
fícyna  Católica  y  sus  ilustraciones  del  Sr.  Clemencin. 

11  Fueron  las  celebradas  en  Toledo,  cuya  petición  se  apoyaba  en  providencias  ante- 
riores expedidas  al  mismo  efecto  de  estorbar  por  lodos  uiedio»?  la  extracción  de  metales. 
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azúcares  de  Alniuñécar  desaparecía;  los  caldos  no  se  buscaban;  en 
fiu,  perdíamos  toda  la  producción  en  un  suelo  nutrido  de  artículos 
estimables,  y  desperdiciábamos  la  importancia  que  podía  darnos  el 
imperio  de  las  Indias  Occidentales. 

El  caso  era  que ,  mal  que  pesase  á  los  arbitristas  y  á  cuantos  espe- 
raban ver  milagros  de  las  prohibiciones ,  y  á  despecho  del  rigor  con 
que  se  quería  ponerlas  en  observancia,  el  dinero  se  alejaba  de  nuestro 
suelo;  pero  se  alejaba  por  vías  tortuosas  y  furtivas  que  le  abría  el  inte- 
rés comprimido.  El  numerario,  escapado  clandestinamente  como  artí- 
culo de  contrabando,  no  llegaba  á  circular  en  el  reino,  porque  primero 
se  extraía  ocultamente,  no  por  la  regulación  del  valor  de  los  cambios, 
como  hubiera  sucedido  no  estorbándolo  la  ley,  sino  violentado  y  sin 
medida.  Ni  en  el  ansia  de  aglomerar  en  España  todo  el  numerario  que 
producían  las  Indias  había  consecuencia  ni  regularidad.  Queríase  á 
toda  costa  que  viniese  oro  y  plata;  y  ¡quién  lo  creyera!  se  llegó  á  mi- 
rar como  un  mal  el  que  saliesen  para  ultramar  efectos  de  la  industria 
regnícola:  anomalía  que  no  puede  concebir  el  buen  sentido,  si  leyes 
del  reino  y  pragmáticas-sanciones  no  nos  lo  evidenciasen.  ¿De  qué 
manera  podrían  tener  lugar  las  remesas  metalíferas  tan  ansiadas,  si 
de  España  no  se  hacían  envíos  de  materias  equivalentes? 

Había ,  decimos ,  falta  de  consecuencia  en  las  medidas  tomadas  pa- 
ra detener  el  dinero ,  pues  se  dejaban  en  pié  abusos  que  favorecían 
la  saca  de  incalculables  sumas.  Con  ciento  veinte  días  de  abstinencia 
que  había  en  Castilla,  y  más  de  ciento  sesenta  en  Aragón,  el  consumo 
del  bacalao  era  asombroso ,  y  en  proporción  el  tributo  que  España 
pagaba  anualmente,  no  más  que  por  no  sacar  una  bula  de  indulto  para 
el  uso  de  carnes  (Apéndices,  núm.  XLII).  Todavía  excedía  el  que  nos 
llevaba  la  curia  romana  por  preces,  dispensas  y  gracias  apostólicas, 
y  no  despreciable  el  que  iba  á  fomentar  la  tipografía  de  Amberes, 
que  por  privilegio  real  y  pontificio  hacia  las  impresiones  de  libros  li- 
túrgicos y  de  rezo  que  se  necesitaban  en  todos  los  dominios  españo- 
les. ¿Quién  es  capaz  de  enumerar  las  demás  obligaciones  que  con  tí- 
tulos diferentes  arrastraban  el  numerario  español ,  no  por  el  lado  que 
quería  el  comercio ,  sino  por  donde  lo  forzaba  una  administración  maj 
dirigida?  ¿No  era  razón  que  pues  tanto  se  trabajaba  por  retener  el  di- 
nero se  tapasen  primero  las  brechas  por  donde  salía,  sin  dejar  en  re- 
tribución nada  útil   á  la   nación,  siendo  el  Gobierno  arbitro  para 

hacerlo? 
Otra  pasmosa  contradicción  que  acabamos  de  indicar  fué  la  petición 
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hecha  por  las  mismas có.'?  de  Vr'lndolid  .".l.ús  ciLadas.  pora  que  no 
se  consintiese  emI)C''CPi'  géoeros  f;i!))icodos  ea  e«íos  reinos  prra  !os  de 
Ind-as,  por  ser  griiveíríenlo  perjudicial  esle  tráfico  lo  ípV-mo  á  uoas  que 
á  otras  provincias.  Este  documenlo  iníeiesanle  y  enroso,  qno  inser- 
tamos en  las  not.'is  (Apéndices,  núnj.  XLIII),  es  una  recapif-T  ;;c"on  6 
facsímile,  diijáriiosfo  í:6Í,  de  las  doclrinas  y  principios  que  en  mnle- 
rias  de  comercio  ú  industria  dominal^an  en  España  en  el  sií^Io  XVI. 
Leyendo  la  exposición  indicada,  está  averiguado  el  pensam'enlo  eco- 
nómico enlonces  reii)ante  en  toda  sn  extensión.  El  olíjelo  cardinal  era 
abaratar  los  erecfos,  y  el  medio  para  lograrlo  negarles  la  salida.  Las 
Corles  se  vé  q.ie  íamljíen  deseaban,  conforme  á  las  ideasdel  Gobierno, 
hacer  fabricantes  á  las  provincias  americanas,  y  (x  este  fin  proponían 
se  las  estrechase  á  el">borar  géneros  de  sus  propias  materias,  viendo 
que  carecían  de  los  de  España.  Pero  las  Cortes  no  alcanzaban  á  dis- 
cernir, y  en  esto  esíá  la  más  notable  contradicción,  que  con  lo  que 
pedian  echaban  a^  suelo  <le  nn  golpe  cnanto  ellas  mismas  estalían  por 
otro  lado  reclamando,  esto  es,  que  en  España  entrase  mucho  dinero; 
pues  (oda  vez  que  se  prohibía  llevar  productos  de  )a  industria  nacio- 
nal para  el  consiuiíode  u  Iramar,  se  prohibía  virlualmenle  el  que  de 
allí  viniesen  caudales  á  la  Península.  ¿Y  á  qué  enviarlos  si  no  habia 
objetos  que  pagar  con  ellos?  Lo  natural  parecía  que  se  hubiese  loma- 
do el  expediente  de  despachar  allá  efectos  en  mayor  cantidad  para 
que  hubiese  proporcionados  retornos  en  metálico;  pero  se  tropezaba 
con  el  obstáculo  de  que  los  efectos  peninsulares,  siendo  muy  solicila- 
dos,  subiesen,  y  entonces  ya  parecía  menor  mal  cerrarles  la  puerla. 
Tal  es  el  equilibrio  que  liga  á  la  producción  con  el  consumo,  que 
una  alteración  lev^e  entorpece  su  movimiento.  El  dinero  entra  en  su 
curso  mejor  que  otro  artículo,  y  es  el  principal  agonle  del  comercio; 
pero  extraviado,  no  llena  su  objeto,  ni  satisface  á  las  necesidades  de 
una  nación.  A  pesar  del  que  enlraba  en  España,  las  sjabelas  sobre  la 
industria  no  podían  soportarse ,  y  al  principiar  el  siglo  XVll  no  exis- 
tían apenas  ni  manufacturas  ni  producción  de  primeras  materias,  y 
solo  por  su  excelencia  habia  podido  resistir  alguna  á  la  común  des- 
trucción ,  y  mantener  una  existencia  precaria  en  medio  de  contratiem- 
pos y  vicisitudes.  A  medida  que  las  clases  productoras  decaían,  los 
fondos  del  Estado  bajaban  como  era  natural  considerablemente.  La  pe- 
quenez de  miras  con  que  todo  se  apreciaba  resaltó  más  cuando  se  tra- 
tó de  arbitrar  ingresos  para  el  erario.  Era  de  la  incumbencia  de  los  ar- 
bitristas dejar  repletas  con  sus  artificios  las  arcas  públicas,  v  no  sérnos- 
lo 
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traron  remisos  al  llamamiento  que  so  les  hacia ,  presentando  planes  y 
proyectos  vectigales,qiie  sin  mas  examen  fueron  admilidos  como  siem- 
pre. Sisas,  cientos,  diezmos,  alcabalas  y  otros  recursos  del  mismo 
jaez,  que  agabelando  al  productor  encarecian  la  producción ,  cuando 
todos  se  desvivian  por  abaratarla,  fué  lo  que  discurrieron  de  más  sutil 
y  artificioso.  \  Buen  medio  de  levantar  á  España  de  la  postración  en 
que  ya  la  tenia  la  enormidad  de  los  impuestos! 

Los  ayes  doloridos  de  los  fabricantes  que  veian  derruirse  sus  es- 
tablecimientos,  el  clamor  de  las  municipalidades,  afectadas  con  el 
aspecto  desconsolador  de  muchos  lugares  despoblados,  vcnian  por  lo 
común  acompañados  de  una  retahila  de  consejos  desatinados  del  mis- 
mo género  que  los  que  el  Gobierno  ponia  en  planta.  El  tema  princi- 
pal de  todo  era  tasar  los  efectos,  tasar  los  jornales,  tasar  los  co- 
mestibles, acicalar  las  ordenanzas,  fortificar  los  gremios  con  prohibi- 
ciones para  dar  y  prohibiciones  para  recibir.  Oíanse  estos  clamores  y 
estos  consejos  con  ánimo  siempre  de  atenderlos,  porque  los <jue man- 
dan son  emanación  de  la  generalidad  de  las  naciones,  y  participan 
de  las  opiniones  populares  que  en  ellas  cunden,  alcanzándoles  como  á 
todos  las  preocupaciones  comunes.  No  pudo  el  Gobierno  de  España 
evadirse  de  esta  ley,  ni  desimpresionarse  de  las  ideas  recibidas,  ni 
hacerse  superior  á  lo  que  le  rodeaba,  y  entró  dentro  de  un  círculo 
vicioso ,  en  un  laberinto  enredado ,  donde  andaba  y  desandaba  sin 
encontrar  nunca  la  salida. 

Fué,  y  con  razón,  el  reinado  de  Fernando  6  Isabel  de  los  gloriosos 
en  los  fastos  españoles:  durante  él  tuvieron  lugar  grandes  hechos  que 
ennoblecieron  la  nación,  y  la  sociedad  eut-opea,  organizada  todavía 
á  la  manera  gótica ,  sacudió  su  entorpecimiento  y  entró  en  las  fecun- 
das vias  del  cambio  y  del  comercio.  La  crisis  general  anunciada  ya 
en  todas  partes  se  manifestó  más  de  lleno  en  España.  En  los  períodos 
de  guerra  y  en  los  de  paz  con  los  moros  aprendió  á  ser  diestra  y  ac- 
tiva, aplicada  y  docta,  pues  unas  veces  en  son  de  guerra,  y  otras  fa- 
miliarizándose y  tratando  amistosamente  con  sus  contrarios,  asi  ad- 
quiría las  cualidades  que  se  desarrollan  con  el  largo  ejercicio  de  la 
profesión  bélica,  como  el  apego  al  estudio,  imitando  lo  que  veía  en  el 
pueblo  ilustrado  con  quien  luchaba  ".  En  nuestra  Península  no  reina- 
ba el  silencio  de  los  sepulcros  ni  la  quietud  parecida  á  la  de  la  muer- 
te: desde  la  segunda  mitad  del  siglo  XV,  en  que  Europa  todavía  no 

¡■1  ■•■>  (. 

12    Masdeu:  Ilist.  Crist.  Andrés:  Historia  de  toda  la  Lit. 
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despertaba  de  sa  letargo ,  nuestros  marcantes  rompieron  el  valladar 
del  grande  Océano  hasta  dar  con  las  Canarias ;  recorrieron  las  esca-^ 
las  de  Levante  y  se  adelantaron  hasta  el  mar  Báltico.  Todo  demostra- 
ba un  gran  movimiento  en  los  ánimos ,  y  que  estaba  vivo  el  espíritu 
emprendedor.  El  sistema  mercantil,  la  dirección  del  trabajo,  la  agri- 
cultura y  los  conocimientos  se  vieron  impulsados  por  la  fuerza  de  las 
ideas  que  tendían  á  salir  de  la  estrechez  en  que  se  agitaban ,  á  dejar  su 
marcha  rutinaria  y  perezosa  para  moverse  en  esfera  más  dilatada. 
Pedia  este  estado  de  transición  social  que  la  autoridad  suprema  apar- 
tase todo  obstáculo  al  curso  de  la  reforma  ostensiblemente  pronuncia- 
da, que  trabajase  por  estirpar  hábitos  añejos,  y  que  caminase  con 
pié  firme  por  la  senda  que  iban  abriendo  las  ideas.  Verdad  es  que  el 
sacudimiento  que  produjeron  no  pudo  menos  de  engendrar  clamores 
sin  cuento,  controversias  y  amargas  recriminaciones;  pero  con  alguna 
inteligencia  y  tino  se  hubiera  alcanzado  á  discernir  lo  que  en  todo  es- 
to habia  de  real  ó  de  imaginario,  y  apreciar  las  cosas  por  su  verda- 
dero valor;  pues  que  de  un  atento  examen  aparecería  que  el  movi- 
miento que  se  notaba  era  efecto  del  hallazgo  de  nuevas  tierras,  de 
nuevas  producciones,  de  nuevos  hombres,  que  ocasionaban  distintas 
necesidades  y  distinta  condición  para  la  sociedad  humana. 

Con  un  poco  de  meditación,  España  no  hubiera  decaído,  sino  al 
contrario  rejuvenecídose  y  arribado  á  un  indecible  grado  de  enalteci- 
miento. Admirables  eran  los  medios  que  para  ello  tenia  en  su  mano: 
en  las  provincias  de  la  Península  frutos  estimados :  en  las  de  ultramar 
frutos  y  metales,  producciones  por  todos  y  en  todas  partes  buscadas, 
dominios  extensos  bien  repartidos  en  lodos  los  puntos  de  la  tierra, 
puertos,  rios  navegables,  instrucción,  prestigio  y  poderlo.  Nada  im- 
portaba que  á  los  principios  no  alcanzasen  nuestros  productos  á  cu- 
brir la  demanda  americaua:  pronto  se  dilatarla  el  trabajo  con  refuer- 
zo de  artesanos  extranjeros  que  vendrían  á  nuestras  fábricas,  y  con 
los  capitales  que  también  acudirían,  porque  á  todo  brindaba  la  situa- 
ción ventajosísima  que  España  disfrutaba.  Poco  tardarían  en  adies- 
trarse nuestros  artesanos  al  lado  de  maestros  experimentados  ;  y  lo 
que  ellos  no  fabricasen,  lo  traería  de  otra  parte  el  comercio ,  pues 
fuera  necedad  intentar  que  todo  hubiese  de  salir  de  nuestras  manos. 
El  advenimiento  de  Carlos  V  al  trono  encontró  efectivamente  mal 
fijado  el  rumbo  de  la  administración;  pero  porque  había  pasado  el  pe- 
ríodo de  prueba,  y  porque  la  experien(;ia  habia  acumulado  desenga- 
ños en  gran  copia ,  era  de  esperar  que  teniéndolos  delante  y  cónsul- 
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tasido  á  lo  pasado  y  (\  lo  prejenfe,  cca!)asc  la  obcecación  y  se  repara- 
sen los  e/io;'í*5  ccnctidos,  ca  vez  do  foi'r.bcerlos  y  do  ponerles  por 
añad'ui'  -a  oírov  m.r-  üT.scendcníe'e".  L'áneso  si  se  quiere  esta  época 
de  eagvi^n-'ccini'enío  y  áj  glo'.  -a:  pero  reconózcase  qne  entre  sus  res- 
piando  c.:>  se  esccüdia  e'  géinon  dc:?triiclOi%  eí  veneno  corrosivo  que 
Lal)ia  d  j  aci^!  a'.'  con  la  v!.'.'  ('.:  K.-^pafia.  í'aanlo  ganó  en  victorias  y  en 
fauslosa  noaV  nul^a,  o' /o  lan.o  perdió  en  iibcríad  y  en  nacionalidad. 
La  falange  vio  va:"do:5  ex-'T/íierüJ  que  accDSOjaban  al  raonarca,   ha- 
ciendo mcTÍo  do  derlas  coíttimbres  (rad'ciona'es  propias  del  carácter 
de  nne:;-i'a  nación,.  p.*:'cndi(;ron  innovaciones  inconvenientes  en  ellas, 
y  dojaiOü  corrcj-  con  todos  los  \  icios  de  qnj  arlo'  cían  las  leyes  adini- 
nistiid.vas,  con  c  T '.ámenlo- (]i'..;  1.-'  hii'an  mecho  más  perjudiciales. 
Hasta  alli  el  pi;iu  q-ie  se  segnia  estrÜT.ba  en  poner  estorbos  á  la  pro- 
ducción por  medio  dj  l^s  )  ¿  -mcníos;  pno  en  ad"':-níe  lo-  impues- 
tos abrumaron  los  arííc  ilos  úi;  co  i  i:  no  ron  redoblada  di'igencia.  por 
delenei"  la  i  iqioza  nijn  '  ¡ia,  q  'o  no  fi:ó  supe  ;!jundan-j  basfa  que 
en  el  rLÍn.:do  do  Carlos  so  bicitron  lascoiq  :lslas)do  ?.Icj¡co  y  dol Pe- 
rú. Delirio  hu.'jo  en  las  prohibiciones,  doüiioo.i'h  l\jnnaciOii  do  or- 
den;!n/as,  po  •  más  que  á  los  v^íuücos  fl  'neacos,  por  en}  p^  manos  pa- 
sab;'i!oí  n'-,:ocio-í,  les  cOíisínse  juo  e-  iti-í.-ma  foaír.aio  [)roduci;  en 
su  pais  los  m  joros  efecíoi.  P  t';i  ."lli  no  acoasojibau  rfsí.lccionos,  y 
debieran  hacerlo,  ¿i  en  conciencia  hubiesen  ci-ido  qi!'3  con  ella.^  se  fa- 
vorecía la  inddsíria. 

Habla  r;imo3  toilavia  qne  en  fuor/a  do  rma  jran  rolíuste/  constituti- 
va se  coaserval)an  en  regular  estado:  o( -os  q  le  aniq  te  abr-I'dos,  no 
hablan  llegado  á  nn  g.ado  tal  de  po^ív-c'on  que  no  pnd'esen  levan- 
tarse con  alguna  avada.  IVu-o  ¿cómo  i.>g  .lo  si  cl  .^"ítem?  que  tan 
mi'  p  .ra,l(jislo3  dej::;*a  recll.-ió  por  v'.íx  deí;d' ;ira"Hio  iin::  mui.itud  de 
disp  liciones  á  cual  más  á  p  -c;.  V-'o  p.  a  do.-.f  '.r.:  ios?  Una  so'a  hubie- 
ra e?vHrp:;do  do  raíz  la  p-oducclou  espiaola:  la  de  c" ':;;>:•  de?med¡- 
damente  las  materias  principales  por  la  ucee  i  üad  fin  duda  de  aten- 
der á  los  >:;as!03  qio  oc'isloír  h;\n  lnsc\pedio'ones  'ojanas  y  las  cxi- 
goncias  poderosas  de  la  polílica  internacional  en  que  se  interesaba 
poco  nuestro  pais.  Podíanse  rcciiisos,  y  en  ci*  nlo  ai  modo  de  reu- 
nirlos  y  al  efecto  qao  podían  causar  en  la  riqueza,  no  habla  reparo  al- 
guno :  solo  se  deseaba  que  fuesen  prontos  y  cuantiosos.  Los  objetos 
de  mejor  despacho  parecían  los  más  propios  para  satisfacer  los  apre- 
miantes pedidos  del  Gobierno.  Lanas,  sedas,  hierros,  vinos,  azúcar, 
sal  y  carnes  sufrieron  recargos  subidos  por  alcabala  y  por  diezmo, 
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aunque  fuesen  harto  onerosos  los  que  ya  soportaban  por  distintos  con- 
ceptos. En  el  al/inco  de  buscar  recursos  h  todo  trance,  el  íisco  se 
asia  del  renglón  que  so  repi'Iobcs  más  necesario,  en  e!  supuesto  de  que 
esta  cua'ld.ad  lo  coa-lilnia  capa:/;  de  suT-ir  cualquier  impuesto  sin  mer- 
ma del  consumo  y  í^'  i  seo' "río  oí  cou-tfmidor.  Desde  la  introducción  de 
la  seda  en  Espaüa  por  los  áiabcs  (Apéndices,  núm.  XLIV)  se  hablan 
perfeccionado  sus  manipulaciones,  y  adquirido  asi  la  materia  como  los 
tejidos  extraordinario  crédito  en  todas  jnuíes.  Muchas  de  nuesíras  ciu- 
dades debían  á  este  rico  producto  el  auge  en  que  se  hallaban :  en  otras 
formaba  el  eleinonlo  principa'  de  su  riqueza.  El  diezmo  de  la  seda 
constituía  por  si  solo  la  reata  mas  imporlaiiíe  que  disfrutaban  los  re- 
yes moros  de  Gr.^nada,  y  cuando  ya  no  era  tan  poderoso  alli  este  ar- 
tículo, graduaba  Gaüardo  Fernandez  en  un  millón  de  hbras  su  cose- 
cha anual.  Vemos  en  los  e-ci itos  Je  \\i\  eilraiijero  de  la  época,  co- 
nocedor de  las  cosas  de  E-paña  ",  que  Toledo  llegó  á  contar  cien  mil 
personas  dedicatlas  á  la  f  '.uiccioa  -edei'a,  y  otras  relaciones  no  ba- 
jan de  este  número  con  ¡e-pecío  á  ScviÜa,  Granada  y  Valencia.  (Apén- 
dices, núni.  XLV.)  Sogun  .ípromialian  las  escaseces  de!  erario,  iban 
en  la  misma  escalíi  los  !n)[)uc>ío-;  agovi  indo  la  >eda.  Sobre  e!  diezmo 
que  ya  p;  gi'ba  cuando  ios  moios  y  lo-  ime^lros  le  consei'varon,  tuvo 
por  diíéreníes  conceplos  Cijusidorabí."-  reca  ;;0s,  tle  los  que  formado 
uno  so'o  en  1G86,  ¡esullóque  sa;lsf;:«ia  eu  junio  el  onerosísimo  tri- 
buto de  quince  reales  y  once  m^aavedlíes  en  libra:  poro  acaso  fué 
más  fatal  toilavla  á  tan  nobie  iiidi!>lria  la  pi.oliibicion  que  de  expor- 
tar seda  hilada  y  tejida  se  estimó  por  pragmática  del  año  de  i55á, 
de  triste  recordación  [)i;ra  la  p  osporitíod  cu  nuestro  país;  y  todavía 
los  procur;\dores  de  las  coi  Les  <ltí  ..bnhid  pidieron  que  manteniéndo- 
se en  su  fuerza  la  indio;. da  piohlbicion,  ^e  permitiese  introducir  de 
afuera  este  aaiiculo  en  uiadeja  para  que  acá  abaratase. 

No  hay  para  qué  leíouomos  en  digro-;¡oues  acerca  de  la  calidad  y 
crédito  universal  que  obtuvieron  I  )s  lanas  españolas,  cuya  fuma  al- 
canza tanto  como  la  hisioria  do  nuestra  nación,  pues  hallamos  que 
los  fenicios  las  cod'CÍ¿.on,  que  los  romanos  .hicieron  otro  tanto,  y 
que  un  moruoco  español  valla  en  la  capital  del  imperio,  por  testimo- 
nio de  Estrabon,  un  talonLo  ".  Las  .'anas  eran  la  materia  primera  y 
de  más  valor  que  tuvimos,  considerada  como  indígena,  y  por  larguí- 

13  Marimeo  Skulo. 

14  Equivalía  según  la  reducción  que  diceMasdeuá  600  pesos  fuertes  de  nuestra 
moneda. 
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simo  tiempo  como  exclusiva  del  clima  peninsular.  Servia  á  un  tiem- 
po para  alimentar  los  telares  de  las  muchas  poblaciones  que  la  ma- 
nufacturaban y  para  artículo  muy  importante  de  exportación,  y  de 
una  y  otra  manera  dejaba  al  pais  sumas  incalculables.  Los  genove- 
ses  sacaban  de  tierra  de  Cuenca  de  600  á  800,000  arrobas  de  lana, 
que  atravesando  el  Aragón  iban  á  embarcarse  en  el  Ebro ;  pero  eran 
de  mucha  mayor  cuantia  las  remesas  que  salian  de  Castilla  para  Flan- 
des  por  Bilbao  y  Santander  ".  Esta  misma  prosperidad  de  la  lanería 
atrajo  sobre  sí  todo  el  rigor  de  los  impuestos:  mortificada  constante- 
mente con  ellos  y  con  la  severa  inspección  á  que  se  sujetaron  sus 
operaciones ,  padeció  alternativas  é  intermitencias  que  pararon  en  la 
depreciación,  después  que  otros  países,  buscando  en  nuestros  meri- 
nos el  tipo  para  mejorar  con  el  cruzamiento  su  ganado  lanar,  logra- 
ron tan  cumplidamente  su  objeto,  que  los  vellones  de  sus  ovejas  son 
mas  buscados  y  se  pagan  más  en  los  mercados  que  los  de  las  meri- 
nas de  Castilla. 

El  desengaño  patente  que  traían  los  resultados  de  recargar  indis- 
cretamente las  primeras  manufacturas,  no  decidió  al  Gobierno  á  obrar 
con  mas  lenidad  y  mesura.  Un  bosquejo  nada  más  de  las  pérdi- 
das que  tuvo  la  industria  regnícola  en  el  medio  siglo  que  alcanza  el 
mando  de  Carlos  1,  un  resumen  de  la  estadística  manufacturera  do 
cuando  subió  al  trono  á  cuando  lo  dejó  á  su  hijo,  produciría  ad- 
miración profunda ,  aun  en  los  no  extraños  al  estudio  de  esta  ma- 
teria, y  en  los  que  lo  son,  dudas  respecto  á  la  veracidad  de  lo 
que  los  guarismos  les  demostrasen.  Por  estos  llegarian  á  saber  que 
la  baja  que  experimentó  el  trabajo  habia  sido  tan  espantosa,  que  los 
telares  disminuían  en  algunas  poblaciones,  no  á  centenares  sino  á 
railes,  y  que  también  eran  millares  de  brazos  los  que  de  la  ocupa- 
ción pasaban  por  falta  de  ella  á  la  mendicidad  y  á  la  vagancia. 
(Apéndices,  núra.  XLVI.) 

No  había  de  conservar  su  robustez  el  comercio  cuando  de  tal  mo- 
do enflaquecía  la  industria ,  pues  estos  dos  ramos  se  comunican  recí- 
procamente los  principios  que  constituyen  su  existencia ,  y  el  bien  lo 
mismo  que  el  mal  es  común  á  entrambos.  ¡Ojalá  se  diese  el  caso  que 
pudiesen  vivir  divorciados,  que  asi  España  con  el  apoyo  de  su  impe- 
rio ultramarino  hubiera  logrado  mantener  el  tráfico,  ya  que  tan  mal- 
tratada veia  su  fabricación!  No  podían  menos  de  atenuarse  los  cam- 

IS    El  P.  Mfiicado:  Suma  de  tratos  y  contratos.  Campmaky:  ifcmorias,  etc. 
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bios  á  medida  que  disminuían  los  objetos  sobre  que  recaían.  A  don- 
de quiera  que  se  vuelva  la  vista ,  se  descubren  señales  patentes  de 
que  el  comercio  padecía  los  mismos  achaques  que  la  industria ,  y  que 
como  ella,  descendía  á  pasos  agigantados.  En  todas  nuestras  plazas 
se  conocían  casas  fuertes  de  comercio  y  crecido  número  de  extranje- 
ros acaudalados  con  relaciones  en  Amberes ,  Berbería ,  Genova ,  Flo- 
rencia, Lisboa,  Lion  ,  Cabo-Verde,  Roma  y  las  Indias.  El  P.  Fr.  To- 
más Mercado,  que  escribía  á  mediados  del  siglo  XVI  la  Suma  de  tra- 
tos y  contratos ,  libro  ya  raro  y  curioso  que  debe  consultar  el  que  se 
interese  en  buscar  noticias  para  nuestra  historia  mercantil ,  se  detiene 
particularmente  en  darlas  de  la  contratación  que  mantenía  Sevilla ,  y 
de  la  que  llegó  á  tener  Medina  del  Campo.  No  nos  admira  por  cierto 
que  á  uno  y  otro  punto  llegasen  de  Holanda,  Florencia,  Portugal  y 
Francia  tantos  artículos ,  cuando  allí  concurrían  tantos  otros  de  nues- 
tro país  que  dar  en  cambio  (Apéndices,  núm.  XLVII);  sobre  todo 
teniendo  en  cuenta  que  entonces  no  se  obtenían  en  otra  parte ,  ó  no 
se  obtenían  tan  buenos  ciertos  productos  que  las  fábricas  extranjeras 
se  habían  acostumbrado  á  sacar  de  España. 

Eran  conocidos  los  seguros  en  Castilla  desde  el  tiempo  de  los  Re- 
yes Católicos,  y  sus  ordenanzas  formadas  por  el  prior  y  cónsules  do 
Burgos  el  año  de  1ü37  ,  son  las  mas  exactas  que  se  conocen  en  cuan- 
to á  las  navegaciones  y  á  la  naturaleza  del  comercio  activo  y  pasivo 
por  los  puertos  de  la  España  septentrional  *^.  Los  bancos  y  el  giro  de 
letras  estaban  tan  extendidos,  como  puede  juzgarse  por  lo  que  dice  el 
ya  citado  P.  Mercado:  «A  estas  ferias  (las  de  Medina  del  Campo)  van 
todas  ¡as  naciones,  d  á  pagar  seguros,  ó  á  tomar  cambios,  ó  á  darlos: 
finalmente,  es  una  fragua  de  cédulas,  que  casi  no  se  ve  blanca  sino 
cédulas ;  y  por  ser  el  trato  de  mercar  tan  común ,  hay  y  había  en 
ella  (la  feria)  muchos  necesitados  de  dineros  que  los  touian  á  pagar 
cada  uno  en  sus  tierras ;  y  como  andan  hermanados  los  cambiadores 
con  ellos ,  su  trato  en  estas  ferias  es  ir  allí  con  gran  cantidad  dellos 
(dineros) ,  y  poniendo  banco ,  ó  lo  que  es  mas  general ,  sin  él ,  dar 
á  cambio Ansí  que  ya  lo  principal  de  la  feria  es  cambios  y  paga- 
mentos, no  compras  y  ventas  francas,  aunque  desto  hay  muy  buena 
parte. »  Refiriéndose  á  Sevilla  dice ,  que  los  seguros  de  los  cargazones 
de  barcos  salidos  de  aquel  rio,  se  hacían  en  Lisboa,  Burgos,  Leoa 
de  Francia  y  Flandes,  «porque  es  tan  gran  cantidad  la  que  cargan, 

\0    Campmany:  Mem.  flist.,  parlo  III,  tomo  III. 
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que  no  bastan  los  de  Sevilla,  ni  de  veinte  Secillas  á  asegurarlo.»  Por 
un  real  decreto  de  Felipe  ÍI  se  fija  en  un  medio  por  cíenlo  el  interés 
de  beneficio  que  podían  descontar  los  bancos  públicos  de  IMediua  del 
Campo,  y  se  di^^pone  fj'.ie  estos  se  reduzcvín  al  número  de  tres  ó  cua- 
tro, coa  fianza  cada  uno  de  ciento  cincuenta  mil  ducados.  Debe  notar- 
se que  ya  entonces  las  ferias  habían  caído  mucho  de  su  explendor 
primitivo. 

Quisimos  al  dar  una  idea  de  nuestro  comercio,  darla  al  mismo  tiem- 
po, como  cosa  relativa  al  propio  intento,  del  gran  mercado  de  Medi- 
na del  Campo,  cuya  entidad  algunos  rebajan  y  otros  enteramente 
desconocen,  á  nuestro  ver  con  muy  poco  fundamento.  Tenemos  pro- 
lijas y  circunstaociadas  relaciones  de  escritores  de  la  época  de  estas 
tan  celebradas  ferias,  qne  con  razón  llamamos  europeas,  atendida  la 
universalidad  y  el  género  de  transacciones  que  en  ellas  se  hacían; 
pero  sin  mas  datos  que  fijar  e!  discurso  en  la  estructura  del  si-tema 
mercantil  de  aquella  edad,  como  en  otra  parte  apuntamos,  deduci- 
mos que  la  im[^ortanc;a  que  se  les  atribuye  no  es  exagerada  é  impro- 
bable, pues  el  raciocinio  la  encueníra  al  insíauío  en  la  combinación  de 
circnnstancas  y  en  el  orden  de  la^  cosa^.  (Apéndices,  núm.  XLYIII.) 

No  es  dudoro  que  el  rigor  de  lo  alcaba'a,  como  opinan  a'g?mos  de 
nuestros  economistas,  las  proscripciones  religiosas  y  las  prohibiciones 
de  extraer  moneda  dieron  golpes  rudos  al  mercado  de  Castilla;  pero 
vemos  que  luchó  con  tales  embarazos,  y  se  mantuvo,  siquiera  fuese 
con  indicaciones  claras  de  aminor^micnío;  y  no  es  inverosímil  qne 
durara  mucho  más  si  otra  causa  no  hubiese,  unida  «i  las  ya  expues- 
tas, contribuido  á  su  absoluta  extinción.  Descubierta  la  América,  su 
primer  electo  fué  traer  al  mediodía  de  España  todo  el  niovimíenlo  in- 
terior, excentralizando  el  que  refluía  sobre  Medina.  La  disposición 
que  hacia  á  Sevilla  único  puerto  habilitado  para  la  contratación  de 
Indias,  fué  la  que  de  una  vez  dio  al  traste  con  Medina  y  sus  ferias,  y 
la  que  dejó  desamparados  y  en  agonía  todos  los  demás  puertos  de  la 
Península.  Si  la  historia  del  privilegiado  empieza  aquí  á  ser  brillante, 
en  cambio  la  de  los  restantes  y  la  del  país  entero  se  anuncia  triste- 
mente y  prosigue  siéndolo  más  cada  vez,  hasta  que  el  decreto  de 
1778,  en  hora  feliz  concebido,  abolió  el  comercio  de  flotas  que  Cá- 
diz solo  utilizaba  desde  que  se  lo  había  arrancado  á  Sevilla. 

La  redundancia  de  numerario  y  los  impuestos  eran  los  que  hacían 
subir  desmedidamente  los  efectos;  pero  ni  gobernantes  ni  goberna- 
dos quisieron  nunca  verlo  asi ,  atribuyéndolo  con  sincera  persuasión 
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á  la  mucha  saca  ,  á  los  conciertos  de  los  monopolistas ,  á  la  libertad 
de  vender,  á  todo  menos  á  lo  que  en  realidad  era.  Esto  debemos 
creer ,  teniendo  á  la  vista  las  peticiones  inconducentes  de  los  procura- 
dores del  reino ,  acordes  con  las  instrucciones  que  recibían  de  sus  co- 
mitentes. Nos  abstendríamos  por  tanto  de  increpar  á  los  ministros  de 
Carlos  V,  si  no  hubiesen  hecho  más  que  ceder  al  torrente  de  la  opi- 
nión descarriada ;  pero  en  las  medidas  económicas  que  se  les  debie- 
ron, se  echan  de  ver  ciertas  miras  que  no  eran  las  que  convenían  á  los 
intereses  de  nuestra  patria ,  y  cierta  propensión  al  agio  que  bastar- 
deaba las  mejores  concepciones. 

De  tal  modo  se  sacrificaba  todo  al  ídolo  de  la  baratura ,  que  ca- 
si rayó  en  demencia  el  afán  de  formar  leyes  al  intento.  En  i  552,  año 
de  memoria  infausta  para  el  fomento  de  España ,  se  acordó  la  prohi- 
bición de  exportar  de  estos  reinos  toda  clase  de  lanería  labrada ,  te- 
jidos de  seda ,  cueros  curtidos  y  al  pelo ,  concediéndose  al  mismo 
tiempo  el  permiso  para  traer  de  fuera  y  expenderse  en  aquellos  los 
citados  efectos.  Para  más  impulsar  su  introducción,  se  ordenó  por 
otra  real  cédula  que  se  sacasen  de  España  lanas,  con  tal  que  los 
que  las  lleven  sean  obligados  á  traer  de  retorno  por  el  mismo  puerto,  por 
cada  doce  sacas  de  lana^  un  fardo  de  lienzos;  y  se  proveyó  en  el  mismo 
año  que  no  hubiese  revendedores,  ni  compras  al  por  menor  de  cueros 
y  paños,  ni  que  se  sacasen  granos  y  aceites  sin  el  fiat  de  la  justicia- 

Aun  tomado  en  cuenta  el  estado  que  tenían  las  luces ,  y  la  fuerza 
que  alcanzaban  las  preocupaciones,  no  parece  sino  que  adrede  se 
trataba  de  acabar  de  una  vez  con  la  nación.  ¿Qué  má^si  no,  podía  ha- 
cerse para  arruinarla,  que  poner  interdicciones  á  la  industria  propia,  y 
conceder  franquicias  y  primas  á  la  extranjera?  Entre  los  males  que 
trajo  semejante  estado  de  cosas,  hubo  uno  moral,  que  se  distinguió  por 
lo  trascendental  de  sus  resultados :  fué  el  haberse  introducido  en  el 
pueblo  el  gusto  al  ocio  y  el  hábito  de  no  hacer  nada ;  se  desdeñó  el 
trabajo,  y  las  costumbres  perdieron  mucho.  Todo  el  cuidado  de  los 
españoles  se  reducía  á  esperar  que  les  llegasen  caudales  de  la  otra 
banda,  como  de  un  mayorazgo  que  alli  tenían.  El  ocuparse  un  día  en- 
tero para  obtener  un  moderado  jornal,  se  miraba  con  despego,  una 
vez  difundida  la  creencia  de  que  con  pisar  las  playas  americanas,  so 
aseguraba  la  fortuna.  El  trabajar  era  una  necesidad  para  los  extran- 
jeros, que  no  tenían  Indias,  ni  minas,  ni  flotas;  para  los  españoles 
afortunados,  que  lo  tenían  todo,  bastaba  que  aguardasen  sentados  la 

venida  de  los  galeones.  Sí  esto  no  se  defendía  ostensiblemente,  de 
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hecho  se  practicaba ,  pues  hasta  tal  punto  se  abandonó  el  trabajo, 
que  en  la  misma  capital  del  reino,  no  habia  quien  supiese  hacer  un 
abanico,  un  sombrero  fino  ni  un  peine. 

Visto  lo  que  manifestamos  en  los  párrafos  precedentes ,  se  deseará 
probablemente  conocer  si  España ,  colocándose  á  si  misma  en  mal  lu- 
gar y  arruinando  sus  intereses,  perjudicó  también  á  los  de  otras  na- 
ciones ,  y  sobre  todo  si  sus  desaciertos  gubernativos  causaron  el  mis- 
mo efecto  en  ios  extensos  dominios  que  tenia  en  América.  Bueno  se- 
rá que  desenvolvamos  un  tanto  estas  dos  ideas ,  que  sin  más  examen 
parece  encierran  algo  de  enigmático,  porque  en  economía  se  asien- 
ta que  el  empobrecimiento  de  una  nación  nunca  es  provechoso  á  otra, 
y  que  no  es  concebible  que  provincias  de  un  mismo  estado  decaigan 
y  retrograden,  mientras  otras  progresan  y  se  elevan.  No  obstante, 
h  ay  cuestiones ,  y  esta  es  una ,  que  en  tesis  general  se  resuelven  de 
una  manera,  y  en  sus  aplicaciones  se  modifican ,  según  la  infinita  va- 
riedad de  casos  á  que  pueden  contraerse. 

La  aparición  de  la  América  causó  en  todas  las  naciones  de  Europa 
el  mismo  sentimiento  de  admiración  y  sorpresa ,  el  mismo  anhelo  por 
entrar  á  la  participación  de  los  tesoros  que  de  aili  venian;  pero  no 
todas  pusieron  en  ello  la  misma  diligencia,  pues  unas,  como  Alema- 
nia, Suecia  é  Italia,  se  mantuvieron  en  completa  inacción,  meras 
espectadoras  de  cuanto  acaecía ,  y  otras ,  como  Holanda ,  Inglaterra  y 
Francia ,  codiciaron  las  riquezas  que  daba  de  si  el  nuevo  hemisferio, 
pero  no  imitando  la  conducta  de  las  dos  únicas  que  trabajaban  por 
reducirlo  y  plantear  en  él  la  civihzacion ,  sino  arrebatando  á  los  que 
emprendieron  esta  obra  el  fruto  de  indecibles  fatigas  y  de  una  cons- 
tancia sin  ejemplo.  Las  dos  naciones  protagonistas  en  esta  gran  re- 
presentación, eran  España  y  Portugal ,  á  quienes  más  que  sujetar  los 
salvajes  y  atravesar  las  sabanas ,  les  costó  hacer  frente  á  las  arreme- 
tidas vandálicas  de  los  europeos ,  que  debieran  asociárseles  para  tra- 
bajar de  consuno  en  una  empresa  que  era  de  la  humanidad. 

Luego  que  los  españoles,  ganado  Méjico,  dieron  principio  á  la  ex- 
plotación de  sus  minas,  y  comenzaron  á  despachar  de  Veracruz  car- 
guíos de  plata ,  los  mares  de  las  Antillas  se  cubrieron  de  embarcacio- 
nes francesas  ó  inglesas,  para  sorprender  los  galeones  de  Nueva 
España ,  y  hacer  por  alli  desembarcos  y  acometidas.  Como  saliesen 
airosos  do  sus  primeras  empresas,  llegaron  luego  refuerzos  de  buques 
y  de  aventureros ,  con  los  que  ya  se  creyeron  capaces  de  intentar  al- 
go más  formal  sobre  el  continente.  No  era  dable  que  en  posesiones 
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tan  dilatadas,  pudieran  poner  los  españoles  las  ciudades  nacientes  que 
fundaban  en  estado  de  defensa,  ni  menos  fortificarla  multitud  do 
puntos  vulnerables  que  ofrecia  una  línea  de  costas  de  dos  mil  leguas. 
Los  pueblos  se  hallaban  abiertos,  sin  un  cañón  que  los  resguardase, 
sin  pólvora,  sin  armas,  y  lo  que  es  más,  sin  brazos  que  las  maneja- 
sen, porque  todo  era  alli  reciente  y  provisional;  pero  aun  asi  se  die- 
ron tan  buena  maña,  y  de  tal  manera  supieron  hacerse  amar  de  los 
naturales,  que  las  tentativas  que  formalizaron  los  extranjeros  para 
apoderarse  de  las  plazas  del  litoral  del  seno  mejicano ,  la  Tierra-Fir- 
me y  el  Perú,  quedaron  frustradas,  no  pudiendoraantenerse  en  aque- 
llos puntos  sino  breve  tiempo ,  y  dejando  por  única  señal  de  su  pre- 
caria permanencia  ruinas  y  depredaciones. 

Envista  de  lo  ineficaces  que  hablan  sido  sus  tentativas,  tomaron 
una  actitud  diversa,  para  conseguir  por  asaltos  y  correrías  el  provecho 
que  pudiesen  de  los  españoles.  Escondidos  los  navios  corsarios  en  los 
muchos  senos  y  ancones  de  aquellas  costas,  desembarcaban  cautelo- 
samente, y  entrando  por  sorpresa  en  los  pueblos  de  españoles,  los  pi- 
llaban é  incendiaban ;  y  para  ser  en  todo  émulos  de  los  argelinos, 
cautivaban  también ,  aunque  con  el  nombre  de  rehenes ,  á  los  iner- 
mes habitantes.  Acrecido  el  número  de  los  salteadores ,  se  hicieron 
temibles ,  adoptando  cierta  organización  que  tenia  por  centro  el  islo- 
te deshabitado  de  la  Tortuga,  en  la  costa  Sur  de  Santo  Domingo.  El 
gobierno  francés  fué  el  que  creó  esta  tercer  potencia  de  los  fUihus- 
tieros,  linaje  de  república  de  piratas,  con  la  que  siempre  se  entendió 
oficialmente  ,  haciendo  tratados ,  concertando  más  de  una  vez  sus 
fuerzas  para  expediciones  determinadas  ,  como  la  que  destruyó  á 
Cartagena,  y  partiendo  entre  si  las  presas.  Tenia  Francia  en  los 
filibusiieros ,  que  no  pertenecían  á  ningún  pabellón,  unos  aliados 
que  le  eran  en  sumo  grado  provechosos  para  hostilizar  á  España,  lo 
mismo  en  paz  que  en  guerra  ".  En  un  caso  se  excusaba  con  que  no 
era  responsable  de  los  actos  de  los  piratas ;  en  otro  con  que  todo 
era  lícito  para  debilitar  al  enemigo;  y  asi  todas  las  poblaciones  im- 
portantes de  ambas  Américas  vieron  arder  sus  edificios,  degollados 
ó  presos  sus  habitantes,  y  derribado  en  minutos  lo  que  tanto  trabajo 
y  tantos  esfuerzos  había  costado  poner  en  pié ;  que  estos  fueron  los 
medios  que  de  su  parte  pusieron  los  extranjeros  en  el  primer  siglo 
para  civilizar  y  engrandecer  á  la  América. 

i7    Charlevoix,  UÍ9t.  de  Santo  Domingo.  Raynai»,  Ui$t.  de  los  Estah.,ilc.,\on\o  4. 
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Y  ¿cómo  colonizaron?  Quisiéramos  poder  extendernos  sobreesté 
punto  tanto  como  él  merece ,  con  los  datos  que  tenemos  á  la  vista ,  ya 
que  tan  propicios  se  mostraron  siempre  aquellos  á  dar  acogida  á 
cuantas  especies  injuriosas"  para  los  españoles  se  propalaban  entre 
el  vulgo;  pero  restringido  hoy  este  deseo  por  el  plan  que  hemos 
adoptado ,  quizá  más  adelante  podamos  realizarlo  según  lo  tenemos 
concebido.  No  creemos  que  los  hechos  de  las  colonizaciones  extranje- 
ras deban  estudiarse  en  libros  españoles,  que  se  tendrían  por  parcia- 
les. Ahi  está  el  inglés  Robertson ,  los  franceses  Raynal  y  Charlevoix, 
el  prusiano  Parv  y  los  muy  ilustrados  americanos  41ai^aii  y  Michele- 
na,  que  nos  facilitan  instrucciones  completas  sobre  el  particular,  y 
sobra  de  materiales  para  hacer  la  apología  de  nuestro  régimen  colo- 
nial, indignamente  tratado  por  los  extraños.  (Apéndices,  núm.XLIX.) 

El  de  estos  tuvo  principio  en  las  Antillas  (nos  referimos  á  los  auto- 
res mencionados),  después  de  haberles  Colon  enseñado  el  camino. 
Perteneciendo  cada  isla  á  distinta  compañía,  é  incitadas  todas  por  la 
codicia ,  movian  entre  sí  crueles  reyertas  en  que  la  razón  quedaba  por 
el  mas  fuerte.  Habia  de  parte  á  parte  cesiones  y  ventas  de  territorio, 
como  pudieran  en  fincas  de  abolengo ;  partíanlo  entre  si  otras  veces, 
y  pasaba  en  poco  tiempo  por  muchas  manos.  Ya  los  españoles  lleva- 
ban un  siglo  y  más  de  pacífica  posesión  de  los  imperios  de  IMéjico  y  del 
Perú,  cuando  ingleses  y  franceses  se  propusieron  establecerse  de 
un  modo  sólido  en  el  continente;  pero  bajo  los  mismos  principios  que 
en  las  islas:  especulación  y  agiotaje,  comisionados  ávidos,  y  gober- 
nadores inexorables  que  no  reconocían  superior  ni  tenían  que  obser- 
var ley  ninguna.  Semejante  estado  de  cosas  debía  dar  lugar  á  horri- 
bles desórdenes.  En  la  Martinica,  en  la  Granada  y  en  la  Barbada,  lo 
mismo  que  en  Cayena,  Virginia  y  la  Luísiana,  se  cometieron  innu- 
merables y  de  toda  especie,  con  muerte  violenta  de  algunos  gober- 
nadores, y  exterminio  de  los  naturales.  (Apéndices,  núm.  L.) 

Mas  andando  los  años ,  y  estableciéndose  alguna  mas  regularidad 
en  la  administración  ultramarina,  cambiaron  los  pensamientos  de 
gobierno ,  adoptándose  miras  de  otro  género  para  la  dirección  de  la 
política  internacional,  y  trato  más  amistoso  entre  las  naciones.  Modi- 
ficóse algún  tanto  la  enemiga  que  las  demás  mostraban  á  España,  mo- 
vida por  la  envidia  que  les  suscitaban  tantas  riquezas  y  tantos 
triunfos,  y  por  las  aspiraciones  al  poder  universal  que  creyeron  ver 
en  Carlos  I  y  en  su  hijo  Felipe  II ;  y  dejaron  de  fiar  el  éxito  de  sus 
empresas  al  poder  de  los  piratas ,  renunciando  al  propio  tiempo  á  una 


POR  LA  Real  Academia  de  la  Historu.  85 

especie  de  guerras  que  la  civilización  rechazaba ,  porque  la  experien- 
cia les  hizo  conocer  que  con  el  trabajo  y  el  cambio,  eran  infinitamente 
mayores  las  ventajas  que  conseguían.  Laudable  fué  ciertamente  esta 
mudanza  de  sistema ,  no  solo  con  relación  á  la  moral  y  á  la  razón  ultra- 
jadas ,  sino  también  á  su  primitiva  idea ,  que  abrazando  tres  objetos, 
el  debilitar  á  los  españoles,  el  atraerse  los  tesoros  del  Nuevo  Mundo, 
y  el  hacerse  laboriosos  y  expertos  en  las  manipulaciones  artísticas,  la 
consiguieron  completamente  sin  efusión  de  sangre,  y  sin  el  carácter 
de  rapiña  que  hasta  entonces  tenían  sus  agresiones. 

Vieron  cuan  asiduamente  se  dedicaba  nuestra  nación  á  enaltecer  la 
América,  y  que  no  tenia  en  sí  misma  todo  lo  que  deseaba  trasportar  á 
aquellas  regiones ,  y  al  punto  acudieron  con  sus  productos  fabriles, 
que  les  fueron  admitidos  á  cambio  de  numerario,  entre  ellos  más  es- 
caso que  entre  nosotros.  Asi  quedó  establecido  un  tráfico  funesto  para 
la  industria  española ,  por  cuanto  quedando  para  los  extraños  las  uti" 
lidades  del  trabajo ,  empezó  á  ceder  la  producción  indígena,  acostum- 
brandónos  desgraciadamente  á  recibirlo  todo  de  otras  manos ,  y  á  pa- 
garlo todo  con  el  dinero  procedente  de  otras  tierras :  de  modo  que 
en  este  movimiento,  nada  ponía  España,  ni  nada  le  pertenecía,  sino 
el  tanto  de  agencia  ó  comisión,  siendo  la  llamada  á  percibir  la  ganan- 
cía  principal  como  propietaria  de  la  negociación.  En  vez  de  trabajar 
compraba  el  trabajo;  nuestros  talleres,  ya  inútiles,  expiraban,  y  los 
de  otras  naciones  recibían  rápido  encumbramiento.  Los  extranjeros 
y  los  americanos  eran  las  partes  principalmente  interesadas  en  este 
tráfico,  y  los  españoles,  sus  corredores  y  agentes  de  cambio;  pero  con 
la  circunstancia  de  que  quedaban  de  cuenta  de  estos  los  dispendios  y 
riesgos  de  los  trasportes,  hasta  poner  fuera  de  azares  los  caudales  que 
rendía  la  América.  Nosotros  solos  desentrañábamos  los  metales  que 
cobijaban  sus  montes,  descuajábamos  las  tierras,  y  domesticábamos 
los  salvajes.  Al  llegar  después  de  largas  navegaciones  el  fruto  de  tan- 
tas fatigas ,  pasaba  íntegro  á  los  extranjeros ,  que  libres  de  todo  con- 
tratiempo, recibían  los  pesos  fuertes  en  sus  mismos  domicilios. 

Para  beneficio  de  los  productores  de  América  y  de  Europa,  era 
para  lo  que  España  sostenía  una  poderosa  armada ,  para  lo  que  daba 
hombres  que  con  sus  capitales  y  con  su  aplicación  creasen  la  riqueza 
americana ,  sacándola  de  las  minas ;  para  lo  que  se  empeñaba  en  tena- 
ces y  sangrientas  guerras.  Por  efecto  de  este  oneroso  sistema,  nuestros 
mercados  lo  eran  solo  de  los  extranjeros ,  y  nuestro  país  una  factoría 
suya.  La  fabricación  nacional  se  había  inhabilitado  para  entrar  con 
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ellos  en  competencia ,  y  pagábamos  lo  que  nos  traían  sin  que  entráse- 
mos en  el  trato  más  que  accesoriamente.  Pero  se  nos  objetará:  ¿Cómo 
no  les  fué  á  ellos  perjudicial  igualmente  que  á  nosotros  la  avenida  de 
metales  americanos?  Porque  los  recibían,  contestaremos,  no  como  no- 
sotros, por  alubion,  sino  por  los  cauces  naturales,  como  el  agua  que  cor- 
re mansamente  á  regar  un  jardin;  los  extranjeros  adquirían  el  dinero 
por  la  medida  de  su  trabajo ,  que  no  admite  desproporción  ni  exce- 
so. El  dar  y  el  recibir  guardaban  perfecto  equilibrio,  y  tanto  más  de- 
recho tenian  á  percibir,  cuanto  más  se  aplicasen  á  trabajar.  La  acción 
directa  del  numerario  obraba  sobre  España ,  la  cual  lo  recibía  sin  pa- 
sar por  la  escala  de  operaciones  que  evitan  la  acumulación  superfina 
ó  neutralizan  sus  efectos.  Esta  es  la  causa  porque  en  otras  naciones 
el  dinero  americano  se  derramaba  suavemente  para  reanimar  todas 
las  industrias. 

Para  eso  contribuía  también  el  mercado  de  Sevilla ,  á  donde  ve- 
nían con  seguridad  de  despacho  los  mercaderes  extranjeros  á  traer 
sus  géneros,  y  á  recibir  en  efectivo  lo  que  daban  en  obra.  El  contra- 
rio que  pudiera  serles  más  temible ,  nuestra  industria ,  habia  desam- 
parado el  campo,  sin  dar  señales  de  volver  á  ocuparlo.  Bien  persuadi- 
dos aquellos  de  que  eran  dueños  de  él ,  daban  á  sus  establecimientos 
toda  la  latitud ,  y  á  los  productos  todo  el  afianzamiento  de  que  eran 
susceptibles ,  pues  la  concurrencia  á  Sevilla  producía  entre  ellos  una 
rivalidad  provechosa  de  calidad  y  de  precio  en  los  artefactos.  El  esti- 
mulo punzante  de  alcanzar  la  preferencia  por  la  bondad  y  la  baratura, 
obligaba  á  los  fabricantes  á  ser  diligentes  y  avisados,  para  mejorar  los 
métodos  y  llevar  las  obras  á  punto  de  perfección.  El  contraste  entre 
los  estorbos  que  sofocaban  la  industria  española  y  las  ventajas  que 
elevaban  la  extraña ,  era  grandísimo.  No  nos  admire  por  tanto  que 
la  primera ,  reciamente  combatida  por  contrariedades  de  todo  género, 
llegase  á  hundirse  en  la  nada ,  y  que  la  otra ,  alhagada  de  mil  mane- 
ras, se  colocase  tan  alta. 

Si  no  repugna  al  buen  sentido  admitir  que  los  extranjeros  medra- 
sen con  nuestros  desaciertos ,  se  hará  difícil  creer  que  los  america- 
nos subditos  de  España  progresasen  también  cuando  ella  decaía ;  y 
sin  embargo ,  nada  más  cierto  ni  que  mejor  pueda  demostrarse  con 
pruebas  materiales,  pues  en  la  distancia ,  diferencia  de  producciones 
y  diversa  administración ,  hallamos  bien  explicado  este  que  parece 
un  problema  irresoluble.  Mientras  la  desgracia  descargaba  golpes 
de  muerte  sobre  España ,  la  sociedad  americana  iba  cobrando  mayor 
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vida.  Vuélvase  la  vista  á  las  ciudades  que  hermosean  la  América  Es- 
pañola ,  todas  construidas  al  tiempo  que  las  de  la  Península  se  con- 
vertían en  montones  de  escombros;  y  dígase  si  indican  que  haya 
pasado  por  ellas  un  día  solo  de  decadencia ,  ó  sufrido  revés  alguno,  ó 
detenídose  en  la  carrera  del  adelanto  desde  la  hora  en  que  se  les  dio 
impulso.  ¿No  es  asimismo  cierto  que  España  presenta  tantos  monu- 
mentos derruidos ,  como  la  América  torres  inhiestas  y  señeras ;  que 
la  una  presenta  páramos ,  donde  antes  poblaciones  y  fábricas,  y  la 
otra  ciudades  soberbias  en  sitios  que  eran  guarida  de  fieras  y  de  sa- 
bandijas ponzoñosas?  No  puede  creerse  sin  presenciarlo  que  la  Ha- 
bana ,  Méjico ,  Buenos  Aires,  Lima  y  Santa  Fé  saliesen  de  la  nada  es- 
pléndidas, y  opulentas ,  al  mismo  tiempo  que  las  ciudades  de  Castilla 
experimentaban  una  decadencia  general  que  las  iba  consumiendo; 
que  las  ferias  de  galeones  de  Portobelo  llegasen  á  tanto  auge,  cuan- 
do las  de  Medina  del  Campo  daban  las  últimas  señales  de  vida ;  que 
se  abriese  el  gran  canal  de  desagüe  de  la  laguna  de  Méjico ;  que  se 
hiciesen  reconocimientos  sobre  el  Chagres  para  averiguar  si  po- 
día cortarse  el  istmo  de  Panamá;  que  en  Nicaragua  se  pensase  en 
la  apertura  de  un  canal  que  pasase  de  mar  á  mar  (Apéndices,  nú- 
mero LI),  y  que  á  Madrid  le  faltase  una  carretera  para  ir  á  Aranjuez, 
á  Sevilla  un  puente  para  comunicar  con  Triana ,  á  Valencia  aguas  po- 
tables, á  Gibraltar  una  fortaleza,  y  á  Vigo  un  muelle;  y  que  tantos 
monumentos  sublimes  estuviesen  por  un  lado  anunciando  su  antigua 
grandeza  y  poderío ,  y  por  otro  fuesen  sus  ruinas  miserable  testimo- 
nio de  empobrecimiento  y  de  abandono. 

Un  contraste  análogo  se  observaba  en  la  legislación  administrati- 
va. Para  España  lodo  linaje  de  aberraciones,  trabas,  gabelas  y  coar- 
taciones ;  para  América  leyes  en  perfecta  armonía  con  las  reglas  de 
la  ciencia  y  con  lo  que  el  país  pedia :  para  la  primera  disposiciones 
inconciliables  con  los  buenos  principios ;  para  la  segunda  instituciones 
formadas  con  tacto  esquisito  y  consumada  pericia.  El  ilustrado  siste- 
ma que  para  administrarla  adoptó  el  Gobierno ,  la  colocaba  tan  dis- 
tante del  pobre  círculo  en  que  se  encerraba  á  la  metrópoli,  que  la 
una  ostentaba  lozana  y  juvenil  todo  el  vigor  de  su  constitución ,  mien- 
tras la  otra  agonizaba. 

La  América  no  tuvo,  durante  algunos  años,  otra  cosa  que  mandar 
á  Europa  en  cambio  de  efectos,  sino  metales.  El  cacao,  el  tabaco,  el 
añil ,  las  plantas  tintóreas  y  medicinales  fueron  objetos  conocidos  y 
usados  más  tarde  por  los  europeos.  El  algodón  se  recibía  de  Levan- 
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te ;  para  los  tintes  servia  la  grana  kermes ,  el  pastel  y  otros  ingre- 
dientes indígenas.  Antes  que  viniesen  del  nuevo  continente  azúcar, 
café  y  cueros,  fué  preciso  llevar  semillas  y  animales,  aclimatarlos  y 
aguardar  á  que  se  diesen  en  cantidad  suficiente  para  formar  un  ra- 
mo de  comercio.  Con  el  producto  de  las  minas,  saldaba  América  en 
la  primera  época  sus  cuentas  con  Europa,  y  este  producto  se  obtenía 
á  la  sombra  de  una  explotación  libre,  entregada  en  virtud  de  una  ley 
al  cuidado  y  dirección  de  los  particulares.  Mirábanse  desde  antiguo 
las  minas  de  metales  y  piedras  preciosas  como  inherentes  al  patrimo^ 
nio  real  y  al  derecho  de  regalía ,  y  en  ninguna  parte  podian  ofrecer 
más  atractivos  que  en  donde  aparecían  á  flor  de  tien'a  magníficos 
criaderos  de  plata ,  y  en  el  fondo  del  mar  ostrales  abundantes  de  per- 
las. Mas  tal  era  el  destino  de  la  América  Española ,  que  mientras  so 
admiraban  en  Europa  la  hermosura  y  grandor  de  las  margaritas  sa- 
cadas en  las  pesquerías  de  la  costa  de  Veraguas ,  se  desprendía  bue- 
namente el  Rey  Católico  de  las  utilidades  que  había  de  rendirle  esta 
pingüe  granjeria,  que  fué  desde  entonces  y  para  siempre  libre  ".  Otra 
provisión  expedida  por  Carlos  V  *',  concede  amplia  y  absoluta  liber- 
tad para  buscar  y  beneficiar  minas  en  las  Indias  á  toda  clase  de  per- 
sonas, asi  españoles  como  naturales,  menos  á  los  que  obtuviesen  des- 
tinos públicos ,  y  sacar  plata ,  oro ,  azogue  y  demás  metales  sin  suje- 
ción á  fórmulas  embarazosas  ni  á  instrucción  alguna  de  expedientes: 
otras  en  fin  señalan  premios  y  prerogativas  á  los  descubridores  y 
empresarios  de  minas,  particularmente  á  las  de  azogue,  como  elemento 
de  explotación  de  las  otras.  Felipe  II  encarga  señaladamente  á  los  vi- 
reyes  ,  que  pongan  el  mayor  cuidado  en  descubrir  mineral  de  azo- 
gue ^;  pero  todavía  fué  más  adelante  la  protección  por  órdenes  pos- 
teriores. 

Dos  cosas  vitales  para  las  provincias  americanas  se  encerraban  en 
estas  disposiciones:  una  fomentar  la  creación  de  la  riqueza  metálica, 
que  era  la  que  allí  entonces  había :  otra  el  dejarle  salida  franca ,  pues 
si  se  hubiese  tomado  algún  acuerdo  parecido  á  lo  que  en  punto  á  res- 
tringir la  extracción  de  moneda  se  observaba  en  España ,  la  América 
se  hubiera  ahogado  con  sus  pesos  fuertes,  arruinándose  el  ramo  de 
minas  y  experimentando  males  análogos  á  los  que  de  España  dejamos 
referidos.  Saliendo  la  moneda,  iban  en  compensación  todos  los  arlícu- 

18  Real  cédula  de  10  de  diciembre  de  lbl2. 

19  Ley  I,  lít.  XIX. 

20  Ley  IV,  tíL  XIX,  lib.  IV. 
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los  que  el  país  demandaba;  y  aunque  estos  no  fuesen  de  proceden- 
cia española ,  y  aunque  acabasen  con  nuestra  producción,  la  América 
los  recibia,  que  era  lo  que  le  importaba,  y  el  cambio  se  robustecía, 
fuese  con  este  ó  con  el  otro  pais;  cosa  del  todo  indiferente  para  el  ha- 
bitante de  Ultramar. 

Ya  desde  las  primeras  providencias  legislativas  para  la  América,  se 
anuncia  esa  divergencia  esencial  en  el  pensamiento  del  gobierno ,  acer- 
ca del  régimen  administrativo  de  uno  y  otro  hemisferio,  de  que  acaba- 
mos de  hacer  mérito.  Siempre  recelos  para  España  de  que  la  liber- 
tad de  comercio  aniquílasela  riqueza,  y  para  América,  esa  misma  liber- 
tad se  reconoció  constantemente  como  una  medida  salvadora.  Por  más 
que  se  recapacite,  no  es  posible  colegir  qué  reglas  seguian  los  que  cal- 
culaban que  la  ganadería  peninsular  no  podia  vivir  sin  el  sustentácu- 
lo del  concejo  de  la  Mesta,  tal  como  se  habia  establecido  en  circuns- 
tancias azarosas;  los  que  declaraban  guerra  á  muerte  á  las  muías,  pa- 
ra sostener  los  caballos;  los  que  á  fin  de  asegurar  la  baratura  y  abun- 
dancia de  las  cosas,  pedian  tasas  y  restricciones,  cuando  para  Indias 
se  proveía  y  se  practicaba  todo  lo  contrario.  ¿No  era  el  Gobierno  que 
asi  procedía  uno  mismo  para  los  dos  mundos?  Y  si  lo  era,  ¿cómo 
por  analogía  no  calculaba  que  la  ciencia  de  administrar,  partiendo  de 
principios  fijos  é  intrastornables ,  no  podia  tener  aplicación  opuesta 
en  dos  países  unidos,  sin  causar  la  ruina  de  alguno  de  ellos?  Bueno 
era  que  hubiese  una  modificación  prudente  en  las  disposiciones  que 
no  eran  fundamentales,  para  amoldarlas  á  lo  que  exigían  paises  tan  di- 
ferentes; pero  en  la  linea  de  los  principios,  no  habia  para  qué  adoptar 
unos  para  la  Península  y  otros  contrarios  para  Ultramar.  Sobre  la  li- 
bertad de  tráfico,  por  ejemplo,  descansaba  toda  la  legislación  de 
Indias;  la  nuestra  sobre  el  alambicamiento  fiscal  y  las  prohibiciones. 

Quien  coteje  el  delicado  discernimiento  con  que  se  evitaba  en  Amé- 
rica el  no  desvirtuar  la  celosa  acción  del  individuo  para  producir  y 
cambiar,  con  las  indigestas  medidas  de  nuestros  autos  acordados  y  de 
nuestro  decrépito  sistema  reglamentario,  creerá  forzosamente  ó  que  no 
fueron  obra  de  un  mismo  gobierno  y  de  una  misma  época ,  ó  que  una 
compilación  fué  hecha  de  intento  para  enervar  y  comprimir ,  y  la  otra 
para  excitar  y  promover.  El  Rey  Católico,  que  expidió  diferentes  cé- 
dulas en  sentido  restrictivo  para  España,  estimó  la  libertad  de  la  pes- 
quería de  perlas,  y  la  de  comercio  para  las  islas.  El  año  1497,  con  ob- 
jeto de  que  se  poblasen  más  prontamente,  resolvió  que  fuesen  exen- 
tos de  lodo  derecho  asi  los  frutos  que  de  allá  se  trajesen,  como  los  que 
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(le  aqiii  procediesen:  y  ampliando  en  1504  esta  franquicia,  se  conce- 
dió la  misma  por  diez  años  para  toda  clase  de  mercaderias »'.  La  sal  ja- 
más estuvo  estancada,  y  en  cuanto  al  tabaco,  Felipe  III  dispuso  que  en 
las  islas  y  Tierra-Firme  se  pudiese  cu\ú\ ar libremente,  y  que  los  sobran- 
tes se  trajesen  á  España,  con  prohibición,  sopeña  de  la  vida,  que  se 
usase  el  del  extranjero  '*.  Bajo  la  misma  inspiración  de  libertad  mer- 
cantil, están  formadas  las  demás  leyes  del  código  de  Indias ,  en  espe- 
cial las  del  libro  IV,  tit.  XVIII,  algunas  de  las  cuales  merecen  especial 
mención.  La  primera  manda  que  en  Méjico  se  edifique  alcaiceria  para 
mercaderes:  la  sexta,  que  á  los  que  se  emj)leen  en  llevar  vinos,  ha- 
rinas y  otras  cosas  á  Indias ,  no  se  les  tasen ,  sino  que  han  de  vender- 
las libres  por  mayor  ó  menor:  la  octava,  que  toda  clase  de  manteni- 
mientos se  pueda  trajinar  libremente  en  América:  la  décimalercia ,  que 
para  la  provisión  de  trigos  en  Panamá,  no  se  hagan  acopios  por  los 
corregidores,  sino  que  se  deje  este  comercio  á  los  tratantes  particula- 
res. La  ley  XXV  del  tít.  I  dispone  que  las  justicias  no  impidan  á  pre- 
texto de  buen  gobierno,  que  los  indios  trajinen  en  bastimentos  pa- 
ra el  surtido  de  los  pueblos. 

El  Gobierno  no  daba  tregua  á  su  constante  afán  de  trabajar  por  la 
América,  ni  reparaba  en  que  con  las  medidas  que  concebía,  experi- 
mentasen menoscabo  los  intereses  do  España.  Ya  hemos  visto  cómo 
las  Cortes  aconsejaban  que  se  vedase  llevar  de  estos  reinos  géneros  á 
los  de  Indias ,  para  alentar  asi  la  fabricación ;  pero  todavía  fué  mayor 
desacierto  lo  que  terminantemente  se  dispuso  respecto  á  que  las  la- 
nas americanas  sobrantes  se  condujesen  á  España  para  consumirlas 
en  los  obrajes,  siendo  asi  que  apiladas  las  de  Castilla  y  Extremadura 
por  falta  de  extracción ,  á  pesar  de  su  bondad ,  estaban  causando 
graves  quebrantos  á  las  dos  provincias  y  al  comercio  de  la  nación. 
(Apéndices,  núm.  LII.)  Con  el  propio  fin  sin  duda  de  vigorizar  las 
producciones  de  América ,  poniendo  estorbos  al  cambio  de  efectos,  se 
ciñó  la  contratación  á  un  solo  puerto,  y  se  redoblaron  de  modo  las 
formalidades  y  trámites  á  que  estaba  sujeto  el  despacho  de  las  naos, 
que  venian  á  equivaler  á  una  verdadera  prohibición.  Para  los  frutos 
americanos  no  habia  por  el  contrario  ninguna:  se  admitían  sin  limita- 
ciones, y  se  declaraba  á  España  mercado  exclusivo  para  todos  ellos, 
y  ¡cosa  singular!  aun  para  los  quo  mejor  se  daban  en  nuestro  suelo, 

21  Colección  de  Navarrete,  Apénd.  XLV  y  CX. 

22  Ley  IV,  Ul.  XVIII,  lib.  IV. 
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como  el  algodón  y  el  azúcar,  que  admitidos  en  gruesas  partidas  de 
las  Antillas,  arruinaron  á  los  cosecheros  de  Almuñécar,  Motril  y  otros 
pueblos  que  vivian  de  su  cultivo. 

Á  los  que  opinan  que  la  idea  de  colonia  envuelve  la  de  monopolio 
ejercido  por  la  metrópoli ,  ha  de  parecerles  sumamente  extraño  que 
en  España  aconteciese  lo  contrario;  que  la  América  fuese  la  monopo- 
lista, y  la  metrópoli  la  que  sufrió  el  peso  de  la  exclusiva:  y  cuenta 
que  nación  alguna  en  el  mundo  tuvo  ocasión  de  ejercerla  más  impu- 
nemente y  con  menos  visos  de  tirania ,  por  el  favor  que  debia  á  la  na- 
turaleza. Sobre  este  punto  permítasenos  hacer,  aunque  ligeramente, 
algunas  reflexiones,  para  que  no  se  considere  como  una  paradoja. 
Ninguno  de  los  frutos  españoles  gozó  de  la  preeminencia  de  venta  ex- 
clusiva en  las  Indias,  y  aqui  la  gozaron  todos  los  oriundos  de  aquellos 
climas.  Nunca  arribaron  á  los  puertos  españoles  azúcares,  cacaos  ni 
cafés,  que  no  fuesen  cosecha  de  sus  posesiones.  Hubo  leyes  que  pros- 
cribían ó  moderaban  el  uso  de  efectos  peninsulares  en  la  América,  con 
nimios  y  pueriles  motivos.  Para  que  los  indios  no  se  embriaguen  con 
daño  de  su  salud,  prohibe  una  ^'  que  en  sus  pueblos  se  venda  vino; 
lo  que  equivalía  á  cercenar  en  una  mitad  el  consumo  de  un  artículo 
puramente  español.  En  1570  fué  expedido  un  real  decreto  prohi- 
biendo el  embarque  de  aguardientes  para  Ultramar,  en  razón  á  los 
perjuicios  que  se  secjuian  á  la  salud  pública;  pero  ni  para  España  ni 
para  las  demás  partes  de  la  monarquía,  donde  las  bebidas  espirituosas 
corrían ,  se  estimaron  estas  medidas  higiénicas ,  prueba ,  ó  de  que  eran 
muy  fútiles ,  ó  que  no  todos  los  subditos  merecían  al  gobierno  una 
solicitud  tan  paternal.  En  verdad  que  más  merecedores  de  entredicho 
eran  los  brevajes  confeccionados  con  ingredientes  exóticos ,  venidos 
de  la  otra  parte  de  los  mares,  que  empezaban  á  ser  de  moda  en  Es- 
paña ;  y  más  motivos  racionales  había  para  desconfiar  de  los  efectos 
que  causaban  en  la  salud  el  chocolate,  el  café  y  el  tabaco,  y  no  pop 
eso  pensó  nadie  en  modificar  con  providencias  su  consumo,  y  mucho 
menos  en  proscribirlo. 

Tan  lejos  estuvo  de  la  mente  de  los  españoles  el  monopolizar  los 
artículos  que  poseían ,  que  su  primer  cuidado  fué  llevarlos  á  toda  cos- 
ta á  las  regiones  de  Ultramar.  ¿Qué  cosa  por  codiciada  que  fuese  re- 
servó para  sí  sola?  Han  supuesto  algunos  que  no  procedió  en  esto  con 
tanta  generosidad  como  parece ;  pero  en  los  Apéndices  haremos  ver 
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que  han  incurrido  en  equivocación.  El  ganado  merino  era  lo  más  es- 
timado que  en  España  habia,  y  el  gran  conquistador,  y  á  su  imita- 
ción el  primer  virey  D.  Antonio  de  Mendoza ,  introdujeron  en  Méjico 
carneros  de  las  mejores  cabanas  de   Castilla.  Cosechaba  España  el 
azúcar  sin  rival  en  Europa ,  y  ya  al  mismo  Colon  se  le  encargó  lleva- 
se la  caña  á  las  Antillas ;  mas  por  haberse  quizá  malogrado  la  prime- 
ra tentativa,   la  reprodujo  con  mejor  fortuna  el  español  Aquilón,  ó 
sea  Juan  de  Atienza ,  pues  en  esto  no  concuerdan  los  cronistas  Goma- 
ra y  Herrera.  Los  padres  Gerónimos  promovieron  eficazmente  el  cultivo 
del  azúcar  con  el  premio  de  quinientos  pesos  de  oro,  que  ofrecido  al 
que  estableciese  trapiche  ,  resultó  que  al  poco  tiempo  habia  ya  cua- 
renta en  la  Española.  Poseíamos  vinos,  que  por  lo  exquisitos  y  varia- 
dos no  tenían  iguales  en  parte  alguna ,  y  se  emplearon  todos  los  me- 
dios posibles  para  llevar  á  las  Indias  sarmientos  de  los  viñedos  mas 
escogidos.  (Apéndices,  núm.  Lili.)  Contábamos  en  abundancia  con 
un  metal  de  que  dependía  la  minería  americana ,  y  de  que  ningún 
pais  podia  surtirla;  y  en  vez  de  aprovechar  la  exclusiva  que  le  con- 
cedía la  naturaleza,  el  Gobierno  hizo  esfuerzos  y  repitió  ensayos  para 
ver  si  conseguía  hallarlo  en  Ultramar.  (Apéndices,  núm.  LIV.)  Con 
el  mismo  esmero  procuró  trasportar  á  aquellos  países  las  finas  sedas 
de  Granada  y  el  arte  de  elaborarlas  ^* ;  y  finalmente ,  lo  propio  hizo 
con  los  potros  de  Córdoba  ,  con  los  toros  de  Jarama ,  y  con  todo  lo 
que  los  españoles  tenían  en  mayor  estima. 

Cuanto  más  escrupuloso  sea  el  reconocimiento  que  se  haga  de  las 
dos  legislaciones ,  la  de  España  y  la  de  América ,  tanto  mayor  será  la 
convicción  que  se  adquiera  de  que  la  primera  se  apoyaba  en  el  sis- 
tema de  comprimir  el  trabajo ,  y  la  segunda  en  el  de  su  desarrollo- 
y  por  tanto  que  el  monopolio  estaba  de  parte  de  la  que  podia  produ- 
cir y  expender,  no  de  la  que  no  podia  sino  escasamente  ejercer  es- 
tas facultades.  Sobre  tener  los  frutos  americanos  el  goce  de  venta  ex- 
clusiva en  todo  el  territorio  español ,  contaban  con  otra  prerogativa 
de  que  estaban  los  nuestros  muy  distantes;  la  de  una  circulación  en- 
teramente libre  de  pueblo  á  pueblo ,  de  provincia  á  provincia ,  y  por 
decreto  de  Carlos  III  ^,  de  reino  á  reino  en  todo  el  continente.  Esta- 
blecidos desde  un  principio  los  ayuntamientos  sin  la  anómala  ordena- 

24  Es  laii  anligua  la  seda  eti  America,  que  cuando  Carlos  V  concedió  la  cédula  de 
r.indacion  para  la  Puebla  de  los  Angeles  ,  conlcnia  la  cláusula  de  que  se  estableciesen 
lelares  de  todas  sedas.  Vitia,  hist.  de  la  ciudad  de  la  Puebla.  (MS.) 
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cion  de  los  de  España ,  y  compiuestos  de  vecinos  de  arraigo  y  aman- 
tes del  procomunal,  no  ejercieron  facultades  inconducentes,  ni  se  en- 
trometieron en  arreglar  las  operaciones  del  campo ,  señalando  la  épo- 
ca en  que  debían  empezarse  las  recolecciones  de  frutos,  ni  estos  se 
lasaban ,  ni  tonian  coto  los  forasteros  para  sus  compras.  Lo  de  vedar 
que  las  dehesas  se  panificasen ,  lo  de  establecer  categorías  entre  los 
ganados ,  lo  de  que  los  granos  de  la  propia  cosecha  no  pudiesen  ven- 
derse para  fuera  sin  mandamiento  de  la  justicia ,  y  por  último,  que 
los  primeros  artículos  de  consumo  estuviesen  por  abastos  en  los  do- 
minios ultramarinos  del  Rey  de  España,  no  se  vio  nunca,  ni  se  obligó 
á  los  labradores  á  seguir  en  las  granjerias  rurales  otro  norte  que  el 
de  su  voluntad  y  propia  conveniencia. 

Queda  ya  dicho  que  al  descubrirse  las  Indias,  tenia  establecidas  el 
comercio  de  España  sus  carreras  hacia  el  Norte ,  hacia  el  África ,  y 
por  las  escalas  de  Levante,  cuyo  giro  acabó  del  todo  cuando  la  fuer- 
za de  los  sucesos  lo  llevó  todo  hacia  el  Occidente.  Este  fué  sin  duda 
un  gran  trastorno,  efecto  puramente  de  aquellas  circunstancias;  pero 
inclinado  de  pronto  á  otra  parte  el  movimiento  comercial,  tenia  que 
entrar  inmediatamente  en  su  curso  regular.  Sin  más  que  atender  á  la 
predisposición  de  los  catalanes  para  todo  lo  que  sea  contratación,  pue- 
de conjeturarse  que  muy  en  breve  se  atemperarían  al  orden  de  es- 
pecular que  requería  el  tiempo;  y  si  bien  sufriendo  los  deterioros  in- 
separables de  un  cambio  de  sistema  tan  general ,  contraerían  hábitos 
acomodados  á  la  situación  en  que  se  colocaban ;  pero  ellos  y  los  de- 
más españoles  encontraron  cerrado  el  paso  á  las  especulaciones  con 
las  Indias,  cuando  ya  habían  perdido  las  relaciones  antiguas,  y  su  si- 
tuación fué  muy  desgraciada.  En  los  momentos  que  más  necesidad  te- 
nían de  que  la  legislación  les  diese  ánimo,  porque  entraban  en  una  car- 
rera nueva  y  muy  vasta,  acaecióles  todo  tan  mal,  que  no  ya  acrecen- 
tar sus  capitales,  pero  ni  aun  conservar  los  que  tenían  les  fué  posible. 
Las  medidas  comerciales  que  tenían  valor  é  importancia  eran,  como  en 
todo  lo  demás,  lasque  habían  de  regir  en  América.  Felipe  11  estable- 
ció consulados  en  Lima]y  Méjico  cuando  aun  no  se  conocía  en  Madrid 
esta  institución ,  y  solo  en  muy  pocas  ciudades  peninsulares  de  tierra 
adentro.  La  de  Vera-Cruz,  que  para  fondeadero  de  buques  tenia  una 
rada  desabrigada,  se  trasladó  á  mejor  sitio  y  se  construyó  un  mue- 
lle. El  Callao  se  fundó  para  que  sirviese  de  puerto  á  Lima;  mas  por 
real  provisión  librada  en  1534,  se  mandó  á  Pedro  de  Alvarado  fun- 
dar otro  en  la  costa  septentrional  de  Guatemala.  El  presidente  Cer- 
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rato  abrió  un  camino  desde  Guatemala  al  golfo  Dulce ,  y  estableció  un 
puerto  en  el  mar  del  Sur.  Todos  los  gobernadores  reputaban  como 
uno  de  sus  primeros  deberes  las  obras  de  caminos ,  cuya  omisión  era 
motivo  suficiente  de  cargo  en  el  juicio  de  residencia ,  como  sucedió 
en  el  de  Pedro  de  Alvarado ,  adelantado  de  Guatemala  (Apéndices, 
núm.  LV).  Para  las  muchas  ciudades  que  se  fundaban,  se  elogian  cons- 
tantemente puntos  que  ofreciesen  ventajas  al  comercio:  si  en  la  costa, 
bahías  y  desembocaduras  de  ríos ;  si  en  lo  interior ,  sitios  á  propósito 
para  enlazar  entre  sí  puntos  importantes. 

Á  fin  de  que  semejante  sistema  guardase  en  su  conjunto  unidad 
perfecta,  la  madre  España  quiso  que  su  hija  la  América  se  engala- 
nase con  los  atractivos  de  la  juventud  y  de  la  hermosura ,  cediéndole 
para  ello  sus  joyas  y  preseas ,  y  guardando  para  sí  los  viejos  atavíos 
que  conservaba  de  una  dominación  ominosa.  Mandóle  maestros  que  la 
enseñasen ,  artistas  y  labradores ,  instituciones  y  policía ,  trigo,  hierro, 
bueyes  y  caballos;  y  se  reservó  las  jurísdiciones  hereditarias,  los  pri- 
vilegios señoriales,  la  heterogénea  institución  de  los  municipios,  los 
monasterios,  y  la  desigualdad  del  sistema  interior:  bien  que  este  don 
de  acierto  en  todo  lo  relativo  á  América ,  y  de  obcecación  en  lo  que 
á  la  península  se  referia,  lo  mismo  lo  encontramos  en  los  legisladores, 
que  en  los  magistrados  y  en  los  repúblicos.  ¿Quién  creerá  que  al  mis- 
mo tiempo  que  se  pedia  con  instancia  la  prohibición  de  la  salida  de 
cereales,  lanas  y  cueros  de  Castilla,  cuando  los  publicistas  aconseja- 
ban que  se  estancasen  todos  los  renglones  comerciales,  que  se  impu- 
siese tasa  átodo,  y  que  se  recargasen  indefinidamente  las  importa- 
ciones, dos  hombres  de  elevada  categoría  y  eminentemente  celosos, 
representasen  al  emperador  la  utilidad  y  ventajas  de  establecer  el  co- 
mercio libre  para  la  América?  El  arzobispo  de  Méjico  D.  Fr.  Juan  de 
Zumárraga ,  y  el  licenciado  Zuazo ,  juez  de  residencias  y  asesor  de 
Santo  Domingo,  fueron,  aunque  con  algunos  otros,  los  que  así  lo  pro- 
pusieron. (Apéndices,  núm.  LVÍ.) 

No  es  posible  formar  una  idea  cabal  del  cuidado  que  pusieron  los 
españoles  en  enriquecer  sus  nuevas  provincias  con  los  dones  que  en 
las  suyas  poseían,  Á  esto  propósito,  dice  un  escritor  celebrado  que  lo 
presenciaba  *',  tías  ansias  que  los  españoles  tuvieron  por  ver  cosas 
»de  su  tierra  en  las  Indias,  han  sido  tan  vascosas  y  eficaces,  que 
«ningún  trabajo  ni  peligro  se  les  ha  hecho  grande  para  dejar  de  in- 

26    El  Inca  Garcilaso. 
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» tentar  el  efecto  de  su  deseo.»  Desde  el  segundo  viaje  que  hizo  Co- 
lon con  buena  provisión  de  animales  y  simientes  para  las  Antillas,  los 
conquistadores  y  vireyes  siguieron  incansables  la  misma  idea.  Abun- 
dando en  ella  al  arzobispo  de  Méjico,  varón  de  eminentes  virtudes, 
proponía  al  Roy,  que  para  el  fomento  de  la  Nueva  España,  se  llevasen 
de  Castilla  simientes  de  lino  y  cáñamo,  y  personas  que  enseñasen  su 
cultivo :  y  para  el  beneficio  de  la  seda ,  moriscos  de  Granada :  que  se 
obligase  á  los  maestros  de  naves  á  trasportar  merinos ,  plantas  vivas  y 
sarmientos,  pues  de  este  modo,  anadia,  no  estarían  los  españoles  pian- 
do por  Castilla,  mediante  que  tendrían  aquí  sus  frutos y  que  para  la 

población  y  la  perpetuidad ,  importa  que  olviden  á  España,  y  que  lomen 
amor  y  voluntad  de  permanecer  en  la  tierra  **.  Hasta  el  concilio  mejica- 
no juzgó  propio  de  su  santo  ministerio  indicar  al  Monarca  medidas 
oportunas  en  bien  del  pais,  y  honrosas  al  carácter  de  los  que  las  pro- 
ponían. (Apéndices,  núm.  LVII.) 

No  correspondía  á  esta  solicitud  de  los  españoles  la  que  empleaban 
los  mismos  por  traer  á  su  tierra  lo  que  habia  de  apreciable  en  las  re- 
giones que  conquistaron.  Hasta  pasado  algo  más  de  un  siglo  no  se  cul- 
tivó en  España  el  excelente  cereal  llamado  maiz  (Apéndices,  número 
LVilIj;  la  batata,  hasta  tocar  el  presente;  la  cochinilla  no  se  trajo  has- 
ta los  últimos  años  del  gobierno  de  Fernando  VII.  Nunca  vinieron  á 
nuestras  montañas  la  llama  ni  la  vicuña,  para  ver  si  prosperaban  en 
ellas,  ni  el  árbol  de  la  quina  se  trasplantó  á  la  cordillera  cantábrica, 
como  aconsejaba  D.  Hipólito  Ruiz ,  presidente  de  la  expedición  botá- 
nica mandada  al  Perú  por  Carlos  III. 

Por  más  que  en  este  cuadro  resalte  la  disparidad  entre  España  y 
sus  colonias ,  todavía  queda  mucho  que  comparar ,  investigando  con 
detención  el  sistema  gubernativo ;  mas  para  adquirir  alguna  idea  sin 
entrar  en  otras  indagaciones ,  recuérdese  que  en  aquellos  paises  no 
habia  contribuciones  directas ;  que  estaba  prohibido  solemnemente  el 
echar  derramas  y  hacer  imposiciones  que  el  Rey  no  autorizase  ^;  que 
la  clase  trabajadora  perteneciente  á  la  raza  africana,  como  esclava, 
servia  sin  jornal ,  y  la  clase  indígena  aunque  libre ,  como  estaba  por 
ley  exenta  de  contribuciones  y  diezmos,  habilitada  para  trabajar 
en  los  días  feriados ,  y  al  amparo  de  una  legislación  que  puede  de- 

26  Palabras  sacadas  de  una  carta  que  con  otras  muy  ¡tUeresanles  están  copiadas 
délas  autógrafas  del  venerable  prelado  por  el  Sr.  Muñoz,  qu«  las  inserta  en  su  Co- 
lección. 

27  Ley  1 ,  til.  XV  ,  Lib.  IV. 


96  Memorias  premiadas 

cirse  toda  de  privilegio  ^^  producia  más  barato,  aunque  fuese  alU 
donde  la  naturaleza  era  menos  propicia.  Desde  lo  interior  del  reino  de 
Méjico,  sallan  harinas  para  el  consumo  de  la  Habana ,  á  donde  las  de 
Castilla  no  podían  concurrir  por  caras,  aun  después  de  abierto  el  canal 
de  Campos:  de  otros  parajes  se  extraían  algodones,  azúcares  y  arroces 
para  las  provincias  nuestras,  donde  habla  cosechado  los  mismos  frutos, 
si  bien  no  á  precios  tan  módicos,  por  las  desventajas  que  tenia  el  pais 
relativamente  á  los  ultramarinos.  Allí  no  hubo  guerras  ni  facciones, 
ni  planes  de  trastorno :  de  consiguiente  el  gobierno  era  suave ,  pro- 
tector y  benéfico,  como  lo  es  siempre  el  que  no  tiene  enemigos  á 
quien  temer ,  ni  asechanzas  que  lo  alarmen ,  ni  riesgos  que  le  obli- 
guen á  vivir  con  desconfianza. 

¡Cuan  cierto  es  que  si  los  escritores  de  otras  naciones,  al  tomar  la 
pluma  para  escribir  de  América,  hubiesen  conocido  solamente  el  có- 
digo por  el  cual  se  gobernaba  aquella  parte  del  mundo,  no  se  hubie- 
ran mostrado  tan  poco  circunspectos,  ni  dejádose  llevar  tan  ciega- 
mente de  su  Imaginación!  El  código,  hemos  dicho;  pero  con  leer  uno 
de  sus  títulos,  hubieran  formado  otro  concepto  del  régimen  colonial 
de  España.  ¿Cuál  seria,  sin  embargo,  su  instrucción  en  la  materia, 
cuando  el  año  1812  no  encontró  el  doctor  Mier  en  las  bibliotecas 
públicas  de  Londres  un  ejemplar  de  la  Recopilación  de  Indias,  que 
necesitaba  para  consultar  ciertos  puntos  sobre  que  estaba  escribien- 
do? En  América  misma  habla  en  el  estudio  de  estas  leyes  el  mayor 
abandono,  como  lo  manifiesta  un  autor  de  aquel  país.  No  hay  acaso 
una  que  no  pueda  presentarse  como  ejemplo  de  equidad  y  de  discre- 
ción; pero  entre  ellas  se  distinguen  algunas  que  debieran  aprender 
de  memoria  los  que  se  complacen  en  encontrar  testimonios  de  bene- 
volencia hacia  los  pueblos  por  parte  de  los  que  gobiernan ;  ó  por  los 
que  buscan  modelos  para  plantear  sobre  bases  de  equidad  la  admi- 
nistración pública.  De  esta  clase  es  la  real  cédula  de  Felipe  IV,  diri- 
gida ai  virey  y  audiencia  de  Méjico ,  mil  veces  reproducida  en  obras 
diferentes  por  los  términos  tan  singularmente  humanos  en  que  está 
concebida  ^^:  lo  es  también  otra  ley  para  que  los  delitos  comelulos 
contra  Indios,  sean  castigados  con  mayor  rigor  que  los  cometidos  con- 
tra los  españoles  '*;  y  la  que  dispone  que  los  prelados  y  el  clero  per- 
suadan en  el  pulpito  y  en  la  confesión  á  los  españoles  que  hayan  lie- 

28  D.  Lucas  Alaman  ,  Historia  de  Méjico. 

29  Se  insería  en  la  nota  XXXVlí. 

30  LaXXÍ,tít.  X,  lib.  VI. 
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clio  caudales  en  las  Indias  y  quieran  consignar  en  sus  disposiciones 
testamentarias  legados ,  mandas  pias ,  limosnas  ó  restituciones ,  que 
las  apliquen  en  el  pais  al  cual  deben  sus  fortunas ,  con  lo  que  al  mis- 
mo tiempo  que  se  preservaba  á  la  América  de  la  extracción  de  gran- 
des sumas,  se  privó  de  otro  tanto  á  la  patria  de  los  testadores,  y  á 
sus  familias  y  allegados  de  socorros  considerables.  (Apéndices  núme- 
ro LIX.) 

Si  al  lado  do  esta  perspectiva  contemplamos  la  que  ofrecía  España 
abrumada  de  gabelas  y  exhausta  de  vigor,  ¿quién  dudará  que  la  con- 
dición de  los  americanos  era  tan  ventajosa ,  como  infeliz  la  de  los  hi- 
jos de  la  madre  patria?  La  relación  de  la  que  gozaron  los  últimos,  no 
nos  cumple  á  nosotros  hacerla:  bien  detallada  la  encontramos  en 
nuestros  publicistas,  y  bien  claras  señales  reconocemos  al  presente 
de  la  razón  que  les  asistía.  Lo  mismo  Damián  de  OUvares  que  Navar- 
rete,  lo  mismo  Moneada  que  Uztariz,  Campomanes,  Sampere  y  Jovo- 
llanos,  nos  dejaron  advertencias  cuya  lectura  contrista,  pues  son  el 
doloroso  retrato  de  la  situación ,  en  que  se  descubren  los  síntomas  de 
la  muerte  que  amenazaba  al  poder  y  bienestar  de  España.  Entre  tan- 
to, la  América  disfrutaba  del  estado  que  describe  sencillamente  el  se- 
ñor Alaman,  á  quien  otras  veces  hemos  tenido  el  gusto  de  citar,  en 
estas  palabras  de  su  Historia  de  Méjico :  « El  ejercicio  de  la  autoridad 
•estaba  sujeto  á  prudentes  restricciones:  nada  se  habia  dejado  al  ar- 
»bitrio  de  los  hombres,  y  todos  sus  actos  públicos  dependían  de  re- 
»glas  ciertas,  y  su  manejo  se  examinaba  por  otras  autoridades  superio- 
»res,  ó  se  sometían  ajuicies  que  tenían  sus  trámites  precisos  y  deter- 
»minados.  Las  partes  todas  de  la  administración  tenían  una  dependen- 
»cia  necesaria  unas  con  otras,  y  cuando  la  inspección  es  recíproca  ,  el 
»abuso  era  difícil,  y  pudiera  decirse  imposible,  si  algo  hubiese  impo- 

»sible  á  la  malicia  humana Todos  los  resortes  de  la  máquina,  que 

«parecía  complicada  por  su  inmensa  mole,  pero  que  era  muy  sencilla 
»en  sus  movimientos,  dependía  de  una  mano  que  residía  á  dos,  tres 
»ó  cuatro  mil  leguas  de  distancia,  pero  que  no  obstante,  hacia  sentir 
»su  impulso  en  todas  partes....  Por  estos  medios....  todo  el  inmenso 
» continente  de  América,  caos  hoy  de  confusión,  de  desorden  y  de 
•  miseria,  se  movía  entonces  con  uniformidad,  sin  violencia,  puede 
«decirse,  sin  esfuerzo,  y  todo  él  caminaba  en  un  bien  progresivo  á 
«mejoras  continuas  y  sustanciales.» 

Mal  podrá  comprenderse  sin  un  procedimiento  comparativo  el  fenó- 
njcno  de  una  desigualdad  que  daba  infinito  realce  á  unas  provincias 
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y  anonadal)a  las  otras,  desnivelando  completameate  sus  condiciones. 
La  felicidad  de  que  disfrutaba  América  no  consistía  en  que  España  se 
destruyese ,  pues  el  que  unos  paises  necesiten  para  medrar  del  ani- 
quilamiento de  otros,  no  es  proposición  admisible  en  buenos  princi- 
pios ,  pero  era  una  parte  de  nacionalidad  privilegiada  que  atraia  para 
sí  los  recursos  de  la  otra  parte ;  porque  gozaba  el  fuero  de  hacer  uso 
de  todas  sus  fuerzas,  agregando  á  ellas  los  medios  de  la  metrópoli, 
que  constituida  en  una  situación  violenta ,  se  debilitaba  para  robuste- 
cer á  sus  hijos.  Estos  aprovechaban  los  materiales  de  un  edificio  que 
se  derruía ,  y  descargados  de  los  compromisos  y  sacrificios  que  cues- 
ta mantener  el  rango  de  estados  independientes ,  eran  tan  felices  co- 
mo en  lo  temporal  cabe  serlo  un  país.  No  deben  á  la  bondad  de  sus 
fueros  las  provincias  vascas  el  vuelo  que  tomaron ,  sino  á  estar  encla- 
vadas en  un  territorio  mayor,  obligado  á  las  cargas,  y  á  sobrellevar 
todo  lo  que  las  primeras  dejaban  de  hacer  en  fuerza  de  su  estado  de 
privilegio.  Si  hubiesen  de  vivir  como  nación  independiente ,  no  logra- 
rían de  seguro  una  existencia  tan  envidiable,  ó  por  lo  menos  tendrían 
el  sufrimiento  de  que  las  demás  provincias  las  libraban.  Mientras  la 
América  estuvo  unida  á  España,  vivió  como  la  planta  nueva  que  se 
cria  á  la  sombra  de  otra  ya  formada,  alimentándose  de  sus  mismos 
jugos  y  de  los  despojos  de  su  vegetación.  América  no  sintió  las  guer- 
ras que  asolaron  á  España  á  principios  del  siglo  XVII ,  porque  ni  fué 
invadida  por  tropas  extrañas,  ni  dio  soldados,  ni  tripuló  buques.  La 
separación  de  Holanda ,  las  de  Portugal  y  Ñápeles  apenas  le  fueron 
conocidas:  España  atendió  por  sí  sola  á  todo,  sufriendo  las  conse- 
cuencias de  aquellos  grandes  contratiempos,  para  que  sus  ramas  apar- 
tadas se  extendiesen  y  fructificasen. 

Las  mayores  faltas  políticas  en  que  cayeron  nuestros  gobiernos,  no 
llegaron  á  ser  apreciadas  en  las  colonias.  Una  de  las  más  grandes 
fué  la  proscripción  de  los  judíos  y  los  moriscos;  mas  como  allí  no  se 
conocían  aquellos  ni  estos,  ningún  efecto  produjo,  y  ni  las  artes,  ni 
la  población  se  resintieron.  A  los  americanos  les  fueron  tan  extraños 
el  desgobierno  y  los  infortunios  de  Carlos  II,  como  los  padecimientos 
de  la  guerra  de  sucesión,  pues  no  habiéndose  perturbado  el  orden  ni 
variado  en  nada  el  sistema  gubernativo  que  felizmente  tenían,  todo  se 
mantuvo  inalterable  y  aun  sacaron  ventajas  de  tan  amarga  situación, 
por  los  hombres  útiles  que  las  revueltas  de  la  Península  arrojaban  á 
aquellos  cumas.  Las  condiciones  en  que  se  hallaba  la  parto  española 
la  preservaban  de  los  trastornos  á  que  estaban  expuestas  las  naciones 
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independientes;  y  en  medio  de  semejantes  conílictos,  no  faltó,  ni  pu- 
do faltar,  amplio  mercado  para  los  frutos  americanos.  En  lo  interior 
vivian  en  inolvidable  tranquilidad ,  muerto  todo  instinto  de  perturba- 
ción, y  expedito  el  ejercicio  de  todas  las  profesiones;  y  para  hacer  en 
pocas  palabras  la  pintura  fiel  de  la  situación  ventajosa  de  los  ameri- 
canos, nos  valdremos  otra  vez  del  testimonio  autorizado  del  Sr.  Ala- 
man,  cuando  con  alusión  á  los  tiempos  de  la  dominación  española  se 
expresa  asi :  «Todo  esto  (el  sistema  de  gobierno),  unido  á  la  abundan- 
acia  y  prosperidad  que  disfrutaba  (la  Aipérica),  constituía  un  bienestar 
•general  que  hoy  se  recuerda  en  toda  ella  como  en  la  antigua  Italia  el 
«siglo  de  oro  y  el  reinado  de  Saturno:  y  más  bien  se  mira  como  los 
•  reinados  fabulosos  de  nuestra  historia,  que  como  una  cosa  que  en 
«realidad  hubo,  ó  que  es  posible  que  existiese.» 

No  debemos  dejar  de  hacer  mérito  del  lugar  que  ocupó  en  Améri- 
ca el  estado  eclesiástico,  tan  poderoso  é  influyente  en  España.  Los 
más  son  de  opinión  que  atendiendo  al  carácter  de  los  monarcas  en 
cuyo  reinado  se  hicieron  las  pacificaciones ,  y  á  la  representación  y 
prestigio  que  en  nuestro  pais  ha  tenido  desde  antiguos  tiempos  el  sa- 
cerdocio, habrá  sido  mayor,  si  cabe,  la  veneración  que  alcanzó  en  las 
nuevas  tierras,  donde  además  del  influjo  inseparable  de  su  ministe- 
rio, tenia  el  Gobierno  que  trabajar  en  aumentarlo,  para  que  en  fuer- 
za de  su  mucha  autoridad  atrajese  á  los  naturales  á  la  creencia  del 
verdadero  Dios  y  á  la  obediencia  del  Rey ,  como  que  bajo  estos  dos 
principios  consiguieron  frutos  casi  sobrenaturales  los  primeros  misio- 
neros. Al  tratar  de  este  punto,  la  reflexión  de  los  que  asi  discurren 
no  se  separa  de  Felipe  II,  príncipe  más  conocido  por  sus  hechos,  que 
bien  juzgado  por  su  carácter  y  sus  pensamientos.  Sabido  es  que  se 
llevó  mal  con  los  franceses ,  y  que  les  hizo  concebir  serios  temores 
por  la  suerte  de  Paris  y  por  su  independencia ,  motivo  sobrado  para 
que  en  desquite  de  los  conflictos  en  que  los  puso,  echasen  á  volar 
por  el  mundo  mil  libros  calumniosos ,  que  á  pesar  de  su  carácter  anec- 
dótico y  sus  maniliesfas  tendencias ,  llegaron  á  correr  con  buena  for- 
tuna. En  esos  libros  estudiaron  por  mucho  tiempo  los  españoles  la  his- 
toria de  aquel  Rey  profundamente  pensador,  y  por  lo  que  en  ellos 
aprendían,  muchas  veces  apreciaron  los  actos  de  una  política  fuerte 
y  previsora,  como  arranques  de  refinada  crueldad  ó  de  ciego  fana- 
tismo. 

Si  para  justificarlo  se  recurre  á  la  i)repotenc¡a  que  en  sus  días  ad- 
quirió el  clero  y  á  los  brios  que  dio  á  la  Inquisición ,  compárese  es(a 
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parle  con  el  sistema  general  de  su  gobierno  y  con  las  condiciones  de 
su  monarquia ,  y  se  descubrirá  el  concierto  que  reinaba  entre  todas 
ellas.  Felipe  no  dio  en  sus  estados  de  Europa  organización  al  clero, 
porque  de  tiempos  atrás  ya  la  tenia ;  dióle  sí  autoridad  y  poderio  pa- 
ra tener  en  él,  como  lo  tuvo,  un  auxiliar  constante  y  eficaz  de  su  polí- 
tica. Pero  su  mano  fuerte,  sobreponiéndose  átodo,  aflojabaó  reprimía, 
según  convenia  mejor  á  sus  intentos.  Nada  le  inquietaba  el  poder  de 
los  eclesiásticos,  porque  estaba  subordinado  al  suyo ,  y  el  tener  tan- 
tos estados  en  calma  y  obediencia  :poT  el  apoyo  muy  particularmente 
de  los  clérigos ,  lo  miraba  como  una  ventaja  inestimable.  Mas  en  Amé- 
rica él  fué  quien  los  instituyó,  dándoles  el  conveniente  arreglo:  y  es 
preciso  observar  cómo  dispuso  este  negocio,  pues  siendo  obra  suya, 
á  él  le  corresponde  llevar  la  censura  de  los  errores  ó  los  elogios  de 
los  aciertos. 

Los  Reyes  Católicos  dieron  principio  al  establecimiento  de  la  reli. 
gion  de  Jesucristo  en  Indias,  mandando  allá  religiosos  de  diferentes 
órdenes  para  que  enseñasen  y  catequizasen,  y  obtuvieron  bula  pa- 
ra erigir  un  arzobispado  y  dos  sufragáneos  en  la  Española.  Car- 
los I  aumentó  mucho  el  número  de  las  diócesis  y  despachó  cuerpos 
de  misioneros,  que  empezaron  á  hacer  fundaciones  por  todo  el  conti- 
nente; pero  ni  hubo  catedrales,  ni  cabildos,  ni  los  regulares  forma- 
ron comunidad,  que  lo  impedían  su  ministerio  y  la  falta  de  recur- 
sos para  construir  medianos  conventos  y  poder  mantenerse  en  ellos. 
Felipe  II  todo  lo  puso  en  orden.  Eleváronse  grandiosas  iglesias  con 
sus  cabildos,  según  las  instituciones  canónicas,  comunidades  religio- 
sas, clero  parroquial;  pero  todo  con  pulso  y  circunspección,  bajo  un 
plan  uniforme  y  bien  concebido,  sin  jurisdicciones  veré  nullius  m 
obispos  exentos,  ni  abades  mitrados.  Tampoco  á  ningún  eclesiástico 
se  le  concedió  jurisdicción  civil,  ni  otra  disliucion  que  la  de  su  fuero. 
Las  rentas  eran  moderadas,  procedentes  de  diezmos,  imposiciones  y 
derechos  de  pié  de  altar.  Al  principio  se  aplicaron  los  diezmos  á  la 
fábrica  de  iglesias  y  hospitales,  después  á  dotaciones  de  los  capitu- 
lares, que  nunca  llegaron  á  ser  excesivas.  De  los  regulares  no  pasa- 
ron á  la  América  sino  las  órdenes  mendicantes,  las  de  propaganda  y 
las  que  por  instituto  se  dedicaban  á  la  hospitalidad  ó  á  la  enseñanza. 
Los  jesuitas  fueron  los  que  adquirieron  más  renombre,  y  los  que  go- 
zaron de  una  estimación  bien  merecida,  por  su  intachable  conducta,  y 
f)Or  los  grandes  frutos  que  se  vieron  de  sus  desvelos  en  la  instrucción 
(le  los  indios.  Los  monacales,  los  canónigos  reglares,  los  de  las  ór- 
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deues  militares  y  otros  institutos  no  consagrados  á  la  vida  activa, 
quedaron  en  España,  como  todo  lo  que  no  aprovechaba  para  dar  im- 
pulso enérgico  á  una  sociedad  que  se  formaba. 

El  Rey  obraba  con  parsimonia  suma  en  todo  lo  concerniente  á  ne- 
gocios eclesiásticos.  Si  en  España  no  le  parecía  mal  que  el  clero  cre- 
ciese en  prestigio  para  fortalecer  su  propia  autoridad,  importábale 
mucho  que  en  sus  dominios  lejanos  no  resaltase  otro  poder  que  el  que 
directamente  emanaba  del  suyo.  Se  propuso  desde  luego  moderar  el 
desarreglo  que  podia  nacer  de  un  exceso  de  piedad  en  la  multipli- 
cación de  casas  religiosas,  proveyendo  que  ninguna  se  fundase  sin 
piévia  real  licencia :  que  los  fundadores  no  pudiesen  ocupar  más  ter- 
reno que  el  que  se  les  señalase ,  debiendo  este  ser  el  preciso  para  la 
cómoda  habitación  de  los  frailes ,  y  que  los  conventos  no  pudiesen 
estar  unos  de  otros  á  menor  distancia  que  de  seis  leguas  '*.  El  mismo 
espíritu  se  descubría  en  otras  leyes  al  intento  promulgadas  con  poste- 
rioridad. Ni  el  misticismo  taciturno  y  árido  de  Felipe  III,  ni  los  devo- 
tos arrobamientos  de  su  nieto,  fueron  parte  para  alejarlos  del  sistema 
que  dejó  planteado  Felipe  II.  En  Indias  quedó  coartada  la  facultad  de 
establecer  cofradías,  hermandades,  congregaciones,  parroquias,  pa- 
tronatos y  memorias  sin  obtener  antes  el  permiso  del  Consejo ,  que 
equivalía  á  una  prohibición  absoluta.  Carlos  II  con  sus  escrúpulos  y 
sus  hechizos,  no  se  contentó  con  esto,  sino  que  mando  que  nadie 
con  pretexto  de  devoción ,  obras  pias ,  ó  con  otro  cualquiera ,  pidiese 
limosnas,  si  las  cantidades  que  produjese  la  colecta  estaban  destinadas 
á  salir  del  pais  '^.  Asi  es  como  se  evitó  que  el  clero  en  aquellos  do- 
minios llegase  nunca  á  ser  muy  numeroso ,  ni  desproporcionadamen- 
te rico ,  ni  que  su  organización  se  resintiese  de  complicada  con  insti- 
tutos heterogéneos  y  multiplicados.  Si  á  pesar  de  todo  llegó  á  introdu- 
cirse alguna  relajación  en  las  costumbres  y  la  disciplina  eclesiástica, 
no  fué  de  seguro  por  la  exuberancia  de  sus  rentas,  ni  porque  las  le- 
yes les  diesen  demasiado  ascendiente  en  la  gobernación  civil;  fué 
porque  la  corrupción  de  la  sociedad  alcanza  á  todas  las  clases ,  por- 
que no  hay  cosa  alguna  en  el  mundo  que  no  experimente  alternativas, 
y  porque  hubo  un  punible  descuido,  recien  hecha  la  conquista,  en 
admitir  á  muchos  individuos  del  clero ,  que  por  no  estar  bien  concep- 
tuados en  España ,  ó  porque  deseasen  evadirse  de  la  vigilancia  de  sus 

31  Leyeslf  y  Ilí,  til.  lll.lib.  I. 

32  Las  leyes  á  que  se  hace  referencia  son  de  Felipe  III  y  Felipe  IV  ,  y  se  hallan  en 
laR.  delndias.Iib.  I,  tu.  Illy  VI. 
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prelados,  corrían  hacia  la  América  para  entregarse  (Apéndice,  nú- 
mero LX)  á  una  vida  regalada. 

Apenas  es  creible  que  en  materias  de  religión  hubiese  tolerancia 
en  los  dominios  de  Indias ,  cuando  más  sañudo  se  mostraba  el  Santo 
Oficio  contra  los  descreidos  y  los  relapsos.  Un  siglo  habia  ya  que  las 
plazas  de  nuestras  ciudades  presenciaban  las  escenas  de  las  hogue- 
ras ,  las  corozas  y  los  sambenitos,  en  las  lúgubres  solemnidades  cele- 
bradas por  el  Santo  Oficio,  y  todavía  no  era  conocido  este  tribunal  ter- 
rible en  las  colonias.  Nuestros  Reyes  se  apresuraron  á  declarar  que  los 
indios  en  masa  no  estaban  sujetos  á  las  causas  de  fé,  ni  á  que  se  les  to- 
mara cuenta  de  sus  prevaricaciones.  Por  toda  medida  dispuso  Carlos  V 
que  á  los  dogmatizantes  de  la  idolatria  se  les  distribuyese  en  los  con- 
ventos, solo  para  que  fuesen  doctrinados ''.  Felipe  II,  riguroso  en 
Flándes  con  los  protestantes ,  riguroso  en  España,  con  los  sospechosos 
de  herejía ,  fué  no  menos  blando  y  benigno  que  su  padre  con  los 
indios.  No  hay  más  que  leer  las  reglas  que  fijó  para  que  según 
ellas  se  les  trajese  á  la  conversión,  las  cuales  merecen  por  su  dulzura 
que  se  les  dé  un  lugar  en  el  Apéndice,  núm.  LXI  de  la  presente 
Memoria. 

Por  fin  en  1569  decretó  que  hubiese  Inquisición  en  América,  pero 
no  con  la  genuina  dureza  de  aquella  institución ,  sino  prudentemente 
restringida,  cual  en  su  penetración  lo  estimó  oportuno  el  Monarca, 
para  que  no  pudiese  ser  estorbo  á  la  concentración  del  mando  de  los 
vireyes,  que  tanto  importaba  conservar.  A  este  fin  Felipe  III  celebró 
dos  concordias ,  que  este  nombre  tenian  los  acuerdos  tomados  por 
los  ministros  del  Consejo  de  Inquisición  con  otros  del  de  Indias,  con 
las  cuales  se  evitaron  los  casos  siempre  dudosos  del  mixlifori,  y  los 
conflictos  de  jurisdicción  que  en  España  daban  lugar  á  graves  y  rui- 
dosas competencias,  puesto  que  el  tribunal  de  la  fé  absorbiese  las 
demás  autoridades.  En  toda  la  América  no  se  establecieron  más  de 
tres,  los  de  Méjico,  Lima  y  Cartagena,  y  su  vigilancia  era  remisa  en 
fuerza  de  las  larguísimas  distancias  á  que  alcanzaba  la  comprensión 
de  cada  uno,  con  golfos  de  por  medio,  como  entre  Méjico  y  Filipi- 
nas, que  estaban  dentro  de  un  distrito.  Por  estos  motivos,  los  autos  de 
fé  en  las  provincias  ultramarinas,  fueron  contados  y  poco  cruentos. 
No  llegan  á  un  centenar  los  condenados  á  la  última  pena  por  las  tres 
inquisiciones,  cuando  en  Sevilla,  solo  en  el  primer  año,  calcula  el  Pa- 

33    Ley  XIX,  lit.  I,  lib.  I. 
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dre  Mariana  las  personas  quemadas  en  dos  mil  ^*.  La  intolerancia  re- 
ligiosa fué  alli  de  poco  efecto;  no  hubo  Torquemadas  ni  Luceros,  ni 
clases  enteras  contra  quienes  pudiese  el  fanatismo  encrudecerse ,  por 
lo  que  el  pais  siguió  prosperando  tanto  y  más  que  aquellos  donde  no 
existia  la  Inquisición. 

Tal  vez  llegue  á  descubrir  la  ideologia  política  posibilidades  de  ma- 
yor dicha  en  formas  de  gobierno  distintas  de  las  que  habia  en  la 
América  española ;  pero  no  se  nos  mostrará  pais  alguno  en  que  haya 
existido  felicidad  tan  positiva.  Es  muy  fácil  formar  especulativamen- 
te repúblicas  como  las  de  Platón ;  pero  dificultoso  en  gran  manera 
coordinar  en  la  práctica  los  diferentes  resortes  de  la  máquina  guber- 
noliva,  de  modo  que  todos  concurran  con  movimiento  uniforme  al 
gran  objeto  de  labrar  el  bienestar  de  los  asociados.  Es  muy  posible 
que  la  América  independiente ,  sin  embargo  de  no  tener  coartada  su 
voluntad  para  buscar  los  medios  de  ser  dichosa ,  nunca  llegue  á  alcan- 
zar los  dias  venturosos  que  corrieron  para  ella  bajo  la  dependencia 
de  España ,  y  que  esta  por  el  contrario  llegue  por  sí  sola  á  esta- 
do más  próspero  que  cuando  su  pabellón  ondeaba  por  toda  la  re- 
dondez de  la  tierra.  La  explicación  de  esta  hipótesis  se  halla  en 
la  doctrina  y  en  las  razones  que  dejamos  expuestas.  La  América 
ha  de  sentir  la  falta  del  cuerpo  vivificador  que  la  estaba  nutrien- 
do, y  España,  desembarazada  del  cuidado  de  sostener  miembros 
tan  desproporcionados,  podrá  reconcentrar  sus  fuerzas,  que  toda- 
vía son  grandes,  y  beneficiar  sus  recursos,  mucho  más  considera- 
bles que  los  que  alcanzan  estados  colocados  en  la  categoría  de  po- 
tencias de  primer  orden. 

Al  sentarse  en  el  solio  la  dinastía  de  los  Borbones ,  variaron  algo 
las  cosas.  A  lo  menos  se  trabajó  porque  hubiese  en  nuestra  nación 
quien  supiese  construir  un  navio  y  fundir  una  pieza  de  artillería.  Los 
ministros  tuvieron  otros  pensamientos ,  concepciones  más  vastas  y 
planes  mejor  combinados.  Felipe  V  y  Fernando  YI  hicieron  reformas 
y  cortaron  abusos  en  bastante  número ;  pero  más  que  ellos,  supo  ilus- 
trar su  reinado  Carlos  III ,  en  cuyo  tiempo  se  anunciaron  ya  los  ver- 
daderos principios  de  la  economía  política,  si  bien  no  depurados  en- 
teramente de  errores.  Entre  las  reformas  que  tuvieron  lugar ,  es  dig- 
na de  mención  la  que  produjo  el  Real  decreto  de  1778,  aboliendo  el 
comercio  de  flotas  que  por  privilegio  tenía  el  puerto  de  Cádiz,  des- 
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pues  de  haberlo  perdido  Sevilla  :  mas  esta  medida  y  otras,  aunque  de 
inmediatos  y  opimos  resultados,  no  eran  capaces  de  devolver  á  la 
nación  su  vigor  perdido,  porque  el  mal  estaba  apoderado  intensamen- 
te de  todo  el  cuerpo  social.  Ninguna  providencia  por  acertada  y 
prudente  que  fuese ,  alcanzaba  á  sacarlo  de  su  marasmo :  necesitábase 
una  serie  de  providencias  que  diesen  por  resultado  la  reforma  radi- 
cal y  profunda  de  todos  los  ramos ,  preparada  de  manera  que  se  fue- 
se verificando  sin  lastimar  hondamente  los  intereses  sancionados  por 
el  tiempo  y  las  ideas  establecidas.  Habia  que  buscar  el  principio  de 
la  restauración  donde  habia  obrado  el  de  la  decadencia ,  en  la  pro- 
ducción. España  llegó  casi  á  no  tener  otra  que  la  ficticia  y  prestada  de 
las  minas  de  América,  cuya  opulencia  era  causa  de  nuestra  pobreza; 
cosa  que  no  llegó  á  comprenderse  ni  aun  en  el  reinado  de  Garlos  III. 
Para  lograr  que  tuviésemos  producción,  era  indispensable  desaherro- 
jar el  trabajo,  y  esto  no  se  hizo  siguiendo  un  plan  general  y  metódico, 
sino  parcial  y  secundariamente.  El  sistema  de  abastecer  los  pueblos 
por  medio  de  contratas  y  obligaciones ,  poniendo  en  manos  de  pocos 
el  comercio  de  los  artículos  de  consumo ,  no  llegó  á  plantearse :  la 
amortización  civil ,  cuyos  progresos  se  trató  de  atajar  en  tiempo  de 
Carlos  IV,  no  por  eso  halló  puerta  franca  para  devolver  á  la  circula- 
ción la  propiedad  amortizada.  La  eclesiástica  quedó  integra,  excepto 
en  la  mínima  parte  que  pertenecía  á  capellanías:  nadie  se  acordó  de 
moderar,  como  pudo  hacerse ,  los  privilegios  de  la  Mesta ,  sin  atacar 
bruscamente  su  existencia:  la  explotación  de  minas  no  era  libre;  que- 
dó en  pié  la  institución  de  gremios;  el  comercio  interior  conservó  parte 
de  sus  estorbos  y  embarazos;  y  al  fin  como  no  variaron  las  ideas  res- 
pecto á  reputarse  el  dinero  como  la  riqueza  por  esencia ,  se  siguió 
en  el  mismo  error  de  procurar  que  viniese  mucho  sin  permitir  que  sa- 
hese  nada.  (Apéndices,  núm.  LXII.) 

Carlos  III  hizo  esfuerzos  muy  laudables  para  que  renaciese  la  fabri- 
cación; pero  no  obtuvo  resultados  satisfactorios,  por  cuanto  dejó  sub- 
sistir los  principales  abusos  que  habían  causado  la  ruina  de  los  talle- 
res. Ninguno  de  los  antiguos  centros  industriales  recobró  su  perdida 
animación.  Toledo  no  salió  de  su  abatimiento,  y  lo  mismo  Segovia,  que 
Valladolíd  y  Sevilla  quedaron  sostenidas  pobremente  por  las  catedra- 
les, los  conventos,  las  universidades  y  los  tribunales.  En  nada  variaron 
nuestras  relaciones  con  América ,  ni  el  sistema  de  comercio  estable- 
cido desde  el  descubrimiento,  sino  en  la  forma.  El  decreto  de- 1778, 
bien  que  produjese  mayor  animación  y  un  airaicnto  l)astante  couside- 
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rabie  de  riqueza,  no  nos  constituyó  en  productores,  ni  por  consiguien- 
te nos  sacó  de  la  clase  de  comisionistas  en  que  figurábamos.  La  mine- 
ría indiana  continuó  derramando  en  la  Península  sumas  monetarias  más 
crecidas  que  en  tiempo  alguno,  y  con  ellas  se  mantuvieron  elevados 
los  jornales  relativamente  á  los  demás  paises.  Negósele  como  antes  el 
desahogo  al  numerario  superfino,  y  tuvo  que  proporcionárselo  por 
vias  ilícitas ;  ilícitamente  entraban  también  los  muchos  géneros  no 
admitidos  á  comercio  en  nuestros  aranceles,  siendo  el  resultado  de  esta 
rigidez  nunca  atenuada ,  que  en  la  frontera  de  Portugal  y  Francia  es- 
tuviesen almacenados  los  efectos  de  nuestro  consumo ;  que  Gibraltar 
facilitase  todos  los  que  necesitaban  las  provincias  del  mediodía ,  y 
que  el  tráfico  y  distribución  de  estos  efectos  se  hiciese  por  los  mora- 
dores de  todos  los  pueblos  que  estaban  más  á  la  mano  para  ocuparse 
en  él ,  sin  que  las  medidas  severas  para  estorbarlo  surtiesen  ningún 
efecto.  El  contrabando  fué  en  España  una  profesión  en  que  cifraban 
su  subsistencia  muchos  miles  de  familias :  los  géneros  prohibidos  cir- 
culaban más  que  los  que  no  lo  eran :  y  entrados  sin  derechos  por  mil 
puntos  distintos,  y  distribuidos  á  domicilio  por  los  contrabandistas, 
imposibilitaban  el  establecimiento  de  fábricas  en  nuestro  país ,  tanto 
más  teniendo  pesos  fuertes  americanos  que  dar  en  pago  de  efectos 
extranjeros. 

Quizás  si  al  reinado  de  mejoras  dé  Carlos  ÍII  hubiese  sucedido 
otro  semejante,  se  hubiera  adelantado  en  la  reconstrucción  del  edificio 
social  hasta  hacerle  perder  sin  derribarlo  el  aspecto  de  vetustez  que 
presentaba;  pero  lo  cierto  es  que  cuando  sintió  los  sacudimientos 
convulsivos  de  la  revolución,  se  hallaba  en  toda  su  decrepitud,  y  sabido 
es  que  las  reformas  que  sufrió ,  no  se  hicieron  lenta  y  sosegadamente, 
como  las  que  emprende  un  gobierno  en  tiempo  de  calma  y  de  bonan- 
za ,  sino  en  medio  de  agitaciones ,  y  bajo  la  inspiración  de  teorías  es- 
peciosas, que  suelen  no  dar  por  sí  solas  los  mejores  resultados.  Sin 
embargo,  la  gran  reforma  no  se  debió  á  cálculos,  ni  fué  obra  de  mano 
alguna,  sino  de  las  circunstancias,  que  produjeron  la  separación  de 
los  Estados  americanos  de  la  Metrópoli.  Estrechada  esta  por  la  falta 
repentina  de  los  metales  que  acostumbraba  recibir,  buscó  en  sí 
misma  recursos,  y  aunque  penosamente  los  fué  encontrando :  por  pri- 
mera vez  se  sintieron  necesidades  de  otra  especie  tras  sangrientas 
convulsiones ,  y  no  fué  posible  conquistar  tan  pronto  la  situación  que 
parecía  tocarse  desdo  la  hora  de  la  independencia.  España  produce, 
no  lo  que  necesita  para  cubrir  las  grandes  atenciones  de  que  se  halla 
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sobrecargada ,  pero  más  quizá  de  lo  que  producía  en  sus  mejores 
tiempos.  Con  no  ser  la  mineria  la  mitad  de  lo  que  promete,  ya  forma 
un  ramo  interesantísimo  de  que  antes  ni  idea  se  tenia:  artículos  muy 
importantes  que  nos  venían  de  fuera,  son  hoy  de  producción  española: 
el  trabajo  aumenta,  y  el  espíritu  industrial  se  difunde.  Las  reformas 
coincidieron  con  las  variaciones  que  trajo  la  emancipación  de  la  Amé- 
rica; y  si  fuese  posible  dotar  prontamente  á  nuestra  península  de  las 
principales  vias  metálicas ,  acaso  no  serian  otras  generaciones  las  lla- 
madas á  gozar  ampliamente  de  los  frutos  del  cambio,  sino  que  esta,  en 
recompensa  siquiera  de  los  largos  infortunios  por  que  ha  pasado,  po- 
dría reportar  todas  sus  ventajas. 

Los  que  tengan  algunas  nociones  de  las  reglas  á  que  está  sujeto  el 
movimiento  de  población,  y  el  influjo  que  en  ella  ejercen  las  alternati- 
vas de  las  naciones,  deducirán  sin  dificultad,  de  cuanto  vá  indicado,  que 
el  movimiento  de  la  de  España  debió  acomodarse  á  la  misma  escala  de 
descenso  á  que  se  redujo  todo,  y  sufrir  las  vicisitudes  que  sufrió  el  Es- 
tado. El  argumento  que  resulta  de  aducir  cifras  destituidas  de  todo  apo- 
yo para  hacer  apreciaciones  numéricas  sobre  el  aumento  y  disminución 
de  almas  que  hubo  en  nuestra  nación ,  lo  consideramos  demasiado  in- 
consistente para  adherirnos  á  él,  faltándonos  los  datos  estadísticos, 
como  les  faltaron  igualmente  á  los  que  han  pretendido  dar  á  las  con- 
jeturas el  valor  de  los  guarismos.  Según  la  escuela  á  que  pertenecen, 
asi  varían  las  noticias  de  los  escritores ,  unos  apoyando  la  prodigiosa 
población  que  se  dice  haber  tenido  España  en  pasadas  épocas,  y  otros 
disminuyéndola  sobremanera.  La  primera  idea  envuelve  un  imposible: 
el  de  acrecentamiento  de  habitantes  en  un  pais  decadente  y  arruina- 
do. Por  desgracia  hay  en  contra  de  ella  la  prueba  positiva  y  material 
de  los  despoblados  de  que  Cataluña  misma  presenta  ejemplos,  bien 
que  muy  pocos  comparativamente  á  Castilla ,  Aragón ,  Extremadura  y 
Andalucía. 

La  cuestión  de  la  despoblación  de  España  no  se  ha  tratado  hasta 
ahora  bajo  su  verdadero  punto  de  vista;  es  decir,  no  se  han  reducido 
todas  sus  causas  á  la  única  de  la  paralización  del  trabajo.  No  había 
entonces  los  conocimientos  que  al  presente,  ni  sobre  las  bases  en  que 
se  funda  la  buena  administración,  ni  sobre  las  leyes  que  sigue  la 
naturaleza  en  el  orden  reproductivo  de  la  especie  humana ,  y  no  com- 
prendiéndose estos  dos  puntos ,  se  hacía  la  materia  complicada  y  de 
problemática  resolución.  Para  nuestro  trabajo,  no  es  necesario  descen- 
der á  apreciaciones  numéricas ,  que  no  hay  medios  de  efectuar,  sino 
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examinar  si  la  población  de  España  aumentó  ó  disminuyó  desde  que 
nos  apoderamos  de  América ,  dando  el  debido  enlace  á  las  ideas  que 
sobre  la  riqueza  pública  se  emiten  en  esta  memoria  con  las  que  de- 
ben tenerse  en  cuenta  para  calcular  la  población. 

En  todas  partes  crece  esta  en  la  misma  proporción  que  crecen  los 
medios  de  subsistencia,  ó  disminuye  tantos  grados  cuantos  decaen  los 
citados  medios.  Fijándonos  en  este  axioma,  vendremos  á  deducir  en 
conclusión,  que  España  declinó  en  habitantes,  tanto  como  declinó  en 
el  trabajo ,  elemento  de  toda  producción ;  pero  seguiremos  desenvol- 
viendo algunos  principios  generales  de  fácil  aplicación ,  teniendo  á  la 
vista  los  luminosos  y  sólidos  raciocinios  del  Sr.  Florez  Estrada  en  su 
Curso  de  Economía  política . 

Nuestros  publicistas  se  dividieron,  creyendo  cada  uno  encontrar  la 
causa  cardinal  en  lo  que  acaso  no  era  más  que  el  efecto.  Quién  sos- 
tiene que  la  merma  de  habitantes  provenga  del  exceso  de  los  im- 
puestos ;  quién  de  la  emigración  á  la  América ;  este  del  celibato  ecle- 
siástico ;  el  otro  de  los  altos  precios  de  los  artículos  de  primera  nece- 
sidad. Más  acertadas  serian  sus  conjeturas, 'si  concretándose  á  indagar 
el  estado  general  de  la  nación,  reconociesen  que  el  daño  tenia  un  orí- 
gen,  y  que  este  afectaba  lo  mismo  á  la  industria,  que  á  la  agricultu- 
ra ,  que  á  los  demás  ramos.  Aunque  con  copia  de  razones  se  les  po- 
dría demostrar  la  inexactitud  de  sus  opiniones ,  mil  ejemplos  prácti- 
cos y  casos  materiales  enseñan,  que  con  todos  aquellos  inconvenien- 
tes, hay  naciones  que  progresan  en  grado  superlativo.  La  emigra- 
ción ,  si  es  espontánea  y  no  motivada  por  excisiones  intestinas ,  po- 
breza ó  malestar,  sino  por  entregarse  á  negociaciones,  por  el  deseo 
de  hacer  fortuna,  de  viajar,  ó  porque  haya  superabundancia  de  gen- 
te, es  beneficiosa,  lo  mismo  al  país  de  donde  salen  los  emigrantes, 
que  á  aquel  á  donde  se  dirigen.  Si  hubieran  mediado  algunas  de  estas 
causas  en  la  traslación  de  las  familias  españolas  á  América ,  no  hu- 
biera sido  perceptible  la  falta ,  pues  al  punto  la  hubiera  reparado  la 
reproducción  ordinaria  que  se  observa  en  un  país  que  prospera.  Ni  en 
cuanto  á  la  riqueza  se  hubiera  experimentado  atraso ,  sino  más  bien 
progreso,  con  las  fortunas  de  las  familias  emigradas  que  retornasen,  y 
los  capitales  que  otras  enviarían  para  negociaciones,  donativos  ü  otros 
objetos.  No  hay  naciones  de  cuyo  seno  salgan  más  individuos  que  de 
Inglaterra ,  Holanda  y  Francia ,  y  ninguna  las  aventaja  en  población  y 
riqueza ;  porque  ni  disminuye  la  masa  de  su  capital  con  la  salida  de 
individuos ,  ni  los  recursos  del  suelo  se  aminoran  en  modo  alguno,  ni 
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tampoco  los  medios  de  subsistencia.  Las  provincias  de  España ,  que 
con  mayores  contingentes  de  hombres  contribuyeron  á  la  América, 
fueron  las  situadas  en  las  costas,  particularmente  del  Norte,  y  las  ve- 
mos con  todo  doblemente  pobladas  que  las  del  centro ,  á  pesar  de  que 
apenas  salia  de  ellas  una  sola  persona,  como  no  se  exceptúen  los  pri- 
meros años  del  descubrimiento.  Por  más  numeroso  que  fuese  el  cuer- 
po eclesiástico,  y  aunque  quiera  darse  que  una  mitad  de  los  españo- 
les abrazase  el  celibato  ó  emigrasen ,  con  la  otra  mitad  se  hubiera 
repuesto  en  poco  tiempo  la  falta,  á  haberse  contado  con  medios  de 
subsistencia.  La  población,  según  buenos  cálculos,  se  duplica  en  al- 
gunas partes  cada  veinticinco  años ;  en  otras  cada  cincuenta ,  y  en 
otras  cada  setenta  ó  setenta  y  cinco ,  y  siguiendo  estos  términos  ó  el 
de  que  los  habitantes  de  un  pais  duplicasen  en  número  cada  siglo  por 
la  regla  de  progresión ,  España  hubiera  llegado  á  remplazar  el  nú- 
mero de  los  que  se  ausentasen  ó  no  abrazasen  el  estado  del  matri- 
monio. 

Lo  excesivo  de  los  impuestos  tampoco  arruinan  á  una  nación ,  si 
por  otro  lado  se  le  dan  facilidades  para  adquirir  riqueza.  Inglaterra 
nos  ofrece  un  buen  ejemplo:  los  asombrosos  ingresos  de  su  erario,  y 
las  grandes  sumas  destinadas  á  la  extinción  de  la  deuda,  salen  del  pue- 
blo, y  ese  pueblo  sin  embargo  crece  y  prospera,  porque  lo  que  pier- 
de por  un  lado,  por  otros  se  repone  con  creces.  En  tiempos  en  que 
se  considera  á  España  muy  poblada,  tenia  un  clero  numeroso,  gemia 
cjn  toda  suerte  de  gravámenes,  y  si  no  eran  tan  grandes  las  emigra- 
ciones, hacia  sus  veces  la  mortandad  que  resultaba  de  las  batallas 
continuas  que  se  daban  á  los  moros. 

Hay  quienes  achacan  las  despoblaciones  á  causas  más  generales  y 
de  más  bulto,  pero  se  engañan  igualmente,  por  más  que  á  prime- 
ra vista  parezcan  sólidos  y  fundados  sus  raciocinios.  Ni  las  guerras, 
ni  las  pestes,  ni  las  esterilidades  dejan  impresiones  indelebles  de  sus 
estragos  en  la  población,  aunque  algunas  veces  la  paralicen  y  otras 
la  aminoren,  si  por  parte  de  los  que  mandan  hay  el  suficiente  discer- 
nimiento para  favorecer  el  desarrollo  de  los  medios  nutritivos.  La 
misma  fuerza  reproductora  que  subsana  las  pérdidas  ocasionadas  por 
la  emigración  ó  el  celibato,  cubre  el  vacio  que  dejan  las  calamidades 
extraordinarias ,  como  puede  probarse  lo  mismo  por  la  historia  de 
las  epidemias,  que  por  las  de  las  más  grandes  campañas.  Francia,  que 
perdió  dos  millones  de  hombres  en  las  guerras  de  la  república  y  del 
imperio;  España,  que  vio  desaparecer  medio  millón  en  solo  la  de  la  In- 


POR  LA  Real  Academia  de  la  Historia.  109 

dependencia,  é  Inglaterra  que  sostuvo  por  veinte  años  una  lucha  em- 
peñada con  todo  el  continente,  á  poco  tiempo  de  efectuada  la  paz, 
no  conocían  falta  en  la  población ;  y  hoy  que  no  han  transcurrido  cin- 
cuenta años  de  haberse  firmado ,  hay  en  las  tres  naciones  más  habi- 
tantes, que  antes  de  romperse  las  hostilidades. 

Por  una  observación  constante  sabemos  que  la  naturaleza  se  pres- 
ta mejor  á  la  multiplicación  de  seres,  que  á  la  de  las  materias  para 
su  alimentación,  lo  mismo  en  el  reino  animal  que  en  el  vegetal.  Un 
solo  roble ,  aprovechando  todas  sus  semillas  y  las  de  su  descenden- 
cia, cubrirla  de  árboles  de  su  especie  toda  la  superficie  de  la  tierra; 
y  un  solo  insecto  es  capaz  de  producir  tantas  generaciones,  que  ab- 
sorban en  poco  tiempo  todo  el  alimento  que  se  cria  en  el  globo. 
Si  alguna  vez  la  procreación  del  hombre  no  se  circunscribe  á  la  can- 
tidad de  las  subsistencias,  pronto  sucumbe  á  las  enfermedades  y  á 
la  miseria ,  porque  la  naturaleza  aniquila  lo  que  la  tierra  no  puede 
mantener.  Usando  el  lenguaje  de  los  economistas ,  la  población  se 
aumenta  con  mas  rapidez  que  el  capital :  aquella  en  pocos  años  puede 
duplicarse ,  pues  siendo  uniforme  el  poder  regenerativo  de  la  especie 
humana ,  la  facultad  de  propagarse  constantemente  es  proporcional  á 
su  extensión ,  de  modo  que  con  igual  facilidad  y  en  el  mismo  espa- 
cio de  tiempo  se  duplican  mil  millones  de  individuos ,  que  se  dupli- 
ca uno  solo.  No  sucede  asi  con  el  capital;  pues  la  necesidad  de  reu- 
nirle  crece  según  va  creciendo  la  población ,  hasta  el  caso  de  que  no 
habiendo  ningún  ahorro ,  cesa  la  facultad  de  reunir  nuevo  capital  ^. 
En  una  palabra ,  nada  puede  detener  el  incremento  de  la  multiplica- 
ción de  los  hombres  más  que  el  no  contar  con  mantenimientos;  por- 
que siendo  la  necesidad  de  alimentarse  la  que  la  naturaleza  impone 
al  hombre  para  conservar  la  vida,  nunca  la  población  puede  exten- 
derse más  allá  de  la  cuota  de  alimento  indispensable  para  su  existen- 
cia '*.  Cuando  la  propagación  se  estaciona,  es  porque  se  han  agolado 
los  recursos  del  pais ;  pero  cuando  retrograda ,  y  las  generaciones  que 
se  van  sucediendo  experimentan  gradualmente  mas  escasez  de  medios 
de  vida  que  las  precedentes,  este  pais  está  trabajado  por  algún  vicio 
capital  orgánico ,  ó  sufre  algún  padecimiento  crónico  que  lo  debilita. 

Puede  provenir  la  falta  de  alimentos  de  que  habiéndose  nivelado 
la  población  con  los  recursos,  y  absorbido  esta  todos  los  que  el  pais 
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es  susceptible  de  producir ,  no  pueda  ya  pasar  adelante ;  ó  de  que 
cortado  el  desenvolvimiento  de  la  producción  por  extravios  en  las  le- 
yes, haga  inútiles  los  esfuerzos  del  hombre  para  darle  vida.  En  el 
primer  caso,  la  razón  y  la  prudencia  moderan  los  impulsos  á  la  repro- 
ducción ,  poniendo  delante  los  gravísimos  inconvenientes  que  hay  en 
dar  existencia  á  seres  á  quienes  no  puede  proveérseles  de  recursos 
para  subsistir,  y  la  población  se  circunscribe  á  los  límites  posibles,  sin 
accidentes  deplorables,  y  sin  experimentar  retrocesos  acompañados 
de  cataclismos  y  de  mortandad :  en  el  segundo ,  el  pueblo  que  tiene 
la  desgracia  de  no  ser  gobernado  según  sus  necesidades  lo  piden, 
empieza  á  estenuarse,  se  agotan  los  manantiales  de  la  abundancia  y 
muere  por  inanición .  Las  medidas  mal  meditadas  tienden  á  restrin- 
gir la  facultad  del  trabajo ;  con  menos  trabajo,  la  producción  de  man- 
tenimientos es  menos,  y  la  escasez  de  estos  trae,  como  es  natural,  el 
déficit  en  la  población. 

Contraigamos  estas  ideas  á  lo  acaecido  en  España ,  y  encontrare- 
mos la  causa  cierta  de  su  despoblación.  No  le  concedemos  treinta  mi- 
llones de  almas  que  otros  le  suponen  á  los  últimos  del  siglo  XV:  al  con- 
trario, nuestro  parecer,  habida  consideración  á  las  circunstancias  de 
aquel  tiempo,  es  que  el  cálculo  no  puede  admitirse  por  improbable 
y  poco  conforme  á  lo  que  la  razón  y  los  datos  indican.  Tan  varias  son 
las  noticias  estadísticas  que  siguieron  nuestros  escritores ,  que  no  ad- 
miten siquiera  la  reducción  del  término  medio.  Mientras  que  algunos 
querían  que  en  España  hubiese  treinta  millones  de  habitantes  en  el 
reinado  de  Fernando  V ,  el  contador  Antolin  de  la  Serna  solo  daba 
seis  millones ,  tres  años  después  de  muerto  aquel  príncipe ;  pero  to- 
davía le  pareció  el  cálculo  exagerado  al  cardenal  Zapata ,  y  lo  redujo 
á  la  mitad;  y  el  doctor  Moneada,  no  estando  conforme  con  uno  ni  con 
otro ,  reguló  efn  cinco  millones  la  población  de  España  ^''. 

Que  no  era  ni  con  mucho  la  que  designan  los  primeros,  los  suce- 
sos nos  lo  demuestran.  Terminaba  entonces  una  serie  de  guerras  que 
duró  al  pié  de  ocho  centurias;  guerras  exterminadoras,  que  sobre  la 
mortandad  que  ocasionaban,  destruían  los  medios  de  alimentación  pa- 
ra muchos  años ,  con  los  incendios ,  talas  y  saqueos  admitidos  en  el 
sistema  de  hostilidades  que  entonces  se  observaba ,  pues  cuando  los 
pueblos  eran  entrados  por  armas  solían  quedar  sin  uno  solo  de  sus 
moradores;  todas  las  familias,  á  buen  librar,  se  veian  obligadas  á  de- 
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jar  sus  domicilios  y  haberes  á  los  soldados  vencedores ,  que  se  los 
apropiaban  comodespojos  ganados  en  buena  guerra.  Hay  evidentes  in- 
dicios de  esta  destrucción  en  nuestras  provincias  interiores,  sin  po- 
blación rural  ni  cerramientos ,  por  la  necesidad  que  los  obligó  mucho 
tiempo  á  retraerse  á  los  pueblos  fuertes.  Es  por  lo  tanto  imposible  que 
mientras  duró  este  género  de  hostilidades,  llegase  la  población  al 
estado  de  incremento  que  buenamente  le  dan  algunos ;  y  desde  que 
hubo  paz ,  si  bien  las  entradas  y  los  rebatos  no  destruian  los  campos, 
la  acción  lenta  de  una  administración  errada  puso  obstáculos  per- 
manentes á  la  producción,  sin  la  cual  mal  podrian  multiplicarse  mu- 
cho los  hombres.  Ni  es  esto  todo  lo  que  se  hizo  para  detenerla;  pues 
se  la  atacó  de  frente  de  un  modo  tan  violento,  que  el  trascurso  de 
tres  siglos  no  fué  suficiente  para  curar  la  honda  herida  que  los  pue- 
blos padecieran  con  las  proscripciones  religiosas.  La  de  los  hebreos 
afectó  directamente  á  la  clase  mercantil,  que  era  la  suya:  de  la  de  los 
moriscos,  se  resintió  principalmente  la  industria,  que  era  á  lo  que  se 
dedicaban  estas  gentes,  y  una  y  otra  arrancó  de  un  golpe  de  sus 
hogares  el  gran  número  de  familias  que  vivian  de  su  trabajo.  Menos 
chocante  seria  sostener  que  los  despoblados  de  la  Península  los  cau- 
saron accidentes  eventuales;  que  los  males  denunciados  y  los  cla- 
mores del  reino  eran  imaginarios ;  que  todo  iba  en  bonanza  mientras 
gobernaron  los  príncipes  austríacos:  menos  extraño  seria  esto,  repeti- 
mos ,  que  conceder  estas  malas  disposiciones ,  y  no  admitir  como 
consecuencia  la  aminoración  de  las  familias.  Conciliar  con  el  descon- 
cierto del  gobierno  el  progreso  de  la  población ,  nunca  merecerá  otro 
nombre  que  el  de  razonamiento  sofístico,  cualesquiera  que  sean  los 
medios  de  argumentación  á  que  se  recurra. 

Á  la  agricultura,  que  se  apropia  el  cuidado  de  sacar  de  la  tierra  las 
sustancias  alimenticias,  la  atormentaron  toda  clase  de  padecimientos, 
mientras  las  tierras  mas  fértiles,  yendo  á  parar  á  manos  muer- 
tas, salían  para  siempre  de  la  circulación,  para  recibir  un  cultivo 
descuidado  ó  para  quedar  eriales.  Llegamos  á  no  tener  trigos  para  el 
consumo :  nos  vimos  sin  sedas  para  los  pocos  telares  que  quedaron 
existentes,  y  hasta  vinos  y  aceites  hubo  que  traer  de  fuera.  La  cre- 
ciente escasez  de  alimentos  iba  dejando  infinitos  brazos  desocupados 
y  muchas  familias  en  la  mendicidad,  arrojando  otras  lejos  de  la  pa- 
tria, no  por  el  interés  ó  la  conveniencia  de  mejor  acomodo,  sino  por 
la  primera  de  todas  las  necesidades:  la  de  la  conservación.  No  eran, 
como  se  deja  ver ,  estas  emigraciones  efecto  de  una  exuberancia  do 
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población;  no  las  componían  únicamente  hombres  ociosos  ó  mal  en- 
tretenidos, sino  en  gran  parte  los  que  dejaban  los  talleres  y  granje- 
rias, los  que  aun  medianamente  acomodados  prescntian  los  rigores 
de  una  cesación  de  trabajo  y  veian  mejor  comodidad  en  las  regio- 
nes vírgenes  del  Nuevo  Mundo.  Sentíanse  las  deplorables  consecuen- 
cias de  una  mala  administración,  y  España  retrogradaba;  pero  por 
fuerza  había  de  corregir  sus  yerros;  y  la  gente  hubiera  permanecido 
en  sus  ocupaciones  si  el  incentivo  de  la  América  no  hubiese  atraído  á 
los  españoles  uno  á  uno,  como  un  trozo  de  imán  atrae  los  polvos  de 
hierro  esparcidos  sobre  un  plano. 

Estas  emigraciones  forzadas  de  hombres  que  no  pudiendo  vi- 
vir de  sus  oficios  iban  á  otras  partes  á  ejercerlos ,  de  hombres  que 
no  se  remplazaban  y  que  no  volvían  á  su  patria ,  eran  las  que  pro- 
vocaban los  sentidos  clamores  que  se  levantaban  de  todos  los  ám- 
bitos de  España.  La  enfermedad  crecía  é  iba  produciendo  mayores 
estragos,  porque  los  alimentos  seguían  mermando,  y  la  situación 
de  día  en  día  era  más  lastimosa ;  pero  no  pasaba  de  los  confines 
peninsulares :  más  allá  regían  otras  leyes ,  obra  de  una  meditación 
profunda  y  de  la  más  madura  deliberación.  Mediante  el  contraste 
entre  dos  países  que  formaban  un  mismo  cuerpo,  el  uno  medran- 
do agigantadamente ,  el  otro  que  á  vueltas  de  acumular  remedios  ir- 
ritantes entraba  en  el  estado  de  consunción,  estaba  la  parte  robusta 
ejerciendo  una  acción  absorbente  é  incontrastable  sobre  la  parte  fla- 
ca, y  atrayendo  hacia  los  miembros  los  humores  que  debian  circular 
por  todo  el  cuerpo.  Entró  en  todos  los  españoles  una  tentación  inven- 
cible á  abandonar  sus  casas  para  ir  en  busca  de  fortuna  allende  los 
mares.  Los  que  tomaban  el  gusto  á  un  país  donde  reinaban  la  abun- 
dancia y  la  paz,  donde  había  para  todos  acomodo  y  regalo,  llama- 
ban á  él  á  los  amigos  y  deudos  que  habían  dejado  en  España  con 
medios  precarios  y  amenazados  de  perder  el  sustento,  en  vista  de  lo 
que  cundía  la  miseria  y  lo  mucho  que  se  apresuraba  el  cerramiento 
de  las  fábricas.  Las  trasmigraciones,  que  no  cesaron  en  trescientos 
años,  al  principio  dejaron  claros  en  los  oficios  y  en  las  labranzas;  pe- 
ro mas  adelante ,  anonadados  aquellos  y  estas  en  decadencia ,  dismi- 
nuyeron los  habitantes  de  algunas  poblaciones  de  tal  modo ,  que  los 
que  quedaron,  hallaban  mejor  proporción  en  pasar  á  otra  parte  su  do- 
micilio, que  en  mantenerse  olvidados  y  pobres  en  el  que  tuvieran  sus 
mayores,  resultando  de  aquí  los  despoblados  (Apéndices ,  núm.  LXIII) 
que  en  crecido  número  se  ven  hoy  en  España.  Declaróse  asimismo 
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cierta  afición  á  la  molicie  y  cierto  gusto  por  la  vida  aventurera  y  suel- 
ta ,  que  se  disfruta  lejos  del  hogar  paterno ;  y  no  era  extraño  que 
cuando  ninguna  recompensa  se  esperaba  del  trabajo,  y  cuando  vol- 
viendo los  españoles  la  vista  á  otra  parte,  se  les  presentaba  un  por- 
venir lleno  de  atractivos  y  de  esperanzas,  corriesen  ansiosos  á  las 
regiones  afortunadas  donde  el  bien  los  estaba  aguardando.  Ningún 
estado  ni  profesión  hubo  que  no  encontrase  en  ellas  alicientes  á  sus 
miras ,  y  en  verdad  que  en  este  espíritu  habia  más  de  realidad  que 
de  obcecación ;  porque  no  se  cuenta  de  otro  pais  que  concentrase  en 
sí  tal  suma  de  dichas  como  las  Indias  Occidentales ,  asi  que  se  some- 
tieron al  dominio  español.  Cien  ciudades  que  se  fundaban  á  un  tiem- 
po, requerían  un  cuerpo  de  oficiales  mecánicos  que  España  suminis- 
traba ,  cuando  por  la  salida  de  judíos  y  moriscos  carecía  del  número 
necesario  para  el  servicio  de  sus  obradores.  Los  cumplidos  del  ejér- 
cito, en  vez  de  volver  al  seno  de  sus  familias,  por  la  mayor  parte  la- 
bradoras ,  iban  á  descuajar  terrenos  para  formar  haciendas  y  ranche- 
rías en  la  otra  banda ,  mientras  la  tierra  de  su  patria  estaba  meneste- 
rosa de  brazos  que  la  cultivaran. 

Cuando  no  hubiese  existido  en  España  el  espíritu  de  emigración, 
lo  hubiera  difundido  el  Gobierno  con  las  medidas  que  dictó,  y  las 
que  al  mismo  tenor  acordaron  las  autoridades.  Hubo  varias  que  di- 
rectamente estimulaban  la  saca  de  gente  de  España  para  poblar  la 
América,  como  la  de  Carlos  V,  que  concede  pasaje  franco,  manuten- 
ción por  un  año,  libertad  de  todo  tributo  por  veinte,  y  otras  preemi- 
nencias á  las  familias  labradoras  que  de  estos  reinos  quisiesen  ir  á  es- 
tablecerse á  los  de  Indias,  y  otras  que  indirectamente  conspiraban  al 
mismo  fin ,  á  cuya  clase  corresponden  las  órdenes  repelidas  que  se 
dieron  para  compeler  á  los  solteros  á  casarse  en  el  pais ,  y  á  los  ca- 
sados, cuyas  esposas  estuviesen  en  Europa,  á  que  las  trajesen  sin  ex- 
cusa á  su  compañía  (Apéndices,  núm.  LXIV);  y  las  muchas  también 
expedidas  con  objeto  de  conseguir  que  los  allí  establecidos  se  halla- 
sen tan  á  su  placer ,  que  Be  les  borrase  enteramente  el  deseo  de  tor- 
nar á  su  patria,  ó  como  decía  el  virtuoso  obispo  de  Méjico,  que  no 
estuviesen  piando  por  España. 

Pudiera  sin  embargo  haber  dado  la  Nación  el  mismo  número  de 
hombres  á  América  sin  empobrecerse  de  gente,  y  hasta  con  grande  uti- 
lidad propia ,  si  no  hubiese  impelido  á  los  que  se  alejaban  una  gran  ne- 
cesidad ,  y  no  se  dificultara  el  trabajo  á  los  que  quedaban.  Con  tal 
que  á  los  primeros,  que  es  lo  que  queremos  significar,  los  llevasen 
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sus  negocios  ó  sus  intereses  á  viajar  y  á  vivir  en  otros  lugares,  ó 
que  procediendo  de  la  parte  excedente  de  la  población ,  no  se  hu- 
biera esta  resentido;  porque  por  grande  que  fuese  el  número  de  los 
que  se  ausentaron ,  bastaria  con  los  que  se  mantenian  en  sus  ca- 
sas para  llenar  los  huecos  con  la  reproducción,  teniendo  expeditos 
los  medios  de  facilitarse  subsistencias.  Precisamente  habia  llegado 
la  hora  de  trabajar  para  los  españoles  al  tener  provincias  lejanas  que 
proveer ,  y  cuando  estas  provincias  consumían  sus  productos  y  daban 
consumo  á  cuanto  España  les  mandase ;  pero  se  siguió  un  plan  inver- 
so :  se  mandaron  á  América ,  no  los  frutos  de  la  laboriosidad ,  sino  la 
planta  misma  que  los  daba,  los  brazos  que  eran  instrumento  de  la  ri- 
queza, para  ir  después  á  buscarlos  entre  los  extranjeros.  Si  queremos 
averiguar  los  pasos  que  siguió  en  su  descenso  la  población ,  no  hay 
más  que  ir  observando  uno  á  uno  los  que  llevó  la  administración  del 
reino.  Desde  Felipe  II  fué  esta  empeorando  por  grados,  y  en  manos 
de  Carlos  II  tocó  al  extremo  de  postración.  La  misma  disminución  su- 
fría el  número  de  habitantes ,  hasta  que  vino  á  reducirse  á  los  cinco 
millones  que  se  regula  tenia  España  al  advenimiento  de  la  casa  de 
Borbon,  sin  que  pueda  calificarse  este  cálculo  de  exiguo,  atendido 
el  estado  sobre  toda  ponderación  infeliz  de  la  monarquía. 

En  CQnclusion ,  el  influjo  que  tuvo  sobre  España  su  dominación  en 
América,  por  demasiado  patente,  no  admite  discusión  razonada.  Su 
naturaleza ,  extensión  y  efectos  es  lo  que  hemos  pretendido  poner  en 
claro ,  pues  no  es  solo  teniendo  presente  el  principio  como  se  conoce 
su  modo  de  obrar  y  se  avaloran  sus  consecuencias.  No  se  ve  en  últi- 
mo resultado  que  la  América  haya  sido  la  causa  eficiente,  sino  la  de- 
terminante de  la  decadencia  de  España.  Semejante  encumbramiento 
fué  un  motivo  de  ofuscación  para  el  Gobierno,  y  en  la  opinión  produ- 
jo un  extravio  tan  indecible  como  lamentable.  Antes  del  descubri- 
miento de  Colon,  habia  en  España  preocupaciones  como  las  habia  en 
los  demás  paises ;  pero  el  acrecentamiento  adquirido  en  regiones  apar- 
tadas le  sugirió  un  sistema  erróneo,  obligándola  á  mantenerse  adherida 
á  principios  contrarios  á  sus  intereses.  Creyóse  rica  por  los  copiosos 
mineros  de  oro  y  plata  que  poseía ,  y  para  conservarlos  hizo  hasta  el 
sacrificio  de  su  propia  felicidad.  El  Gobierno,  afanándose  por  ampliar 
y  protejer  el  imperio  ultramarino ,  no  comprendió  que  se  debilitaba 
España,  desangrándose  para  nutrir  á  sus  hijos.  Una  consideración 
sencilla  resume  la  esencia  del  principio  cardinal  que  resalta  en  esta 
memoria.  La  fortuna  ó  la  desgracia,  pues  esto  lo  decidirá  el  tiempo, 
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dejaron  á  España  sin  Américas,  y  precisada  por  tanto  á  entrar  en  una 
nueva  senda,  para  suplir  con  sus  mismas  facultades  las  que  antes  re- 
cibia  de  aquella  parte.  Avínole  este  contratiempo  cuando  sublevada 
de  uno  á  otro  extremo  de  su  territorio,  estaba  luchando  contra  la  pér- 
fida agresión  de  un  conquistador  extranjero;  y  apenas,  rechazado  es- 
te, alcanzó  un  dia  de  sosiego ,  se  vio  expuesta  á  reacciones  encona- 
das, á  guerras  intestinas ,  y  á  excisiones  de  partido;  sin  embargo, 
pudo  sobreponerse  á  todos  y  encontrar  en  sí  misma  lo  que  antes  iba 
á  buscar  tan  lejos.  Si  su  hija  la  América  no  le  hubiera  sido  onerosa, 
en  vez  de  los  esfuerzos  que  ha  hecho  para  colocarse  en  el  grado  de 
adelanto  en  que  brillan  otras  naciones ,  á  pesar  de  sus  infortunios  y 
contratiempos,  hubiera  caido  desfallecida,  por  faltarle  el  sosten  de  sus 
colonias ;  y  si  hubiese  sido  egoísta  y  tirana  para  estas  como  sin  razón 
han  propalado  algunos,  libres  hoy  dia  las  mismas  de  una  dependen- 
cia tan  opresora,  constituirían  los  estados  más  poderosos  y  felices  de 
la  tierra,  y  por  cierto  que  están  muy  distantes  de  llegar  á  fin  tan  ape- 
tecido. En  cuanto  á  nosotros,  el  imperio  de  los  sucesos  ha  venido  á 
hacer  lo  que  no  pudo  la  legislación:  á  obligarnos  á  producir,  que  es  el 
término  en  que  se  cifra  la  felicidad  ulterior  de  España. 


• 


APÉNDICES  ó  NOTAS 

A  ESTA  MEMORIA. 


I. 


Sin  embargo  de  las  citas  que  se  ha- 
cen en  sus  lugares  respectivos,  debe 
advertirse  que  para  las  noticias  relati- 
vas al  comercio  y  leyes  de  las  naciones 
antiguas,  se  han  consultado  principal- 
mente la  obra  del  inglés  Eduardo  Gib- 
bon,  Historia  de  la  Decadencia  y  Rui- 
na del  Imperio  Romano;  la  del  escocés 
Guillermo  Robertson,  Historia  de  Car- 
los V. :  las  de  los  franceses  Raynalt  y 
monseñor  Huet,  y  la  del  español  Eduar- 
do Malo  de  Luque,  seudónimo  bajo  el 
cual  escribió  el  duque  de  Almodóvar 
su  apreciable  Historia  política  de  los 
establecimientos  de  las  naciones  euro- 
peas. De  una  colección  abultada  de  ex- 
tractos y  notas,  sacadas  para  otro  fin  de 
los  mencionados  autores,  se  tomaron 
las  precisas  y  mas  conducentes  para 
la  reseña  histórica  que  se  inserta.  Es 
muy  de  sentir  que  obras  de  tanta  cele- 
bridad no  estén  todas  vertidas  á  nues- 
tra lengua.  La  de  (übbon,  que  es  de 
Iqs  mas  clásicas  de  la  literatura  euro- 
pea, llena  de  profundas  reflexiones  y 
de  esquisita  erudición,  aunque  siguien- 
do las  ideas  de  la  escuela  filosófica  del 
siglo  pasado,  creemos  que  comenzó  á 
traducirse  en  Barcelona,  pero  igno- 
ramos si  llegarla  a  terminarse.  Res- 
pecto á  la  famosa  historia  del  abate 
Raynalt ,  que  aunque  abunda  en  arre- 
batos de  imagniacion,  en  conceptos 
filosóficos  y  critica  apasionada  y  de- 


clamatoria, por  sus  noticias  y  por  los 
grandes  rasgos  de  penetración  y  de  in- 
genio que  en  toda  ella  se  descubren, 
ha  merecido  general  aceptación;  no 
siéndole  posible  al  Sr.  Duque  de  Al- 
modóvar darla  á  conocer  á  sus  paisanos 
sin  variaciones  y  enmiendas,  pues  era 
de  las  que  comprendían  los  índices  del 
Santo  oficio,  discurrió  presentarla  co- 
mo obra  imitada  más  bien  que  traduci- 
da, sin  osar  siquiera  una  vez  tomar  en 
boca  el  nombre  del  autor,  ni  estampar 
al  frente  el  suyo  propio,  sustituyéndole 
con  el  anagrama  de  Malo  de  Luque. 
La  reforma  fué  hecha  con  mucho  acier- 
to :  suprimió  lo  que  no  podia  correr,  y 
añadió  noticias  y  reflexiones  sumamente 
acertadas  sobre  el  comercio  general  y 
sobre  el  de  nuestras  posesiones.  Aun- 
que esta  historia  pertenece  propiamente 
á  nuestra  literatura,  pues  no  es  una 
traducion,  no  ha  logrado  más  impresión 
que  la  primera,  que  va  ya  siendo  esca- 
sa. Otra  poseemos  de  la  historia  de 
Carlos  V  por  el  doctor  Robertson,  y 
aunque  de  asunto  puramente  español, 
llevaba  mas  de  cincuenta  años  de  dada 
á  luz  por  su  autor  cuando  apareció  tra- 
ducida á  nuestro  idioma  en  1821,  yeso 
aprovechando  el  que  hizo  este  servicio 
á  la  literatura  patria  la  oportunidad  que 
para  la  publicación  le  ofrecía  aquella 
época. 
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II. 


Entre  las  mas  principales  de  Italia     na,  Chinia  é  Itálica:  entre  las  del  Asia; 


se  distinguían  Verona,  Aquilea,  Pádua, 
Milán  y  Ravena :  entre  las  de  Francia, 
Marsella,  Nimes,  Tolosa  y  Narbona: 
entre  las  de  España,  Mérida,  Tarrago- 


Pérgamo,  Smirna,  Alejandría  y  Efeso; 
y  entre  las  del  África,  Útica,  Cartago, 
Berenice,  Upona  y  Arcila. 


III. 


Aunque  ciertos  escritores  modernos 
de  política  y  administración  piensan  de 
diverso  modo  que  losdel  siglo  pasado, 
acerca  de  la  dominación  y  costumbres 
de  las  razas  septentrionales,  nos  pare- 
ce entrever  en  los  discursos  de  los  pri- 
meros algo  del  espíritu  paradójico  y 
de  las  ¡deas  escépticas  que  se  hacen 
sentir  en  nuestra  época.  En  todo  se 
echa  de  ver  el  deseo  de  sutilizar  con 
argumentos  filosóficos  en  cuestiones 
que  versan  sobre  hechos  positivos  y 
demostrables,  que  por  si  mismos  se  ex- 
plican. Como  hechos,  se  acusaron  de 
horribles  y  feroces  las  escenas  de  la 
irrupción  de  los  bárbaros,  y  no  faltan 
con  lodo  autores  que  dejando  subsis- 
tentes las  aseveraciones  de  los  que 
fueron  testigos  de  tanto  estrago,  y  que 
oyeron  de  cerca  los  lamentos  de  las 
víctimas,  nos  digan  que  estas  no  serían 
tantas,  y  que  algo  contribuiría  al  terror 
pánico  que  causó  la  invasión,  la  moli- 
cie y  afeminamiento  de  los  habitantes: 
Sea  como  quiera,  nosotros  nos  aten- 
dremos á  los  escritores  contemporá- 
neos de    acreditada  veracidad,  como 


Idacio  en  su  Crónica :  San  Isidoro  en 
su  Historia  Gothorum;  Víctor  Vítense, 
San  Agustín,  Procopio  y  Anmiano  Mar- 
celino, entrando  también  los  mismos 
historiadores  godos  Jornandes  y  War- 
nefide,  que  hacen  una  tristísima  rela- 
ción de  las  devastaciones  de  los  bár- 
baros, ínterin  no  se  produzcan  datos 
negativos  de  mucho  peso,  y  no  se  des  - 
vanezcan  las  razones  que,  ademas  de 
la  autoridad,  hay  para  creer,  que  estas 
irrupciones  venían  acompañadas  de  es- 
pantos y  de  destrozos,  no  serán  mu- 
chos los  prosélitos  que  gane  la  opinión 
contraria.  Lo  que  se  ha  hecho  punto 
mas  cuestionable ,  es  la  apreciación 
que  merece  la  cultura  é  índole  de  la 
edad  medía,  y  el  carácter  del  gobierno 
feudal,  hasta  ahora  mirado  como  esen- 
cialmente tiránico  y  opresor,  y  recien- 
temente defendido  y  encomiado  como 
fuente  de  ideas  y  de  instituciones  ad- 
mitidas por  la  civilización  moderna. 
Aunque  no  podamos  tomar  parte  en 
esta  polémica,  la  razón  nos  demuestra 
lo  que  debemos  creer  por  los  resulta- 
dos. La  Europa  fué  más  bárbara  cuanto 
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más  arraigado  estuvo  en  ella  el  feuda- 
lismo, y  mas  ilustrada  á  medida  que 
fué  decayendo  este  sistema.  Los  países 
donde  era  mas  templado  ó  no  era  co- 
nocido, el  entendimiento  se  desarrolla- 
ba y  las  artes  y  las  ciencias  florecían. 
Las  ciudades  libres  de  Italia  y  las  de  Es- 
paña daban  muestras  de  un  vigor  y  de 
una  ilustración  no  conocidos  en  los  pue- 
blos señoriales;  y  asi  que  fueron  estos  sa- 
cudiendo sucesivamente  la  dominación 
feudal,  fué  disipándose  su  ignorancia  y 


avanzando  su  cultura.  Por  mucho  que 
quiera  realzarse  el  genio  de  la  edad  me- 
dia, el  valor,  la  probidad,  la  entere- 
za y  el  espíritu  independiente  de  los 
caballeros,  nos  quedará  el  pueblo  siem- 
pre hundido  en  la  condición  mas  abyec- 
ta, sujeto  á  cargar  con  los  pechos  da 
que  el  clero  y  la  nobleza  se  libraban; 
encontraremos  los  siervos  adscriptos, 
las  corbeas,  los  servicios  personales,  y 
lodo  lo  que  en  su  sentido  genuino  cons- 
tituye la  esclavitud. 


IV. 


El  mérito  de  Cario  Magno  y  el  afán 
por  extender  en  su  reino  las  letras  son 
dignos  del  mayor  elogio;  pero  todo  su 
celo  se  estrelló  en  los  obstáculos  que 
por  todas  partes  lo  asediaban.  El  mis- 
mo emprendió  muy  tarde  los  estudios, 
y  aun  se  duda  si  sabia  escribir  su  nom- 
bre, como  observa  el  abate  Andrés. 
En  medio  de  guerras  terribles  y  conti- 
nuadas, y  de  los  cuidados  de  la  go- 
bernación de  un  vasto  imperio,  roban- 
do el  tiempo  á  los  negocios,  y  á  fuerza 
de  asiduidad  y  de  aplicación,  llegó  á 
hablar  correctamente  el  latín  y  el  grie- 
go, y  consiguió  formar  una  academia 
que  acabó  luego  sin  dejar  rastros  visi- 
bles. Nuestro  Alfonso  X,  que  honró  la 
púrpura  y  su  siglo  por  sus  desvelos  en 
.favor  de  las  ciencias,  logró  otro  éxito, 
aunque  no  el  de  extender  las  luces.  Vi- 
vió en  mejor  época,  y  tuvo  por  auxilia- 
res hombres  de  suficiencia,  de  que  Cario 
IMagno  carecía;  ademas  de  que  en  Es- 
paña había  indudablemente  menos  ru- 
deza que  en  Francia,  y  otros  elementos 
de  cultura  con  el  trato  de  los  árabes. 
El  código  de  las  Partidas,  ora  se  mire 


como  obra  legislativa,  ora  como  mo- 
numento Hterario,  influyó,  si  no  enton- 
ces, algo  después,  en  las  ideas  de  la 
nación  castellana,  y  la  dispuso  á  mayo- 
res cosas;  mas  Alfonso,  abrumado  de 
pesares,  desobedecido  y  menosprecia- 
do de  sus  vasallos,  afligido  con  tribula- 
ciones domésticas,  que  nunca  durante 
su  infeliz  reinado  le  faltaron,  apenas  pu- 
do hacer  otra  cosa  que  legar  á  la  poste- 
ridad testimonios  honoríficos  de  su  ta- 
lento, de  su  erudición  y  de  su  amor  á 
las  ciencias.  El  mismo  sabio  código  que 
con  tanta  fatiga  había  ordenado,  no  fué 
recibido  entonces  como  ley  del  reino: 
sus  estudios  de  amena  literatura  tuvie- 
ron pocos  imitadores,  y  no  pasó  mu- 
cho tiempo  sin  que  quedasen  en  abso- 
luto olvido.  Los  dos  soberanos  de  Fran- 
cia y  España  procuraron  cuanto  les 
fué  posible  introducir  entre  sus  subdi- 
tos los  conocimientos  históricos,  la  geo- 
gralia  y  las  buenas  letras,  pero  no  tras- 
cendieron sus  esfuerzos,  porque  falla- 
ba la  baso  que  había  de  servir  á  una 
mejora  sockil :  la  de  la  refornía  de  las 
instituciones  políticas  á  que  no  loca- 
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ron ,  ó  por  tenerlas  en  demasiada  ve-     se  atreviesen  por  el  estado  de  las  co- 
ncracion,   ó  porque  no  conociesen  á     sas  á  entrar  en  este  terreno, 
fondo  su  forma  viciosa,  ó  porque  no 


V. 


Por  mucho  tiempo  fueron  los  vene- 
cianos los  únicos  perceptores  de  las 
utilidades  del  comercio  del  mediodía 
(lo  Europa  con  Alejandría.  La  costum- 
bre de  manejar  los  efectos  asiáticos 
los  Indujo  á  trabajarlos  por  sí  mismos, 
y  adquirieron  gran  maestría  en  los 
procedimientos  de  la  seda,  y  en  los  de 
fundición  del  cristal,  que  aprendieron 
de  los  fenicios  sus  Inventores;  estable- 
cieron obradores  de  curtidos,  de  len- 
cería superfina,  de  vajilla  y  de  enca- 
jes ,  distribuyendo  los  artículos  de  la 
industria  indít^ena  con  los  que  reclbian 


de  la  India.  Su  trato,  pulimentado  con 
la  comunicación  y  los  viajes,  servia 
mucho  para  introducir  entre  la  g-ene- 
ralldad  de  los  europeos  la  delicadeza 
y  el  gusto,  y  para  preparar  alguna 
modificación  de  costumbres.  De  este 
modo,  aunque  trabajosamente.  Iba  ga- 
nando terreno  la  civilización  y  cedien- 
do en  algunas  parles  la  rudeza  de  las 
clases  todas.  Pero  eran  pocos  los  puntos 
donde  tocaban  los  venecianos,  compa- 
rativamente á  los  muchos  del  continen- 
te á  donde  no  llegaba  su  contratación. 


VI. 


El  estado  que  tenían  las  luces  en  el 
siglo  XIII  no  permitía  que  los  feudos 
se  disminuyesen,  ni  que  sus  formas 
se  templasen.  Lejos  de  ello,  cítanse 
ejemplos  de  haberse  establecido  enton- 
ces bastantes,  y  de  la  robustez  que  ad- 
quirió la  Institución;  pero  no  fué  la  opi- 
nión la  que  obligó  á  muchos  solariegos  á 
enajenar  sus  fincas  y  señoríos ,  sino  las 
circunstancias,  que  pueden  más  que  los 
hombres.  Los  ánimos  estaban  preocu- 
pados con  una  guerra  sagrada,  en  que 
cuantos  sacrificios  se  hacían  eran  una 
obra  meritoria.  Las  ventas  de  pro- 
piedades y  de  derechos  que  hadan  los 


barones  para  ir  á  su  costa  á  defender 
los  Santos  Lugares,  en  vez  de  descon- 
ceptuarlos, los  realzaba,  por  la  vene- 
ración que  merecía  el  ol^icto  de  tales 
sacrificios.  Los  que  hacia  la  Iglesia  pa- 
ra auxiliar  las  cruzadas,  se  mirarían 
en  otro  caso  como  actos  sacrilegos,  y, 
hnbíeran  fallado  compradores  alas  fin- 
cas que  se  quisiesen  enagenar.  Los  bie- 
nes desamortizados  llegaron  á  formar 
una  masa  respetable  de  la  propiedad  en 
Francia,  y  mayor  en  Italia,  donde  es- 
taba el  foco  del  movimiento  de  las  cruza- 
das. En  España  las  guerras  contra  los 
moíos  eran  las  cruzadas.  Su  continua- 


I 
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cien  y  los  planes  de  reconquista  de  los 
cristianos,  dieron  lug-ar  á  que  se  forma- 
se el  brazo  popular ,  no  por  el  orden 
de  las  enajenaciones  de  propiedades, 


sino  por  el  de  creación  de  concejos  y 
de  behetrías,  resultado  de  los  prog^re- 
sos  que  se  hacian  en  la  recuperación 
del  territorio. 


VIL 


Sobre  el  inventor  del  famoso  artifi- 
cio de  la  brújula,  hay  la  misma  os- 
curidad que  sobre  otros  descubrimien- 
tos célebres.  Como  por   tradición  lo 
atribuyen  los  más  á  Flavio  Givia.  Dos 
autores    tan  respetables    como    Gib- 
bon  y  Robertson ,  son  de  este  parecer; 
pero  con  la  misma  escasez  de  datos 
que  los  qu»  anteriormente  lo  habían 
afirmado.  Cesar  Cantú,  aunque  italia- 
no, rehusa  este   honor  á  su  paisano 
Flavio  Givia,  aseg-urando  que  la  aguja 
náutica  es  anterior  á  1300  en  que  este 
vivía,  lo  cual  está  bien  averiguado  por 
los  anales  chinos  en  que  se  menciona 
la  brújula.  En  Europa  tardó  más  en 
introducirse;  pero  Raimundo  Lulio,  que 
escribia  por  los  años  de  1272,  no  deja 
al  parecer  duda  alguna  de  que  la  co- 
nocía ,  pues  en  otro  caso  es  imposible 
comprender  á  qué  se  refiere  en  varios 
pasajes.  En  la  crónica  de  Pedro  Niño, 
que  es  del  año  de  1403,  ya  se  hace 
expresa  mención  de  la  aguja  de  marear, 
y  está  demostrado  que  los  buques  de 


los  reyes  de  Aragón  la  usaban  en  1419, 
como  puede  verse  en  las  Memorias 
Históricas  del  Sr.  Capmany,  lib.  I 
cap.  VIII.  Lo  cierto  es  que  antes  que 
los  portugueses  se  arrojasen  á  surcar 
el  Atlántico,  que  es  cuando  creen  mu- 
chos que  principió  á  servir  dicho  ins- 
trumento á  los  navegantes,  se  hacian 
viajes  marítimos  que  un  siglo  atrás 
hubieran  arredrado  á  los  mas  osados; 
cosa  que  no  se  concibe  faltando  los  me- 
dios de  averiguar  el  rumbo.  Vemos 
que  desde  el  tiempo  de  San  Fernando, 
los  bajeles  destinados  á  maniobrar  so- 
bre el  Guadalquivir  y  Cádiz,  apresta- 
dos en  Vizcaya  y  Asturias,  doblabíin 
sin  dificultad  los  cabos  de  Finisterre, 
Orlcgal  y  San  Vicente  (Promontorio 
Sacro),  venían  á  cruzar  sobre  el  Cari- 
demo  ó  tíe  Gata;  y  que  tanibien  algu- 
nas naves  vizcaínas,  sin  seguir  la  vis- 
ta de  tierra,  llegaban  á  Holanda  y  al 
mar  Glacial,  en  tanto  que  otras  embar- 
caciones de  Andalucía  hacían  recono- 
cimientos por  las  costíis  de  África. 


VIII. 


También  se  ignora  quién  fuese  el  in- 
ventor de  la  pólvora,  á  qué  nación  se 
debe  este  descubrimiento,  y  en  quú 


tiempo  se  verificó.  El  vulgo  la  atribu- 
ye á  un  monje  alemán ;  pero  la  opi- 
nión más  probable  y  seguida  es  que  se 
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conocía  cu  la  China,  usándose  en  la  pi- 
rolécnica,  y  que  de  alli  la  tomaron  los 
árabes,  que  es  sabido  fueron  los  pri- 
meros que  en  EspaHa  la  emplearon  en 
la  guerra.  En  la  Crónica  de  Alon- 
so Xí,  escrita  por  Juan  Nunez  de  Vi- 
llaizan,  se  hace  mérito  de  un  gruesísi- 
mo  canon  que  tenían  los  moros  en  Al- 
gecíras  cuando  el  cerco  de  1343,  y  por 
mucho  tiempo  se  ha  creído  que  esta 
era  la  fecha  en  que  primero  se  habló 
de  la  pólvora  y  sonó  la  artillería.  Fun- 
dado en  el  mismo  dato  el  historiador 
Canlú,  dice  que  los  franceses  cono- 
cieron la  pólvora  cinco  años  antes  que 
los  espafioles  ( J338),  y  los  ingleses 
tres  después  (1346).  Bossuet  {Dic. 
sobre  la  Hist.  Universal),  Gibbon,  Ro- 
llin  y  otros  afirman  lo  mismo;  pero  siti 
detenernos  á  negar  que  sea  cierto  el 
hecho  con  relación  n  aquellos  países, 
es  evidente  que  en  cuanto  al  nuestro 


se  equivocan,  pues  antes  del  cerco  de 
Algecíras  y  en  el  de  otras  plazas  ju- 
gó la  artillería.  En  la  toma  de  Reque- 
na, en  la  de  Mallorca,  y  después  en 
la  de  Sevilla,  todas  verificadas  desde 
principios  á  mediados  del  siglo  XIII, 
los  españoles  atacaron  con  máquinas 
de  fuego  ó  algarradas,  como  lo  vemos 
en  la  obra  que  está  publicando  el  se- 
ñor conde  de  Cleonard.  Refiere  el  moro 
Abu-Abdalla,  á  quien  cita  el  abate 
Masdeu,  que  un  rey  de  Granada  se  sir- 
vió para  el  sitio  de  Baza  en  1312  de 
una  pieza  de  gran  calibre.  En  el  Mu- 
seo de  Artillería  de  Madrid  se  ven  ca- 
ñones que  corresponden  á  las  épocas 
que  marca  el  Sr.  Cleonard,  y  no  ha- 
biéndolos de  igual  antigüedad  en  nin- 
gún otro  museo,  puede  asegurarse  que 
la  tormentaria  debió  habeii  tenido  apli- 
cación en  España  antes  que  en  ningu- 
na otra  nación  de  Europa. 


IX. 


Los  descubrimientos  emprendidos 
por  el  principe  D.  Enrique  d6  Portu- 
gal con  tanto  ardor  y  conocimiento, 
se  continuaron  con  el  mismo  celo  por 
los  reyes  que  se  fueron  sucediendo  has- 
ta Alfonso  V,  despachando  con  este  íin 
los  más  aventajados  marinos  de  Por- 
tugal entre  los  muchos  que  produjo  en 
el  siglo  XV.  Dionisio  Fernandez  des- 
cubrió el  cabo  Verde  y  sus  islas,  Ca- 
damoto  el  Sencgal,  el  Cambia  y  el  Rio 
Grande:  Pedro  de  Cintra  llegó  hasta 
Guinea ,  y  de  alli  al  cabo  Mesurado: 
Santaren  y  Escobar  á  la  costa  de  Oro, 
y  Bartolomé  Díaz  en  1486  dio  vista  y 
reconoció  el  cabo  que  llamó  de  Tor- 
mentas, nombre  convertido  después  en 


ol  de  Buena  Esperanza.  En  el  año  de 
1 492,  tres  después  de  haber  entrado  á 
reinar  D,  Manuel,  Vasco  de  Gama  lo- 
gró doblar  este  famoso  cabo  y  arribar 
al  Malabar.  El  gran  Alburquerque  hi- 
zo importantes  conquistas  en  el  Golfo 
Pérsico,  estableciendo  el  arreglo  co- 
lonial de  su  nación  en  la  India.  Abren 
penetró  después  en  las  Molucas;  Pérez 
Andrade  llegó  el  primero  á  la  China, 
y  Correa  á  las  costas  de  Morlaban.  En 
1522  sucedió  á  D.  Manuel  su  hijo  don 
Juan  II,  en  cuyo  reinado  hubo  conquis- 
tas y  descubrimientos  gloriosos,  y  se 
dio  solidez,  vigor  y  buena  administra- 
ción á  los  ya  hechos. 
No  era  solo  acabar  con  los  recursos 
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(leí  Soldán  lo  que  Alburqucrque  se 
proponía  al  ceñir  el  África ,  sino  otros 
dos  pensamientos  que  prueban  hasta 
dónde  alcanzaba  entonces  el  espíritu 
religioso,  y  cuan  encarnada  estaba  en 
el  ánimo  de  los  portugueses  la  aver- 
sión á  los  mahometanos.  Las  dificulta- 
des que  se  habían  vencido  para  llegar 
al  Golfo  Arábigo,  hicieron  su  efecto  en 
el  alma  grande  de  Alburqucrque,  que 
nada  reputaba  ya  imposible,  por  más 
que  lo  pareciese  á  todos  los  que  tenían 
¡deas  menos  elevadas  que  las  suyas. 
Pensó,  apoderándose  del  Mar  Rojo,  pe- 
netrar con  una  expedición  en  la  cuenca 
del  Nílo,  y  cortando  su  álveo,  hacerle 
variar  do  curso,  para  que  sus  aguas 
íio  fuesen  á  fertilizar  las  tierras  sedien- 
tas del  Bajo  Egipto,  quedando  reduci- 
das á  perpetua  sequía,  con  lo  que  los 


infieles  tendrían  que  abandonarlas  por 
precisión.  Al  mismo  tiempo  formaba 
la  idea  de  hacer  con  otra  expedición 
una  entrada  en  la  Arabia;  aj)oderarse 
de  las  dos  ciudades  santas,  Medina  y 
la  Meca;  reducirlas  á  cenizas  para  con- 
cluir con  las  ferias  de  peregrinos,  y 
traer  en  triunfo  á  Europa  los  restos 
mortales  del  Profeta  de  los  mulsuma- 
nes,  vengando  asi  los  ultrajes  que  te- 
nían hechos  á  la  cristiandad.  Este  últi- 
mo pensamiento  no  estaba  fuera  de  los 
alcances  de  un  hombre  como  Albur- 
qucrque, y  hubiera  sido  de  mucha  ma- 
yor consecuencia  que  la  que  á  primera 
vista  se  descubre  en  un  acto  de  ven- 
ganza; pero  murió  sin  dejar  á  nadie  sus 
virtudes  y  su  genio ,  y  murió  también 
el  espíritu  de  empresas  g^randes,  tan 
arraigado  en  aquel  siglo. 


X. 


Hay  variedad  de  opiniones  en  el  año 
del  descubrimielo  de  las  islas  Afortu- 
nadas. Monseñor  Bossuet  fija  el  de 
1420,  pero  no  hay  exactitud  en  la  fe- 
cha, pues  se  sabe  que  ya  en  1402  tra- 
bajaba en  su  conquista  Betancur,  y 
confinide  ademas  aquel  prelado  la  de- 
nominación del  grupo  de  las  Canarias, 
que  hace  distinto  del  de  las  Afortu- 
nadas, siendo  ambos  una  misma  cosa. 
Los  antiguos  colocaron  en  él  el  jardín 
de  las  Hespérídcs ,  y  lo  marcaron  co- 
mo punto  para  empozar  á  contar  la  lon- 
gitud.  Proscrito    de    Roma  Serlorio, 


como  parcial  de  Mario,  se  embarcó 
para  España ,  donde  perseguido  toda- 
vía por  Sila  ,  quiso  embarcarse  para 
Canarias,  por  las  maravillas  que  había 
oído  de  su  clima  y  producciones;  pero 
no  habiendo  querido  seguirle  los  suyos, 
desistió  de  la  ¡dea.  Después  no  se  vuel- 
ve á  hablar  de  estas  islas  hasta  que 
dieron  cuenta  de  ellas  los  vizcaínos:  su 
conquista  fué  obra  de  mucho  tiempo: 
pasaron  por  varías  manos,  hasta  que 
adquirido  su  derecho  por  Fernando  el 
Católico,  mandó  una  expedición  en  1480 
para  someterlas,  como  lo  logró. 
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XI. 


Principió  Colon  sus  g^estiones  para  ir 
en  busca  de  las  tierras  occidentales  por 
la  costa  de  Portugal,  cuyo  soberano  no 
tuvo  á  bien  atenderlas  generosamente, 
sino  que  por  un  medio  artero  y  capcioso 
intentó  recoger  noticias  de  Colon,  so  co- 
lor de  enterarse  para  auxiliar  su  empre- 
sa, mientras  preparaba  á  las  calladas 
una  nave  que  se  adelantase  á  hacer  el 
mismo  descubrimiento.  Después  el  fa- 
moso navegante  volvió  los  ojos  á  su  pa- 
tria Genova  y  á  Vcnecia,  é  hizo  propo- 
siciones á  los  gobiernos  de  Francia  é 
Inglaterra,  no  con  mejor  fortuna  que  en 
Lisboa.  En  todas  parles  se  miraba  su 
pensamiento  como  la  idea  de  un  pro- 
yectista necesitado,  ó  como  la  concep- 
ción de  un  ánimo  arrogante  y  preocu- 
pado. En  España  se  le  trató  mucho 
mejor:  no  le  faltaron  ciertamente  opo- 
siciones que  vencer,  ni  dejó  de  sufrir 
ingratas  reconvenciones  de  parte  de  los 
ilusos,  y  los  dardos  del  sarcasmo  vul- 
gar ;  pero  contó  desde  un  principio  con 
el  apoyo  decidido  de  hombres  de  ins- 
trucción y  do  categoría  que  no  halla- 


ban improbable  su  pensamiento.  Fray 
Juan  Pérez  de  Marchena,  guardián  de 
la  Rábida,  tuvo  el  gran  honor  de  aco- 
gerlo el  primero,  presentándose  á  los 
Reyes  para  inclinarlos  á  admitirlo.  Le 
sostuvieron  fuertemente  el  contador 
Quintanilla  ,  el  duque  de  Medinaceli, 
Fray  Diego  Deza,  Luis  de  Santangel, 
el  cardenal  Mendoza  y  otros  persona- 
jes ilustrados  que  habia  en  la  corte  de 
Castilla.  Según  la  posición  en  que  es- 
taban y  su  influencia  con  los  Reyes,  no 
hubiera  Colon  padecido  el  menor  retar- 
do en  la  habilitación  de  la  flota  que  pe- 
dia, si  el  tesoro  no  hubiese  estado  con 
la  guerra  de  Granada  enteramente  ex- 
hausto. Asi  es  que  luego  que  Santangel 
ofreció  suministrar  fondos,  todo  lo  de- 
mas  se  hizo  al  instante,  por  la  diligen- 
cia que  pusieron  los  que  estaban  al  la- 
do del  gobierno ,  y  creian  en  el  resul- 
tado de  la  expedición.  Supone  bastan- 
te adelanto  en  las  luces  no  tener  por 
un  gran  despropósito  en  aquel  tiempo 
la  idea  de  hallar  los  antípodas. 


XII. 


Cayó  esta  gran  ciudad  en  poder  del 
Sultán  Mahomet  II,  el  29  de  Mayo  de 
1453,  después  de  un  sitio  que  duró 
cincuenta  y  tres  dias:  los  turcos  se  en- 
tregaron á  toda  clase  de  excesos,  sin 
respetar  edad ,  condición  ni  sexo.  Con 


GSte  motivo  las  personas  que  pudieron 
ganar  el  mar  ó  la  campaña,  no  para- 
ron hasta  ponerse  en  seguro.  Los  pro- 
fesores de  artes  y  ciencias  con  la  mira 
de  proporcionarse  con  sus  oficios  el 
sustento,  se  domiciliaron  .cu  varios  es- 
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tados,  pero  principalmente  en  los  de 
Italia,  donde  consagrados  á  la  ense- 
ñanza, contribuyerofi  más  que  nada  a 
desarrollar  los  rudimentos  de  las  cien- 
cias que  alli  habia.  No  se  ha  podido  fi- 
jar con  toda  precisión  el  año  en  que  se 
inventó  la  imprenta,  porque  durante 
algún  tiempo  se  guardó  este  arte  como 
un  secreto  que  solo  conocían  algunas 
familias  de  Maguncia.  El  libro  mas 
antiguo  que  se  conoce  impreso  con  ca- 
racteres movibles,  es  de  1450  á  1455, 
pues  esto  no  se  logró  aclarar  definiti- 
vamejite ;  y  como  según  se  acaba  de 
expresar,  la  pérdida  de  Constantino- 
pla  acaeció  en  1453,  nada  tendrá  de 
extraño  que  en  un  mismo  año  se  veri- 
ficasen este  deplorable  suceso  y  la  in- 
vención del  arte  de  imprimir.  Después 


que  fué  tomada  Maguncia,  los  opera- 
rios dispersos  establecieron  tipografías 
en  otras  partes.  Los  mismos  ú  otros 
alemanes  las  trajeron  á  España ,  cuan- 
do estaban  aun  muy  poco  extendidas 
en  Europa.  Se  creyó  que  la  primera 
impresión  española  habia  sido  hecha 
en  Valencia ,  año  de  1474,  siguiendo 
el  parecer  del  P.  Méndez;  pero  un 
libro  que  poscia  Fr.  Jaime  Villanueva, 
y  tenia  por  titulo  De  condenáis  ora- 
tionibus,  resulta  haber  sido  impreso 
en  Barcelona,  por  Juan  Gherling  el 
año  de  1468;  con  lo  cual  queda  demos- 
trado que  esta  ciudad  fué  la  primera 
en  donde  sudó  la  prensa  en  nuestro 
pais,  mientras  otro  descubrimiento  no 
venga  á  despojarla  de  tal  honor. 


XIII. 


Para  los  griegos  era  la  Iberia  un  pais 
remotísimo  de  que  solo  conocian  una 
parte  de  costa,  por  lo  que  su  imagi- 
nación poética  y  florida  pudo  libre- 
mente entrar  en  el  campo  de  la  ficción 
y  de  la  fiibula.  Homero  quiso  que  en 
la  Bélica  estuviesen  los  Campos  Eliseos, 
y  otros  poetas  de  su  nación  la  pintaron 
como  región  feliz,  llena  de  encantos  y 
de  delicias.  En  la  Sagrada  Biblia  se 
menciona  también  España  con  el  nom- 
bre de  Tharsis,  y  se  cree  que  hacia 
esta  parte  estaba  el  Opliir,  á  donde 
las  flotas  de  Salomón  venian  por  el 
oro.  Los  fenicios,  aunque  más  instrui- 
dos en  las  cualidades  de  nuestra  pe- 
nínsula, también  exageraron  mucho 
sus  riquezas,  llegando  hasta  el  punto 


de  decir  que  en  alguna  ocasión,  des- 
pués de  haber  cargado  de  plata  los  ba- 
jeles en  sus  puertos,  hicieron  sus  an- 
clas del  mismo  metal.  Por  estas  noti- 
cias entró  Roma  á  codiciar  la  posesión 
de  un  pais  que  estaban  beneficiando 
los  cartagineses,  encendiéndose  las  te- 
naces guerras  púnicas,  que  dieron  á 
los  romanos  el  señorío  de  España.  Sus 
historiadores  no  se  despojan  del  lodo, 
cuando  hablan  de  este  pais,  del  tinte 
que  tenían  las  relaciones  griegas.  To- 
davía alguna  vez  caen  en  faltas  de  esta 
clase,  si  bien  son  muy  poco  importan- 
tes, comparadas  con  las  noticias  exac- 
tas que  les  debemos,  y  los  excelentes 
datos  que  nos  comunican  sus  historias 
para  la  composición  de  la  nuestra. 
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XIV. 


Después  de  haber  formado  en  Ibiza 
su  primer  establecimiento  los  fenicios, 
navegaron  hacia  Denia  y  aguas  del  Es- 
trecho, á  cuya  salida  edificaron  á  Cá- 
diz (Gádes).  Los  griegos  focenses  que 
venian  por  el  golfo  de  León,  fundaron 
a  Rosas  (RhodasJ,  y  en  la  ribera  de- 
recha del  Fluvia  (ClodianoJ,  echaron 
los  cimientos  de  la  famosa  Emporias  (1). 
Los  pueblos  litorales  fundados  por  los 
fenicios  sobre  el  Mediterráneo,  son 
Marbella  (Salduha),  Fuengirola  (Suel), 
Málaga  (Malaca) ,  Velez  Málaga  fMe- 


novaj,  Tórax  (Sestis),  AlmüúecsxvfExi). 
Salobreña  (SelambuiaJ,  Adra  (Abde- 
raj,  Mojacar  (Murgi),  todos  en  el  rei- 
no de  Granada.  En  el  de  Valencia  y 
costa  de  Cataluña,  son  del  mismo  ori- 
gen Cartagena,  Denia,  Murviedro,  Tar- 
ragona, Barcelona,  etc.  También  hacia 
lo  interior  edificaron  pueblos  los  feni- 
nicios,  particularmente  en  las  provin- 
cias de  Cádiz  y  Málaga,  Véase  la  His- 
toria de  Granada,  por  el  Sr.  Lafuente 
Alcántara. 


XV. 


Los  sabios  y  hombres  grandes  de  la 
España  Romana  fueron  en  crecido  nú- 
mero y  ocuparon  lugares  muy  distin- 
guidos, tanto  en  el  gobierno  del  estado 
como  en  la  república  de  las  letras,  ade- 
mas de  los  cuatro  emperadores ,  entre 
los  que  se  cuenta  al  esclarecido  Traja- 
no.  Este  tuvo  por  ministro  al  español 
M.  Ulpio,  y  Nerón  por  ministro  y  por 
preceptor  al  filósofo  cordobés  L.  Séne- 
ca; y  Julio  César  á  L.  C.  Balbo,  natu- 
ral de  Cádiz.  Constantino  el  Grande  te- 
nia su  mayor  confianza  en  el  insigne 


Osio,  obispo  de  Córdoba,  y  Teodosio 
en  Flavio  Dextro.  Como  literatos  céle- 
bres, cuenta  España  á  los  dos  Sénecas, 
á  Pomponio  Mela ,  á  Marcial ,  á  Colu- 
mela,  á  Quintiliano,  á  Silio  Itálico,  á 
Festo  Aviena  y  á  Lucano.  En  la  Histo- 
ria Literaria  de  los  PP.  Mohedanos,  y 
en  las  muy  conocidas  de  los  abates 
Andrés  y  Masdeu,  se  encuentran  noti- 
cias circunstanciadas  de  otros  españo- 
les que  se  señalaron  por  su  ciencia,  lo 
mismo  en  tiempo  de  la  República  que 
en  la  de  los  Césares. 


i     Seguimos  en  esto  al  Sr.  Cortés  en 
su  Diccionario  Histórico  Antiguo,  pues  el 


ti  abale  Masdeu  cree  que  Emporios  estu- 
vo donde  ahora  Castellón  de  Ampurias. 
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XVI. 


La  cuestión  general  que  se  agita  so- 
bre las  instituciones  feudales  y  los  pue- 
blos que  las  trajeron,  provoca  otra 
análoga,  respecto  á  los  godos  de  Es- 
paña. Parece  en  efecto  que  tenían  más 
templanza  ó  menos  ferocidad  que  sus 
compañeros  los  vándalos ,  hunos  y 
alanos ;  pero  su  primer  entrada  de- 
bió ser  como  la  de  estos,  sangrienta  y 
asoladora,  según  lo  refieren  Idacio,  San 
Isidoro ,  Paulo  Orosio  y  los  cronicones 
del  Pacense ,  Sampiro ,  el  obispo  Don 
Pelayo,  los  Anales  compostclanos,  etc., 
que  recapituló  el  arzobispo  D.  Rodri- 
go. Por  poco  más  preparados  que  es- 
tuviesen á  cambiar  los  instintos  de  tri- 
bu conquistadora,  y  en  fuerza  del  trato 
pacífico  con  los  españoles  vencidos,  que 
les  llevaban  mucha  ventaja  en  civiliza- 
ción, debió  suavizarse  hasta  cierto  punto 
su  carácter,  como  lo  demuestran  algu- 
nos hechos.  Vemos,  por  ejemplo,  que 
sus  reyes  empezaron  muy  pronto  á 
ocuparse  en  el  asunto  de  la  legislación 
con  esmero  y  bastante  tino.  Eurico  dio 
el  primero  leyes  escritas  á  sus  gentes, 
que  hasta  alli  nunca  las  hablan  tenido, 
y  Aladeo  formó  una  compilación  sacada 
del  código  Tcodosiano,  que  asi  como 
acredita  ideas  cuitasen  el  soberano,  su- 
pone en  el  pueblo  disposiciones  á  reci- 
bir un  arreglo  en  la  jurisprudencia, 
fundado  en  buenos  principios.  El  Fuero 
Juzgo  ya  descubre  mucho  mayor  estu- 
dio, y  un  conocimiento  sustancial  del 
derecho  romano,  asi  como  los  concilios 
toledanos  ciertas  formas  políticas  de  las 
que  más  se  recomiendan  en  los  gobier- 
nos representativos.  Ni  las  letras  estu- 


vieron desatendidas  enteramente,  ni 
apagada  del  todo  la  antorcha  de  las 
ciencias  durante  el  mando  délos  godos. 
Nuestra  nación  tuvo  escritores ,  cuyas 
obras  están  hoy  en  aprecio;  teólogos, 
oradores,  juristas  y  varones  eminentes 
en  santidad  y  doctrina.  De  esa  época 
son  el  obispo  de  Beja ,  Juan  Biclarense, 
Máximo,  San  Ildefonso  y  San  Isidoro; 
y  las  crónicas  escritas  en  los  siglos  si- 
guientes le  pertenecen  también,  aun- 
que la  mayor  parte  de  España  era  de 
los  moros ,  pues  por  mucho  tiempo  los 
reyes  y  los  pueblos  que  no  recibieron 
de  estos  la  ley,  continuaron  llamándose 
godos.  Pero  aunque  consideremos  todo 
esto,  y  aunque  contemplemos  á  la  na- 
ción visogoda,  no  cuando  entraba  furio- 
sa por  las  crestas  del  Pirineo,  sino  ya 
aposentada  y  mansa  en  las  riberas  del 
Tajo  y  del  Guadalquivir,  no  descubri- 
mos rastro  ninguno  de  los  que  mues- 
tran la  elevación ,  la  laboriosidad  y  el 
genio  de  los  pueblos  que  desaparecen. 
¿Cuál  de  los  que  más  figuraron  en  la 
tierra  deja  de  ofrecer  á  nuestra  inda- 
gación alguna  obra  noble  de  su  inge- 
nio? Los  tres  siglos  de  mando  de  los 
godos  españoles  i\\é  un  paréntesis  en 
la  historia  de  las  ciencias  y  de  las  ar- 
les, y  seria  menos  culpable  su  ignoran- 
cia viviendo  en  un  pais  donde  nada  hu- 
biesen podido  aprender ;  pero  el  nues- 
tro estaba  entonces  lleno  de  gloriosos 
monumentos,  de  obras  sublimesque  no 
imitaron,  ni  siquiera  supieron  conser- 
var. Si  echamos  una  mirada  por  todo 
el  suelo  español,  no  descubrimos  ni  rui- 
nas siquiera  de  ninguna  obra  goda. 
17 
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Apenas  por  conjeturas  se  ha  podido  re- 
conocer alg-uno  que  otro  fragmento,  que 
aunque  se  declare  pcrtenecerles,  no  da- 
ría muy  aventajada  idea  de  su  gusto 
arquitectónico.  El  Sr.  Caveda  prueba 
que  los   godos  construyeron  muchos 
edificios,  pero  prueba  también  que  no 
llegó  uno  solo  á  nosotros;  y  es  imposi- 
ble que  para  hallar  salida  a  esta  des- 
aparición  absoluta ,  nos  conformemos 
con  la  idea  vaga  é  improbable  de  que 
habrían  perecido  á  la  entrada  de  los 
moros,  cuando  vemos  que  otros  mu- 
cho mas  antiguos  sobrevivieron.  ¿Qué 
(iaria  motivo  á  que  la  destrucción  se 
cebase  en  los  edificios  godos  hasta  no 
dejar  uno,  y  respetase  otros  de  feni- 
cios y  romanos,  tan  paganos  á  los  ojos 
de  los  sectarios  de  Mahoma,  como  po- 
dían serlo  los  cristianos?  Lo  mas  pro- 
bable es   que  por    mezquinos   y  po- 
bres  viniesen  abajo  por  sí  mismos, 
pues  los  sarracenos  ni  todo  lo  derriba- 
ron, ni  estuvieron  en  todas  parles.  Pro- 
vincias hay  en  que  no  consta  si  entra- 
ron algunavez;  otras  en  que  lo  hicieron 
con  el  apresuramiento  de  una  correría, 
y  no  se  habían  desviado  de  su  ruta, 
pues  pisaban  tierra  enemiga;  y  bien 
pudiera  en  estos  parajes  haberse  pre- 
servado la  edificación  goda,  máxime 
cuando  estaba  consagrada  al  cuito  ca- 
tólico, tan  reverenciado  en  lodos  tiem- 
pos por  los  españoles.  Para  saber  que 
eran  miserables  las  basílicas  de  estos 
tiempos  ,  basta  ver  los    desmedidos 
elogios  que  el  Albeldense  y  D.  Se- 
bastian, primeros  escritores  de  la  mo- 
narquía restaurada,  tributan  a  las  ba- 
sílicas construidas  en  Oviedo  por  don 
Alonso  el  Casto,  bajo  la  dirección  del 
arquitecto  Tioda,  que  hoy  existen  en 
estado  de  poder  ser  reconocidas,  para 
graduar  á  dónde  llegaba  el  arte  de  edi- 
ficar en  aquel  reinado,  uno  de  los  mas 
largos  y  gloriosos  de  la  restauración. 


Si  estos  monumentos  sirven  para  la 
historia  del  arte  y  para  los  estudios 
arqueológicos,  no  tienen  interés  nin- 
guno como  obras  esplendentes,  ni  pue- 
den fijar  la  atención  por  el  gusto  y  la 
magnificencia.  Son  iglesias  que  no  ex- 
ceden en  grandiosidad  á  las  que  ve- 
mos en  muchas  aldeas,  aunque  digan 
de  ellas  mil  maravillas  los  dos  mencio- 
nados cronistas,  como  poco  habituados 
sin  duda  á  ver  obras  mejores;  y  sobre 
todo,  no  parecen  en  ninguna  parte  los 
restos  de  civilización  representados  por 
carreteras,  puentes,  muelles,  acueduc- 
tos, caiftiles  y  murallas,  que  por  su 
interés  mismo  los  invasores  mantie- 
nen en  pie.  En  nada  de  esto  se  ocupa- 
ron los  hombres  del  Norte,  y  si  algo  hi- 
cieron, fué  tan  débil  y  perecedero,  que 
lio  sirvió  para  otras  generaciones.  En 
las  artes  comunes  únicamente  logra- 
mos penetrar  algunos   nombres    que 
expresan  productos  de  las  arles,  como 
gavellum,  camisum,  sabanum,  man- 
tellum,  significados  de  ovillo ,  camisa, 
sábana  y  mantel;  y  hay  también  algu- 
na memoria  de  tejidos  de  seda,  paños, 
hilos  de  oro,  vidrios  de  colores  y  ma- 
nufacturas   de  acero   y  plata,  como 
puede  verse  en  la  obra  de  Masdeu.  No 
hay  período  en  nuestra  historia  más 
cercado  de  tinieblas  y  menos  suscep- 
tible de  esclarecimiento,  que  aquel  en 
que  tuvieron  principio  las  monarquías 
cristianas,  formadas  con  los  restos  de 
la  que  acabó  en  el  Guadaletc,  y  here- 
deras de  sus  ideas,  costumbres  y  civi- 
lización, como  la  de  Asturias,  Portu- 
gal ,  Castilla,  Navarra  y  Sobrarbe.  De 
este  tiempo  no  quedan  inscripciones, 
pues  las  sepulcrales,  no  se  encuentran 
hasta  mediados  del  siglo  Xlll  entre  los 
cristianos,  ni  se  acuñó  moneda  hast.i 
que  el  trono  de  Castilla  estuvo  en  León, 
ni  hay  otros  escritos  que  alguno  que 
otro  privilegio  y  algún  CronicoJí  des- 
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carnado ,  y  eso  no  todos  exentos  de 
sospecha  de  ileg^ilimidad.  ¿Cómo  con- 
ciliar esta  rudeza  é  insipiencia,  con  la 
ilustración  de  la  época  que  muy  de  cer- 
ca la  precedió?  ¿Cómo  es  que  los  cul- 
tos godos  al  dispersarse  por  España 
para  crear  distintas  naciones  indepen- 
dientes, no  llevaron  consig^o  el  saber, 
como  los  g-riegos  cuando  huyeron  de 
Constantinopla ,  y  los  puritanos  de  In- 
glaterra, cuando  expatriados  se  esta- 
blecieron en  Filadelüa  y  Pensilvania? 


El  que  pretenda  ser  defensor  de  los 
adelantos  de  nuestros  godos,  tendrá 
que  hacerlo  con  argumentos  de  cierto 
género,  pero  en  cuanto  á  hechos,  ra- 
rísimos vendrán  en  su  auxilio,  pues 
ni  uno  solo  indica  el  Sr.  Jovellanos,  á 
pesar  de  su  esquisita  instrucción,  al 
pronunciarse  en  las  notas  puestas  al 
elogio  de  D.Ventura  Rodríguez,  en  bien 
diferente  sentido  que  lo  habia  hecho 
en  su  Informe  sobre  el  expediente  de 
Ley  Agraria,  acerca  del  mismo  asunto. 


XVII. 


No  se  extrañe  que  los  judies  tuvie- 
sen altos  cargos  y  mereciesen  muchas 
veces  la  confianza  de  los  reyes,  cuando 
eran  sus  banqueros  y  sus  agentes,  siem- 
pre que  habia  que  allegar  recursos  pa- 
ra operaciones  de  la  guerra  ú  otros 
asuntos  graves  de  gobierno.  Mas  de 
una  vez ,  el  ascendiente  que  por  dicha 
razón  alcanzaron,  dio  lugar  á  celos  y 
alborotos,  por  mas  que  huyesen  de  to- 
mar parte  en  otros  negocios  públicos 
que  en  aquellos  que  tenian  contacto 
con  intereses  y  negociaciones.  Sobre 
sus  aprovechamientos  en  las  ciencias, 
son  muchas  las  memorias  que  quedan, 
y  nuestras  historias  abundan  en  noti- 
cias de  los  estudios  á  que  se  aplicaban. 
En  el  siglo  X  fundaron  Academia  en 
Córdoba,  que  rivalizaba  con  la  célebre 
que  alli  tenian  los  árabes :  sus  docto- 
res fueron  consultados  por  el  Sabio 
Rey  para  la  formación  de  las  Tablas 
Alfonsinas,  siendo  los  que  casi  exclu- 
sivamente ejercían  en  España  la  me- 
dicina, la  botánica  y  las  matemáticas. 
El  viaje  hecho  á  mediados  del  si- 
glo XIII  por  lícnjamin  de  Tudcla,  y 
escrito  i)or  el  mismo,  desde  Zaragoza 


su  patria  ,  á  la  Grecia  ,  Persia,  Pales- 
tina, Egipto  y  Mauritania,  es  uno  de 
los  esfuerzos  empleados  por  los  he- 
breos españoles  para  aumentar  los  co- 
nocimientos con  las  interesantes  noti- 
cias recogidas  en  regiones  lejanas, 
entonces  no  andadas  ni  apenas  co- 
nocidas. En  el  Cancionero  de  Juan 
Alfonso  de  Baena,  cuya  importante 
publicación  se  debe  al  señor  marqués 
de  Pidal ,  tenemos  un  monumento  li- 
terario de  mucho  precio  para  gra- 
duar el  punto  á  que  habia  llegado  la 
poesia  española  en  el  siglo  XV  y  la 
erudición  de  este  género  del  compi- 
lador, que  era  judio,  aunque  ya  con- 
vertido al  catolicismo.  Pero  donde 
se  puede  mejor  conocer  la  ciencia 
de  los  hebreos  en  nuestro  pais ,  es  en 
la  Biblioteca  Babinica,  cuyo  autor, 
D.  José  Rodríguez  de  Castro,  tuvo  pre- 
sente para  formarla  la  aprcciable  co- 
lección de  códices  del  monasterio  del 
Escorial,  pertenecientes  á  los  judíos,  y 
en  la  obra  últimamente  dada  á  luz  por 
el  Sr.  Amador  de  los  Ríos,  tituladla 
Estudios  sobre  los  jvdiüs  de  España . 
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XVIII. 


Son  tan  anticuas  las  persecuciones 
del  pueblo  hebreo,  como  su  salida  de 
Israel  para  dispersarse  por  toda  la  tier- 
ra. Los  reyes  visogodos  de  España  los 
trataron  duramente.  Sisebuto  y  Chinti- 
la  decretaron  contra  ellos  las  medidas 
mas  rigurosas.  En  tiempo  del  primero, 
unos  ochenta  mil  fueron  forzados  á  re- 
cibir el  bautismo ,  y  a  los  que  se  nega- 
ron, se  les  confiscaron  los  bienes,  po- 
niéndolos en  la  tortura ,  y  aun  se  duda 
si  se  les  consintió  siquiera  emigrar. 
Recesvinto  estableció  por  ley  del  rei- 
no que  no  fuesen  en  él  admitidos  los 
judios ;  y  como  no  hubiese  sido  bien 
observada  esta  disposición,  Wamba 
los  expulsó  de  nuevo ,  viéndose  pre- 
cisados á  acogerse  á  la  Gasconia  y  á 
la  Septimania.  En  los  concilios  toleda- 
nos, se  leen  muchos  cánones  formados 
para  agravar  la  ya  infeliz  situación  de 
los  hebreos,  expulsándolos  unas  veces, 
otras  inhabilitándolos  para  los  oficios  pú- 
blicos, imponiéndoles  pechos,  ósujetán- 
dolosá  restricciones  especiales  y  á  una 
policía  severa  y  humillante.  Las  crue- 
les alternativas  que  experimentaban  de 
tolerancia  y  de  {>roscripcion,  de  favor 
y  de  ira,  les  eran  mil  veces  mas  ñitales 
queun  destierroabsoluto  é  irrevocable; 
porque  al  mismo  tiempo  que  vivían 
más  confiados  con  cierta  sombra  de 
protección  que  en  ocasiones  dadas  tu- 
vieron, se  lanzaban  sobre  ellos  las 
turbas  desenfrenadas,  cebándose  tanto 
en  su  sangre  como  en  sus  caudales. 
Los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  fueron 
mychas  veces  benignos  con  esta  raza 
desgraciada ,  oyendo  sus  quejas  y  de- 
fendiéndolos contra  los  desafueros  del 


populacho.  D.  Alfonso  el  Sabio  y  D.  Pe- 
dro I  se  señalaron  por  la  deferencia 
que  les  tuvieron,  manteniendo  siem- 
pre á  su  lado  algún  judio  principal  co- 
mo tesorero,  médico  ó  literato.  Goza- 
ron entonces ,  y  en  algunas  otras  oca- 
siones ,  días  de  reposo  é  intervalos  bo- 
nancibles ;  pero  para  estas  desventura- 
das criaturas,  la  seguridad  era  un 
bien  efímero  y  prestado,  y  la  calma 
preludio  cierto  de  deshechas  borras- 
cas. Una  de  las  mayores  estalló  el  año 
de  1391 ,  en  que  amotinada  Sevilla  por 
las  alarmantes  instigaciones  del  arce- 
diano de  Ecija ,  D.  Fernando  Martinez, 
fueron  asaltadas  las  casas  de  los  judios, 
estos  degollados  en  ellas  ó  en  los  sitios 
donde  se  escondieron  por  evitar  la 
muerte ,  y  su  aljama  y  sinagogas  sa- 
queadas y  destruidas,  sin  que  basta- 
sen á  contener  tales  horrores  el  celo 
de  las  autoridades,  ni  la  mediación  de 
las  gentes  distinguidas.  De  Sevilla, 
cundió  á  las  demás  ciudades  del  reino 
el  fuego  de  la  matanza ,  no  quedan- 
do una  sola  que  no  viera  correr  lar- 
gamente la  sangre,  sin  que  por  eso 
se  apagase  la  saña  contra  los  perse- 
guidos, pues  prosiguieron  en  lo  suce- 
sivo repitiéndose  las  mismas  escenas. 
Atendiendo  á  que  con  tanta  frecuencia 
manchaban  el  honor  del  pueblo,  y  áque 
ya  se  hablan  constituido  hábitos  cruen- 
tos, que  era  bien  estirpar  para  siem- 
pre, la  expulsión  total  de  los  judios 
acordada  por  los  Reyes  Católicos,  fué 
una  medida  humanitaria  y  política,  á 
pesar  de  lo  mucho  que  con  ella  se  re- 
shitíeron  la  riqueza  y  población  del 
reino. 
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XIX. 


Para  desvirtuar  las  palabras  de  Ma- 
riana, seria  menester  alg-o  mas  plausi- 
ble que  la  contestación  vaga  de  que  los 
árabes  eran  muy  cultos,  razón  que  pa- 
ra contradecirlo  se  alega ,  como  si  fue- 
se indudable ,  y  como  si  aun  siéndolo, 
se  probase  que  los  soldados  de  naciones 
cultas  no  hubiesen  sido  crueles  y  des- 
tructores con  los  pueblos  vencidos.  La 
ilustración  entre  los  árabes  era  muy 
nueva:  cuando  vinieron  á  pasar  el  Es- 
trecho de  Gibraltar,  apenas  contaba 
un  siglo;  y  componiéndose  su  ejército 
de  soldados  de  muchas  naciones,  tri- 
bus africanas  de  bárbaras  costumbres 
conquistadas  por  ellos,  es  regular  que 
las  luces  no  hubiesen  hecho  todavía 
mas  que  tocar  en  las  primeras  clases. 
Antes  de  la  predicación  de  Mahoma, 
como  advierte  el  abale  Andrés,  los 
árabes  formaban  una  nación  errante  y 
ladrona,  que  ignoraba  el  alfabeto  y  el 
arte  mecánico  de  la  escritura.  Hasta  el 
califado  de  Almamon,  verdadero  Au- 
gusto de  la  Arabia ,  no  se  propagaron 
las  letras,  que  llegaron  á  florecer  tan- 
to en  Bagdad ,  Hispahan  y  Samarcan- 
da. El  año  que  los  árabes  hicieron  la 
entrada  en  nuestro  pais ,  fué  el  de  711, 
según  la  mas  probable  opinión  (92  de 
la  cgira),  es  decir  que  no  hacia  un  si- 
glo que  constituían  un  pueblo  civilizado 
y  culto.  Hasta  el  décimo  no  empe- 
zó á  brillar  su  literatura:  si  antes  la  hu- 
bieran tenido  antes  la  hubieran  dado  á 


conocer,  antes  hubieran  abierto  estu- 
dios y  publicado  trabajos  científicos,que 
en  vanóse  buscarán  anteriores  alcitado 
siglo  décimo ;  y  hechos  bien  opuestos 
son  los  que  registramos  en  la  historia. 
Los  prelados  salmaticense  y  asturicen- 
se ,  Isidoro  de  Beja ,  el  monje  Vigila, 
el  de  Silos,  etc. ,  sobre  cuya  fé  y  la  del 
arzobispo D.  Rodrigo  escribió  el  P.  Ma- 
riana ,  ofrecen  todos  materiales  bastan- 
tes para  probar  los  estragos  causados 
por  los  árabes  en  España,  confirmados' 
por  sus  mismos  escritores  (1).  Entre  los 
modernos,  el  Sr.  Cortés  y  López,  cuyo 
criterio  é  instrucción  son  bien  conoci- 
dos ,  asegura  que  aquellos  conquista- 
dores, á  los  principios  entregaron  á  las 
llamas  varias  ciudades  españolas,  con 
particularidad  las  episcopales.  Se  sabe 
que,  entre  otras,  fueron  Oretrum,  Es- 
cavica,  Valeria,  Bigastrum,  Cento- 
briga,  Auxama,  Complutum,  Bilbilis, 
á  las  que  podrían  juntarse  otras  que 
está  averiguado  haber  sufrido  la  misma 
suerte,  como  la  Lucus  de  los  Astures. 
Los  códices  árabes  que  examinó  el 
orientalista  D.  José  Antonio  Conde, 
traen  noticias  desastrosas  sobre  la  con- 
ducta de  los  musulmanes  en  su  entra- 
da en  la  Península.  Cuando  Taric  en 
711  hizo  su  desembarque,  recorrió  las 
tierras  de  Algeciras  y  Sidonia ,  difun- 
diendo en  todas  ellas  terror  y  espanto. 
Por  todas  partes  vagaban  tropas  de 
caballería  que  atemorizaban  los  pue- 


(1)  Non  ovo  ciudad  ni  villa  buena  en 
España  (dice  el  moro  Rasis)  que  no  des- 
truyesen los  árabes,  ora  fuese  por  su  bar- 


barie, ora  por  espíritu  de  su  religión,  ene- 
miga de  todas,  espccialinenle  del  crislia- 
nistno. 
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blos,  talaban  y  quemaban  los  campos. 
La  huida  de  los  prelados  al  acercarse 
los  moros,  sin  atreverse  á  volver  á  sus 
sillas,  y  la  mucha  sangre  de  mártires 
cristianos  derramada,  no  arguyen  mu- 
cho á  favor  de  la  tolerancia  y  dulzura  de 
carácter  que  se  quiere  hayan  tenido  los 
mahometanos  de  entonces.  Sus  actos 
de  conquista  en  otros  paises  tampoco 
los  abonan.  El  Wati  de  Egipto,  al  to- 
mar á  Cartago,  mató  muchos  cristianos 
y  griegos  que  la  guarnecían;  vino  en  au- 
xilio de  estos  la  reina  de  los  berberiscos 
Cabina;  pero  vencida  y  hecha  prisione- 
ra por  el  Wati,  este  la  exhortó  á  que 
abrazase  la  verdadera  creencia,  lo  cual 
rehusado  por  ella,  mandó  le  cortasen 
la  cabeza,  para  remitirla  embalsama- 
da dentro  de  una  rica  caja  á  su  sobera- 
no, género  de  presente  que  los  caudillos 
árabes  hacia  n  con  frecuencia  á  sus  re- 
yes. En  diez  años  solamente  que  duró  el 


caiifado  de  Ornar ,  en  que  convirtió  en 
pavesas  la  biblioteca  de  Alejandría,  sus 
soldados  avasallaron  treinta  y  seis  mil 
pueblos  y  destruyeron  cuatro  mil  tem- 
plos dedicados  á  todos  los  cultos.  Otro 
califa  que  se  apoderó  de  Rodas,  mandó 
despedazar,  para  venderla  á  metal,  la 
gran  estatua  de  bronce  llamada  Coloso, 
que  por  su  desmesurado  tamaño  ibr- 
maba  una  de  las  mai-a villas  del  mundo. 
No  pondremos  más  casos  por  no  fati- 
gar demasiado  al  lector ,  y  porque  los 
mencionados  acreditan  suficientemente 
que  esa  lenidad  y  esa  ilustración  de 
los  árabes,  tomada  tan  absolutamente 
como  se  pretende,  participa  délas  su- 
tilezas conceptuosas  de  los  que  hallan 
las  mismas  propiedades  en  los  godos, 
discreción  en  las  disposiciones  de  Wi- 
liza,  y  sentimientos  humanitarios  en 
las  ejecuciones  del  rey  D.  Pedro. 


XX. 


Los  nabatheos,  según  Estrabon,  eran 
los  antiguos  habitantes  de  la  Arabia 
Pétrea,  mas  allá  de  la  Siria.  Su  capi- 
tal Petra,  debe  el  nombre  al  terreno 
pedragoso  sobre  que  tiene  su  asiento, 
el  cual  forma  una  platea  circundada  de 
cerros  de  roca ,  de  cuyas  entrañas  sa- 
len torrentes  abundantes  de  aguas  pu- 
ras, con  que  se  atiende  al  riego  de  las 
tierras.  Su  distribución  se  hace  con 
cierto  orden,  y  bajo  un  plan  arreglado 
según  la  jurisprudencia  especial  de 
antemano  establecida.  Un  sistema  igual 
formaron  los  moros  para  las  irrigacio- 
nes en  Valencia,  Granada  y  Murcia. 
Las  obras  hidráulicas  que  dicho  siste- 


ma exigia  para  los  azudes,  minas,  ace- 
quias, caceras,  atarjeas,  cañerías, etc., 
requerían  métodos  ingeniosos,  cual  los 
vemos  practicados  en  las  mencionadas 
provincias,  conservándose  en  ellas  to- 
davía los  canales  consistentes  y  firmes 
como  el  dia  en  que  se  acabaron.  Es 
admirable  el  esmero  con  que  los  agri- 
cultores árabes  procuraron  aclimatar 
en  España  los  mas  hermosos  vegeta- 
les que  cria  el  Oriente,  y  cuánto  hay 
que  agradecerles  en  esta  línea.  El  ar- 
roz, la  caña  dulce  ,  el  algodón,  la  se- 
da ,  la  grana  kermes ,  la  palmera  y  los 
caballos  finos  de  Andalucía,  son  im- 
portaciones suyas.  Una  tercera  parte 
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acaso  de  los  vocalilos  agronoinicos  que  ban  muchos  siglos  adelante  de  los  más 
retiene  nuestra  lengua  nos  vinieron  del  nombrados  que  habia  en  l.i  Europa 
árabe,  y  sus  autores  geopónicos  esta-     contemporánea. 


XXI. 


Por  fortuna ,  aunque  las  excisiones 
entre  dos  pueblos  sean  muy  encarni- 
zadas, pasadas  las  primeras  impresio- 
nes, el  enojo  se  va  por  grados  templan- 
do, y  el  tiempo  llega  á neutralizarlo.  Aun 
lio  habia  acabado  de  someterse  España 
á  las  armas  de  los  moros,  y  ya  se  prin- 
cipiaba la  fusión  entre  las  dos  razas, 
siendo  las  mngeres  las  mediadoras  pa- 
ra que  pudiese  efectuarse  esta  avenen- 
cia. El  Emir  Abdalasis,  prendado  de  la 
hermosura  de  Egilona,  viuda  del  rey 
Rodrigo,  que  tomó  prisionera  en  Mé- 
rida,  le  dio  la  mano  de  esposo.  En  cam- 
bio el  monarca  de  Castilla,  Alfonso  VI, 
contrajo  matrimonio  con  Zaida,  hija  de 
Ebn-Abed,rey  de  Sevilla.  Entre  parti- 
culares eran  muy  frecuentes  los  enlaces 
de  toda  clase,  y  á  cada  paso  se  cele- 
braban tratados,  alianzas,  conciertos  y 
transacciones  entre  los  principes  cris  - 
tianos  y  sarracenos,  con  lo  cual  el  tra- 
to llegó  á  estrecharse  de  manera,  que 
la  lengua  árabe  en  el  siglo  IX  era  de 
uso  general  en  España.  Alvaro  de  Cór- 
doba deploraba  en  su  Indiculo  Lumi- 
noso^  que  tan  adelante  se  llevase  la 
afición  á  hablar  y  escribir  en  el  idioma 
de  los  moros,  que  hasta  los  canonistas 
y  expositores  lo  empleasen  para  ins- 
truir á  los  fieles  en  las  divinas  letras 


y  en  el  derecho  canónico.  Para  los  ins- 
trumentos públicos,  aun  para  los  otor- 
gados entre  cristianos ,  y  siendo  par- 
tes obispos,  abades  y  monjas,  se  em- 
pleó con  frecuencia  el  arábigo,  como 
lo  acreditan  multitud  de  escrituras  que 
se  conservan  en  el  archivo  de  la  santa 
iglesia  de  Toledo  y  en  otros.  El  rey 
Alfonso  VIH  acuñó  monedas  con  le- 
yendas en  árabe ,  algunas  de  las  cua- 
les se  ven  en  los  monetarios.  Desde  el 
principio  hallamos ,  que  para  obras  de 
artes,  se  vallan  los  reyes  cristianos  de  la 
inteligencia  de  maestros  moros.  Pro- 
bablemente las  dos  preseas ,  la  cruz 
de  los  ángeles  y  el  arca  de  las  reliquias 
de  la  ciudad  de  Oviedo ,  que  muestran 
un  trabajo  acendrado ,  salieron  de  sus 
manos,  pues  á  lo  que  vemos,  en  el  pe- 
queño reino  de  las  Asturias ,  no  habia 
entonces  artífices  para  tanto.  En  tiempo 
deD.  Alonso  el  Sabio  es  cuando  sobre 
todo  se  buscaron  profesores  mahometa- 
nos para  las  enseñanzas.  El  mismo  rey 
tuvo  por  maestros  á  los  dos  matemáti- 
cos Raquel  y  Alchibicio,  y  consultó  á 
otros  para  todos  sus  trabajos  científi- 
cos, pues  era  su  afán  rodearse  de  sabi- 
dores  de  cualquier  secta  que  fuesen. 
=:Atidrés,  Ilist.  de  toda  la  Lit.,  cap.  II. 
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XXII. 


Desde  inmemorial  los  chinos  traba- 
jan en  sedas,  en  algodón,  en  marfil, 
en  porcelanas  y  en  oro,  de  cuyas  pri- 
meras materias  disponen  abundante- 
mente. Las  felpas,  los  chales,  estofas, 
tapices  y  pañoleria,  son  de  la  Persia  y 
el  Indostan,  porque  alli  se  crian  las  fi- 
nísimas lanas  del  Thibet  y  de  cachimi- 


ra.  La  Arabia  hace  tafiletes  de  las  bue- 
nas pieles  de  sus  carneros ,  y  de  sus  al- 
godones muselinas,  flecos  y  randas:  de 
las  sustancias  extraídas  de  sus  vege- 
tales confecciona  aromas  y  esencias,  y 
expende  pulimentadas  la  ágata,  la  óni- 
ce, la  cornalina  y  el  topacio,  que  sa- 
ca de  sus  canteras. 


XXIII. 


El  doctor  Robertson  (Hist.  de  Car- 
los V),  manifiesta  que  en  la  edad  me- 
dia se  permitían  los  mayores  rigores 
contra  los  extranjeros ,  que  por  cual- 
quier evento  llegasen  á  país  extraño. 
En  unas  partes  el  señor  de  la  tierra  se 
apoderaba  de  la  persona  del  forastero 
y  le  hacia  su  siervo :  en  otras  el  uso 
permitía  á  los  pueblos  costeños  redu- 
cir á  esclavitud  á  los  náufragos  y  apro- 
piarse sus  bienes.  Entre  los  antiguos 
habitantes  del  país  de  Gales  había  tres 


clases  de  personas  á  quienes  se  podía 
matar,  sin  incurrir  por  ello  en  pena  al- 
guna: los  dementes,  los  leprosos  y  los 
extranjeros.  En  el  código  de  Oleren, 
publicado  por  Pardessus,  se  establece 
por  principio,  que  si  son  los  enemigos 
piratas  ó  turtos  ú  otros,  contrarios  á 
nuestra  Santa  Fé  Católica,  todos  pue- 
dan tomar  lo  que  quieran  sobre  tales 
gentes  como  sobre  perros,  y  se  les  pue- 
da privar  y  despojar  de  sus  bienes  sin 
castigo. 


XXIV. 


Pertenecen  á  este  siglo  la  casa  de 
San  Marcos  de  León,  el  convento  de 
San  Juan  de  los  Reyes  de  Toledo,  la 
casa  de  expósitos  de  la  misma  ciudad. 


el  colegio  de  San  Gregorio  y  el  de  San- 
ta Cruz  de  Valladolid,  el  del  Arzobispo, 
la  catedral  de  Salamanca  y  el  bellí- 
simo mausoleo  de  D.  Juan  II  en  la 
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cartuja  de  Miraflores,  cerca  de  Bur- 
gos, con  otros  elegantes  y  costosos  edi- 
ficios, que  aunque  no  todos  se  empeza- 
sen ni  concluyesen  en  dicho  siglo,  sino 
en  el  XVI,  corresponden  de  derecho  al 
primero,  porque  en  él  se  dio  la  idea,  se 
reunieron  fondos,  y  se  buscaron  arqui- 


tectos, cuyos  planos  se  siguieron  hasta 
su  terminación.  La  fecha  en  que  se 
puso  la  primera  ó  la  última  piedra  á 
las  obras,  es  puramente  material,  sean 
cuatro  ó  seis  afios  menos  del  siglo  XVI, 
si  los  elementos  de  construcción  venian 
del  anterior. 


XXV. 


Los  conocimientos  en  arquitectura 
de  Toledo  y  Herrera  hubieran  servido, 
como  sirvieron,  para  ordenar  bien  las 
masas  de  piedra  berroqueña,  y  Feli- 
pe II  aspiraba  á  realzar  el  mérito  del 
famoso  monasterio  de  San  Lorenzo  por 
medio  de  una  selecta  ornamentación. 
Para  ello  le  hacian  falta  pintores,  y  al 
punto  parecieron  Navarrete,  Carvajal, 
Coello  y  Sánchez :  habia    que  labrar 
estatuas  colosales  ,  y  se  presentó  Mo- 
negro  á  desempeñar  esta  obra ;  para 
las  de  talla  hubo  un  Gamboa  y  un  Fle- 
cha. Los  tisúes,  brocados,  damascos, 
y  terciopelos  para  paños  y  vestiduras 
vinieron  de  Toledo,  Valencia ,  Talave- 
ra  y  Sevilla.   De  las  fundiciones  de 
Cuenca,  Guadalajara  y  Zaragoza,  fue- 
ron las  campanillas ,  candeleros ,  fron- 
tales, lámparas,  atriles  y  otras  piezas 
de  metal,  asi  como  las  de  argentería  se 
encargaban  á  Madrid,  Barcelona  y  Cór- 
doba. Uno  de  los  objetos  mas  bellos  y 
acabados,  que  en  medio  de  tantas  de- 
predaciones ofrece  todavía  hoy  á  la  ad- 
miración de  los  viajeros  el  cx-monas- 
terio  del  Escorial,  es  la  colección  de  1¡- 
l)ros  de  coro,  verdadera  maravilla  en 
su  linea.  La  forman  doscientos  diez  y 
nueve  grandes  volúmenes,  que  tienen 
entre  todos  diez  y  siete  mil  pieles  de 
uirieho,  perfcctamcnlc  curtidas  y  ade- 


rezadas ,  las  más  en  Valencia  y  Zara- 
goza. Sus  hojas,  que  en  algunos  libros 
tienen  cinco  palmos  de  alto,  están  es- 
critas con  limpieza  sin  igual  y  caracte- 
res hermosos,  y  tan  grandes ,  que  hay 
planas  en  que  no  caben  más  que  cua- 
tro renglones ,  y  en  las  qUc  más,  diez. 
Fueron  escritos  por  Fr.  Martin  de  Fa- 
lencia, Pedro  Salverte,  Cristóbal  Ra- 
mirez  y  Francisco  Hernández.  Ador- 
nan los  pergaminos  viñetas,  orlas  y  le- 
tras iniciales  ilumhiadas  con  exquisita 
inteligencia  por  los  PP.  León  y  Fuente 
el  Saz,  no  desmereciendo  tampoco  las 
ciicuadernacioiies  y  adornos  broncea- 
dos, todo  dirigido  por  Bosque.  Los 
franceses,  al  amontonar  bruscamente 
en  el  convento  de  la  Trinidad  de  Ma- 
drid las  preciosidades  que  en  dos  si- 
glos y  medio  habían  ido  donando  al  Es- 
corial los  reyes  de  España ,  para  lle- 
várselas á  su  país ,  no  habían  de  echar 
en  olvido  esta  inestimable  colección; 
pero  como  las  piezas  de  que  se  com- 
ponía no  eran  tan  manuales  como  las 
de  oro  y  plata  de  los  relicarios  y  va- 
sos que  se  llevaron  fundidos,  dejaron 
los  libros  lirados  y  revueltos  á  su  sa- 
lida de  la  capital,  habiendo  sido  resti- 
tuidos de  orden  de  Fernando  VII  al  si- 
tio de  su  destino.  Véase  la  Hist.  del 
Escorial,  por  D.  José  Quevedo. 
18 
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XXVI. 


Nuestra  historia  monumental  se  lla- 
lla enriquecida  con  nombres  de  ilustres 
artistas ,  cuya  buena  acogida  en  Espa- 
ña nos  es  tan  honrosa,  como  á  ellos  su 
innegable  habilidad;  y  obras  posee- 
mos también  que  no  fueron  hechas  en 
la  Península.  Nadie  desconocerá  que 
es  un  mérito  haber  atraído  á  nuestro 
suelo  á  un  Luqueto ,  á  un  Peregrin ,  á 
un  Carducho ,  á  un  Bergamasco,  para 
aprovecharnos  del  primor  de  sus  pin- 
celes, al  mismo  tiempo  que  nuestros 
reyes  pensionaban  por  vida  á  Trezo, 
Bella,  los  dos  Leoni,  Juanelo  y  Anlo- 
neli.  El  genio  es  cosmopolita ,  y  el  or- 
be una  gran  almoneda  donde  se  ex- 
ponen sus  producciones  ,  para  que  se 
presenten.á  adquirirlas  como  licitado- 
res  todos  los  hombres.  A  esta  idea 
que  tenian  entonces  los  españoles  de 
la  ciencia ,  es  deudor  el  Museo  de  Pin- 
turas de  Madrid  de  los  sobresalientes 
modelos  de  todas  las  escuelas  que  os- 
tenta. ¿Cuánto  mas  decoroso  seria  para 
la  Francia  que  los  cuadros  que  ador- 
dan  la  galena  de  Louvre  tuviesen  el 
mismo  noble  origen ,  y  que  cada  uno 
tuviese  al  pie  la  nota  de  lo  que  habia 
costado  y  el  importe  de  la  pensión  pa- 
gada al  artista  que  lo  pintó?  Aunque  tan 


propicias  acudían  á  nuestro  pais  las  no- 
tabilidades deFlándes,  Italia  y  Ale- 
mania, el  catálogo  de  nuestros  artistas, 
á  contar  desde  el  siglo  XIII,  es  tan  ri" 
co  en  hombres  de  ingenio,  como  lo  de- 
clara el  gran  número  de  construccio  - 
nes  que  idearon  y  dirigieron  con  plau- 
sible acierto.  A  ninguna  le  faltó  su 
maestro,  y  no  hay  tampoco  entre  las 
principales  una  siquiera  que  no  revele 
grande  inteligencia  en  el  arte  de  edifi- 
car y  los  conocimientos  que  le  son  acce- 
sorios. Hernández,  Cano,  Mora,  To- 
ledo ,  Herrera ,  Ontañon  y  Valdelvira 
figuran  con  honor  en  la  lista  de  los  ar- 
quitectos; Rivera,  Juanes,  Navarrete, 
Zurbaran ,  Murillo ,  Morales  y  Velaz- 
quez  en  la  de  los  pintores ,  y  Andino, 
Céspedes,  Arfe,  Berruguete,  Mone- 
gro.  Becerra,  Palencia,  etc.,  en  la  de 
escultores  y  constructores  de  las  rejas, 
custodias  y  vaciados  que  se  ven  en 
nuestras  catedrales.  Pueden  verse  so- 
bre el  asunto  las  interesantes  noticias 
de  la  Memoria  que  con  el  titulo  de 
Ensayo  histórico  sobre  los  diferentes 
géneros  de  arquitectura  empleados  en 
España,  publicó  en  1848  de  Real  or- 
den D.  José  Caveda. 
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XXVII. 


Las  fundaciones  eclesiásticas  y  las 
obras  pias  puede  decirse  que  no  tienen 
número.  Desde  la  ciudad  más  rica  á  la 
más  pequeña  aldea ,  desde  un  extremo 
al  otro  de  la  Península ,  y  sig-uieiido 
hasta  los  últimos  confines  á  donde  lle- 
gó la  monarquía  en  la  época  de  mayor 
eng-randccimiento ,  se  echan  de  ver  los 
actos  de  la  piedad  cristiana  en  fundacio- 
nes diversas.  No  contando  con  las  er- 
mitas, cofradías,  memorias, patronatos 
y  capellanías ,  que  por  si  solas  compo- 
nían un  caudal  inmenso,  sino  con  esta- 
blecimientos demás  viso,  conventos, 
catedrales,  parroquias  y  coleg-ios,  á 
cualquiera  sorprenderá  los  que  soste- 
nían algunas  poblaciones,  en  la  actuali- 
dad de  reducido  y  pobre  vecindario. 
Larruga  en  sus  memorias  dice  que  To- 
ledo tenia  25  parroquias  y  su  catedral, 
39  conventos,  14  hospitales,  4  cole- 
gios: total  83  fundaciones.  Salamanca 
tenia  más.  Cuenca  31;  Avila  31;  Al- 
magro 17,  y  al  mismo  tenor  las  de- 
mas  ciudades  de  Castilla.  Haríamos 
demasiado  abultadas  estas  notas  si 
quisiésemos  entrar  en  especificaciones 


sobre  el  asunto ,  y  nos  detuviésemos  á 
tratar  de  los  moimmentos  famosos  para 
cuya  construcción  no  contribuyó  con 
nada  el  gobierno,  idea  que  se  enuncia 
en  el  texto.  Solo  muy  pocos,  y  de  los 
primeros  que  nos  han  venido  al  pensa- 
miento ,  vamos  á  citar.  El  puente  de 
Eume ,  el  del  Arzobispo ,  y  el  de  Al- 
maráz;  dos  iglesias  á  cual  mas  suntuo- 
sas en  Rio  Seco ;  el  hospital  de  Medina 
del  Campo ;  el  acueducto  de  Oviedo; 
la  casa  de  los  Guzmanes  en  León  ;  el 
pal  icio  de  Santa  Cruz  del  Viso ;  el  de 
Alba  de  Tormos;  el  panteón  de  la  ca- 
sa de  Infantado  en  Cuadalajara;  las 
lonjas  de  Barcelona,  Sevilla  y  Valen- 
cia; la  casa  de  expósitos  de  Toledo;  el 
sepulcro  del  Arzobispo  de  Sevilla 
Valdés,  que  está  en  la  villa  de  Salas; 
el  del  cardenal  Cisneros ;  los  colegios 
de  Salamanca ;  el  de  Santa  Cruz  de  Va- 
lladolid ,  y  en  fin  ,  las  catedrales  y  los 
conventos  erigidos  con  los  productos 
de  las  limosnas,  con  las  donaciones  y 
mandas,  como  ahora  todavía  acaba- 
mos de  ver  con  la  catedral  de  Cádiz. 


XXVIII. 


En  el  siglo  XVI,  las  ciudades  de  la 
Península  estaban  llenas  de  naturales 
de  otros  países,  particularmente  de 
aquellos  sujetos  á  nuestro  gobierno. 
El  ministerio  de  Carlos  V  trajo  un 


i;umeroso  séquito,  y  á  la  mira  de 
los  favores  que  esperaban  ó  á  la  som- 
bra de  la  protección  que  ellos  y 
el  emperador  sin  medida  les  ofre- 
cían ,  fueron  viniendo  sin  interrupción 
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por  espacio  de  iiiuclios  anos.  Felipe  V, 
como  francés,  moslró  la  misma  defe- 
rencia hacia  sus  paisanos  que  el  empe- 
rador hacia  los  suyos ,  y  Carlos  HI,  rey 
de  Ñapóles,  antes  que  lo  fuese  de  Espa- 
ña ,  escog-ió  también  ministros  extran- 
jeros, como  generales,  prelados  y 
altos  funcionarios.  Habia  ciertos  ramos 
de  industria  que  eran  exclusivamente 
suyos ,  como  el  de  la  tipog:rafia,  traida 
de  Alemania  y  conservada  después  en 
manos  de  los  flamencos.  Las  mejores 
casas  de  comercio  de  Sevilla  eran  ex- 
tranjeras; en  toda  Andalucía  hay  pa- 
tronatos y  fundaciones,  algunas  tan  ri- 
cas como  la  de  la  cartuja  de  Jerez ,  que 
se  deben  á  los  naturalizados  en  Espa- 
ña. En  muchas  poblaciones  indican  los 
nombres  do  las  calles  de  Tudescos ,  de 
Francos,  de  Genoveses,  de  Milano- 


sos,  etc.,  los  que  de  estas  naciones 
vivian  ó  teniau  en  ellas  algún  estable- 
cimiento notable.  Se  sabe  por  Aguslin 
de  Orozco,  en  su  Ilistoría  de  Cádiz, 
que  cuando  los  ingleses  vinieron  sobre 
dicha  ciudad,  y  la  tomaron  en  1596, 
se  formaron  compañías  de  flamencos 
de  los  que  habia  en  el  comercio  para 
la  defensa  de  la  plaza.  Nuestros  mer- 
caderes no  estaban  tan  extendidos  por 
las  plazas  de  comercio  de  otras  nacio- 
nes, con  particularidad  después  que  ol 
tráfico  todo  se  lo  llevó  la  carrera  de 
América.  Pocos  españoles  acaudalados 
figuraban  en  las  matrículas  de  Lon- 
dres, Amsterdam ,  Liorna,  Genova  y 
Marsella,  ni  sus  buques  frecuentaron 
aquellos  puertos  en  la  mitad  de  la  pro- 
porción que  venían  á  los  nuestros  los 
que  enarbolaljan  otros  banderas. 


XXIX. 


El  comercio  de  Barcelona  comienza 
con  su  fundación.  La  aduana  estableci- 
da en  tiempo  de  los  primeros  condes, 
producía  crecidos  emolumentos  al  fis- 
co. Entre  ellos,  los  que  rendían  las 
puertas  de  la  ciudad  y  la  ceca  ó  casa 
de  moneda,  formaban  en  el  siglo  IX  el 
ramo  principal  de  ingresos  del  tesoro 
real.  En  el  mismo  auge  se  hallaba  la  in- 
dustria, cuyos  gremios  subian  en  el  si- 
glo XIV  al  número  de  cuarenta  y  cinco, 
(jue  no  tenían  ordenanzas,  sino  como 
asociaciones  benéficas  de  otros  tantos 
oficios.  Benjamín  de  Tudela,  en  su  Via- 
je al  Oriente,  describe  á  Barcelona  coiro 
un  gran  pueblo,  donde  habia  comcrcian- 
Ics  de  muchas  naciones,  y  Gerardo  Re- 
guier ,  natural  de  Narbona ,  que  escri- 
l)ia  por  el  mismo  tiempo ,  dice  que  los 


catalanes  eran  gentes  de  las  mas  cultas 
y  civilizadas.  Como  trofeo  respetable 
de  su  opulencia,  preséntala  capiral  del 
Principado  los  muchos  edificios  que 
levantó  en  dicho  siglo  XIV,  todos  sun- 
tuosos, y  todos  sirviendo  en  la  actuali- 
dad. Las  hermosas  iglesias  de  Santa 
María  y  del  Pino  son  obras  de  ese  tiem- 
po, costeadas  por  sus  respectivos  feli- 
greses. Lo  es  también  la  casa  consisto- 
rial, hecha  con  los  fondos  del  común:  la 
Lonja  por  los  de  la  universidad  de 
mercndercs,  y  las  Atarazanas  por  el 
erario.  Todavía  creció  la  prosperidad 
de  Barcelona  en  el  siglo  XIV.  Enton- 
ces se  hizo  el  palacio  de  la  Diputación, 
el  que  está  junto  á  la  puerta  de  Mar 
para  lonja  del  comercio  de  paños ,  y  la 
universidad:  la  marina  catalana  era  la 
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señora  de  aquel  mar,  y  las  expedicio- 
nes comerciales  de  Barcelona  y  sus 
factorías,  estaban  por  los  confines  de 
Europa  y  Asia  hasta  las  márgenes  del 
Tañáis ,  abriendo  comunicaciones  con 
el  África,  el  Archipiélago,  Córcega  y 
toda  la  Italia.  El  poder  de  aquella  ciu- 


dad puede  medirse  también  por  los  in- 
mensos servicios  de  mar  y  tierra  que 
ofreció  á  la  corona  en  diversas  épocas 
hasta  la  venida  de  los  Borbones ;  sobre 
lo  cual  nos  referimos  al  Sr.  Campoma- 
ncs  en  sus  Memorias,  parle  I,  cap.  V. 


XXX. 


El  consulado  de  Valencia,  el  mas 
antiguo  de  España,  es  del  año  de  1283; 
el  de  Mallorca  del  1343 ;  el  de  Bar- 
celona en  sustitución  del  antiguo  juzga- 
do de  comercio,  y  bajo  los  estatutos 
del  de  Valencia  de  1347;  el  de  Perpi- 
ñan  fué  creado  en  1388 ,  y  se  sabe  que 
ya  entonces  lo  habia  en  Zaragoza.  Los 
primeros  de  Castilla  fueron  los  de  Bur- 


gos y  Bilbao,  y  no  se  establecieron 
hasta  el  año  de  1494;  Sevilla,  á  pesar 
de  su  comercio  con  América ,  no  tuvo 
consulado  hasta  1535,  estando  antes 
los  negocios  del  ramo  á  cargo  de  la  ca- 
sa de  la  contratación  de  Indias ;  el  de 
Madrid  pertenece  al  año  de  1651 ,  y 
con  poca  diferencia  de  este  tiempo  son 
los  de  Francia. 


XXXI. 


Unos  tres  ó  cuatro  millones  de  sub- 
ditos se  calcula  tenian  los  reyes  de 
Granada;  pero  estaban  en  disposición 
de  poner  en  pie  de  guerra  doscientos 
mil  peones  y  cien  mil  caballos  (1).  Don- 
de existen  capitales  y  se  halla  bien  afir- 
mado el  crédito,  la  fuerza  de  los  ejérci- 
tos no  se  mide  por  el  número  de  pobla- 
ción, sino  por  los  recursos  que  el  pais 
ofrece.  Venccia  y  Genova  son  un  buen 
ejemplo  de  lo  que  pueden  estados  de  1¡  - 
milado  territorio  con  buena  administra- 


ción y  con  leyes  acertadas  y  justas.  El 
primer  elemento  para  crear  ejércitos, 
sostenerlos  y  hacer  con  éxito  la  guerra 
es  el  dinero.  Los  granadinos,  que  lo  te- 
nían, sabían  al  mismo  tiempo  sacar  par- 
tido de  todas  las  demás  ventajas  de 
su  posición:  manteníanse  en  estrecha 
unión  con  los  mahometanos  de  la  banda 
de  allá  del  Estrecho,  y  se  hacían  fuer- 
tes en  las  sinuosidades,  barrancos  y 
cerros  del  territorio  que  poseían  pa- 
ra contrarestar  las  fuerzas  unidas  de 


(i)  Esfan  copiadas  estas  cifras  de  las 
que  pone  el  Sr.  Lafucnle  Alcántara  en  su 
llistoria  de  Granalla ,  el  cual  á  su  vez  las 


tomó  de  los  dalos  y  memorias  respetables 
que  tuvo  presentes  para  fonnar  su  obra. 
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Castilla  y  Aragón,  y  mantener  diez 
campañas  costosísimas  en  hombres  y 
en  caudales ,  antes  que  abatiese  el  pa- 


bellón de  la  media  luna  la  capital  Gra- 
nada. 


XXXII. 


Más  de  ochenta  ciudades  de  las  más 
ricas,  situadas  en  las  regiones  que  hay 
desde  lo  mas  retirado  del  mar  Báltico 
hasta  el  Rin,  entraron  gustosas  á  for- 
mar parte  en  la  Liga  Anseática ,  care- 
ciendo los  gobiernos  de  fuerza  para 
protegerlos  contra  los  atentados  de  los 
piratas.  En  España  empezó  Vizcaya  á 
asociarse  con  los  confederados  del  Nor- 
te ;  bien  pronto  entraron  también  San- 


tander y  laCorufra;  siguieron  Lisboa, 
Barcelona ,  las  plazas  de  la  Francia  me- 
ridonial,  Liorna,  Mesina,  Ñapóles,  etc., 
quedando  asi  asegurada  la  gran  línea 
litoral  que  ciñe  la  Europa,  y  avivado 
el  espíritu  de  comercio,  que  los  nor- 
mandos por  un  lado ,  y  las  preocupa- 
ciones y  la  ignorancia  por  otro ,  tenían 
entorpecido. 


XXXIII. 


El  clima  de  España,  si  atendemos  á 
lo  que  una  prolongadísima  experiencia 
nos  enseña,  es  el  mas  favorable  para 
el  afinamiento  de  lanas  y  de  la  raza  del 
ganado  que  produce  los  mejores  vello- 
nes. Ya  se  ha  dicho  que  los  fenicios  les 
dieron  mucha  estimación,  y  que  entre 
los  romanos  valia  un  morueco  de  cas- 
ta española  un  talento.  Columela  ase- 
gura que  en  su  tiempo  se  logró  mejo- 
rar el  ganado  lanar  de  Andalucía, 
mezclando  ovejas  del  país  con  carneros 
venidos  del  África.  A  la  mitad  del  si- 
glo XIV  se  hizo  otro  cruzamiento  con 
ovejas  de  rebaños  ingleses,  que  trajo 
como  parte  de  dote  doña  Catalina  de 
Lancastec,  cuando  casó  con  el  infante 
de  Castilla  D.  Enrique,  y  sementales 
españoles,  de  cuya  mezcla  proceden 


las  merinas  que  desde  entonces,  y  has- 
ta entrado  erpresente  siglo,  estuvie- 
ron surtiendo  de  lanas  finas  las  pri- 
meras fábricas  de  Europa.  Los  reba- 
ños trashumantes,  ó  que  pasaban  de 
los  invernaderos  de  Extremadura  á  ve- 
ranear á  los  extremos  situados  en  las 
cordilleras  que  median  entre  León  y 
Asturias,  y  entre  una  y  otra  Castilla 
aguas  vertientes  al  Duero,  eran  las  más 
apreciadas,  y  entre  ellas  merecían  la 
primera  estimación  las  leonesas,  si- 
guiendo por  su  orden  las  segovíanas, 
burgalesas,  soríanas,  etc.  Se  dividían 
las  lanas  para  su  venta  en  cinco  clases: 
fina,  entrefina,  ordinaria,  churra  y  bur- 
da, que  se  apilaban  en  las  casas  de  los 
esquileos  para  llevarlas  á  las  ferias  do 
Medina  del  Campo  ó  á  los  puertos  en 
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derechura.  Por  los  que  hay  de  Fuen- 
terrabia  álaCoriifia,  se  extraian  las 
que  iban  al  Norte,  la  mayor  parte  con 
destino  á  Flandes:  por  el  Ebro  se  em- 
barcaban las  de  tierra  de  Cuenca  para 
Genova.  En  tiempo  del  P.  Mercado  sa- 
llan para  solo  este  punto  de  seiscientas 
á  ochenta  mil  arrobas,  cantidad  creci- 


da ,  pero  que  no  igualaba  con  mucho 
a  la  que  salia  por  los  puertos  del  Océa- 
no; sin  que  á  pesar  de  todo  fallase  á 
nuestras  fábricas,  que  eran  numero- 
sas y  acreditadas,  materia  en  abundan- 
cia para  los  paños,  bayetas,  estame- 
ñas, sargas,  anascotes  y  otros  géneros 
que  trabajaban. 


XXXIV. 


Las  más  ilustres  ciudades  del  reino, 
residencia  ordinaria  de  los  monarcas, 
y  cuna  de  los  linajes  esclarecidos,  es- 
taban en  las  Castillas.  Ellas,  aunque 
no  contasen  numeroso  vecindario  ni 
capitales  de  monta,  gozaban  de  voto 
en  cortes  y  de  prerogativas  de  anti- 
güedad y  de  nobleza.  Alli  tenían  sus 
solares  las  familias  distinguidas  de  los 
Guzmanes,  Cerdas,  Manriques,  Tellez, 
Girones,  Laras ,  Pimenteles,  Toledos  y 
Mendozas ,  con  sus  estados ,  torres  y 
señoríos.  Todavía  después  de  formar  un 
cuerpo  las  dos  coronas  reunidas  en  las 
sienes  de  Fernando  é  Isabel,  las  asam- 
bleas nacionales  más  bien  se  celebra- 
ban en  las  pequeñas  poblaciones  de 
Castilla,  como  Toro,  Medina  del  Cam- 


po, Alcalá  y  Avila,  que  en  las  famo- 
sas de  Barcelona,  Valencia,  Zaragoza 
y  Sevilla.  Las  iglesias  catedrales  que 
alcanzaban  mayor  nombradla  por  su 
magnificencia  se  hallaban  en  Toledo, 
Burgos,  León  y  Salamanca,  y  hasta 
pueblos  de  tan  reducido  vecindario  co- 
mo Coria,  Astorga  y  Plasencia,  las  te- 
nían de  buena  arquitectura  ,  mientras 
en  San  Sebastian,  la  Coruña,  Huelva  y 
Alicante  no  las  habia.  En  Castilla  exis- 
tían los  monasterios  más  ricos  y  de  an- 
tigua celebridad,  como  el  de  Sahagun, 
Oña,  el  Paular,  las  Huelgas,  Guada- 
lupe, San  Pedro  de  Cárdena  y  el  Par- 
ral, las  órdenes  militares,  los  colegios 
mayores,  las  casas  de  moneda  y  las 
ferias  prhicipales. 


XXXV. 


No  tuvimos  un  solo  publicista^scña- 
ladamente  en  el  siglo  último,  que  no 
haya  tratado  con  acrimonia  la  institu- 
ción de  la  Mesta,  y  con  más  ó  menos 
desembozo  no  se  haya  decidido  por  su 
abolición.  El  Gobierno,  á  pesar  de  osle 


deseo  tan  manifiesto  y  constante,  se 
mostró  respetuoso  hasta  el  exceso  por 
mantenerla,  pues  salió  ilesa  de  las  re- 
formas ilustradas  que  emprendió  el 
ministerio  de  Carlos  III,  y  de  algunos 
que  en  ciertos  ramos  acordó  también 
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el  de  Carlos  IV.  No  era  debida  tanta 
protección  á  los  intereses  que  á  la  som- 
bra de  la  Mesta  se  hablan  creado,  ni  al 
sistema  que  el  tiempo  habia  robusteci- 
do, sino  á  que  era  una  asociación  de 
grandes  y  de  monjes  con  un  tribunal 
especial  á  su  frente,  cuyo  influjo  y 
prepotencia  neutralizaban  el  corto  va  - 
limiento  que  podian  tener  los  ganade- 
ros estantes  y  la  generalidad  de  los 
labradores,  perjudicados  gravemente 
en  los  derechos  de  propiedad.  Destruir 
en  un  dia  el  concejo  de  la  Mesta,  cu- 
ya organización  habia  echado  fuertes 
raices,  y  enlazádose  con  el  sistema 
agrícola  de  las  más  fértiles  provincias 
de  España,  hubiera  sido  un  paso  im- 
procedente y  de  graves  consecuencias; 
pero  de  este  extremo,  á  dejarlo  en  la 
posesión  de  todos  los  privilegios,  con 
su  tribunal  protector  en  pleno  ejerci- 
cio, media  una  distancia  que  bien  se 
pudo  reducir  sin  menoscalx)  notable 
de  los  ganaderos,  y  en  justo  miramien- 


to á  las  reclamaciones  do  las  demás 
clases.  Dieron  lugar  a  la  creación  de 
la  ganadería  trashumante  y  á  la  pro- 
tección con  que  se  le  atendió,  las  cir- 
cunstancias deplorables  de  la  invasión 
sarracena;  pero  encontramos  la  ano- 
malía de  que  cuando  ellas  acabaron,  las 
preeminencias  de  la  Mesta  tomaron 
mayor  vuelo ,  pues  que  las  principales 
datan  del  reinado  de  Carlos  V,  que  era 
cuando  debia  esperarse  se  le  fuesen 
cercenando.  En  el  dia  han  desaparecido 
muchas  y  el  tribunal  protector,  y  con 
todo  no  se  ha  destruido  el  ramo  trashu- 
mante, ni  le  falta  otra  cosa  para  estar 
floreciente,  que  el  que  hubiese  pedi- 
dos de  lanas  como  en  otros  tiempos.  Si 
esta  reforma  se  hubiese  emprendido  de 
atrás,  hoy  los  ganados  compondrían 
una  parte  del  ramo  agrícola  como  los 
demás,  y  existiría  sin  otro  sustentácu- 
lo que  el  del  interés  de  su  conserva- 
clon. 


XXXVI. 


Antes  y  después  de  haberse  decla- 
rado los  Estados  Americanos  inaltera- 
ble y  perpetuamente  incorporados  á  la 
corona  de  Castilla,  y  álos  indígenas  va- 
sallos libres  y  quitos  de  toda  servidum- 
bre, los  reyes  siguieron  con  no  desmen- 
tida constancia  el  plan  de  protección  á 
favor  de  ellos.  La  Compilación  de  leyes 
de  Indias  está  sembrada  de  rasgos  dp 
amor  hacia  la  raza  primitiva,  y  de  con- 
cesiones envidiables  negadas  a  la  espa- 
ñola. Algunas  se  enuncian  en  el  curso 
de  esta  Memoria ,  y  ojalá  que  el  objeto 
con  que  se  escribe  permitiese  hacer 
mérito  de  las  restantes.  Todo  el  lit.  X, 


lib.  VI, es  referente  á  este  asunto,  y  á  él 
recurrimos  para  los  extractos  que  de  di- 
chas leyes  hacemos.  Exentos  los  indios 
perpetuamente  de  impuestos,  derramas 
y  diezmos,  encarga  el  rey  Felipe  II  á 
sus  vireyes  que  por  la  persuasión  incli- 
nen á  los  naturales  á  pagar  algún  tribu- 
to moderado.  Eran  gobernados  por  ca- 
ciques de  su  misma  raza,  según  fuero 
consuetudinario,  siguiendo  los  usos  de 
sus  mayores  en  lo  que  no  fuese  con- 
trario á  la  religión.  No  estaban  sujetos 
al  servicio  dé  las  armas,  ni  á  pagar 
derechos  judiciales,  pues  que  indivi- 
dual y  colectivamente  gozabím  los  pri- 
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vüeg-ios  de  menores  y  tenían  letrados 
que  los  asistiesen  gratis  en  los  juicios 
que  intentaban,  los  cuales  hablan  de 
ser  á  verdad  sabida  para  excusar  dila- 
ciones. No  tenían  dias  de  abstinencia 
ni  de  precepto,  sino  ios  domingos.  En 
caso  de  rebelarse,  no  hablan  de  ser 
castigados  con  las  armas,  sino  atraídos 
con  ofrecimientos;  y  si  después  de  en- 
trar en  obediencia  reincidiesen,  se  les 
hablan  de  dirigir  tres  requerimientos, 
y  al  fin  consultase  con  S,  M.  lo  que 
debía  hacerse  antes  de  proceder  de  otro 
modo  contra  ellos.  Ademas,  para  los 
españoles  y  sus  hijos  no  habla  hospi- 
tales ni  cátedras  en  Méjico  y  el  Perú, 
y  se  establecieron  para  los  indios.  La 
orden  de  Bellemltas,  fundada  por  el 
hermano  Pedro  de  Betancour,  tenia  por 
objeto  principal  facilitar  asistencia  á 
los  pobres  indios  en  sus  enfermedades 
y  la  primera  enseñanza  á  sus  hijos,  con 
cuyo  fin  llevó  de  Nueva  España  esta 
congregación  al  Perú  el  conde  de  Le- 
mus,  su  vlrey.  Son  infinitos  los  de- 
cretos y  pragmáticas  por  las  que  los 
reyes  de  España  encargan,  mandan  ó 
exigen  que  á  los  indios  se  les  trate  con 
dulzura ,  se  les  guarden  sus  exencio- 
nes y  se  les  procure  todo  bien,  con 
amenaza  de  ser  inexorables  con  los 
que  falten  á  sus  disposiciones  en  esta 
parte.  Pondremos  las  palabras  textua- 
les usadas  por  FeUpe  IV  en  la  real 
cédula  de  1628  dirigida  al  virey  y  au- 
diencia de  Méjico,  que  han  llamado 
siempre  la  atención  por  la  blandura  y 
lenidad  que  respiran,  «Quiero,  lesdl- 
»ce,  que  me  deis  satisfacción  á  mí  y 
»al  mundo  del  modo  de  tratar  esos  mis 
» vasallos,  y  de  no  hacerlo,  con  que  en 
•respuesta  de  esta  carta  vea  yo  ejecu- 
«tados  castigos  en  los  que  hubiesen  ex- 
wcedido  en  esta  parte, medaré  por  ser- 
»  vido;  y  aseguróos  que  aunque  nolore- 
»  mediéis,  lo  teng:o  de  remediar,  y  man- 


»  daros  hacer  gran  cargo  de  las  más  le - 
»ves  omisiones  en  esto,  por  ser  contra 
«Dios,  y  contra  mí,  y  en  total  ruina  y 
«destruicion  de  esos  reynos,  cuyos 
«naturales  estimo,  y  quiero  sean  tra- 
»tados  como  lo  merecen  vasallos  que 
«tanto  sirven  á  la  monarquía ,  y  tanto 
»la  han  engrandecido  é  ilustrado.» 

Hernán  Cortés,  para  evitar  colisiones 
y  fuerzas  de  parte  de  los  españoles  pa- 
ra con  los  indios,  prohibió  absoluta- 
mente á  los  primeros  salir  de  sus  pue- 
blos para  irá  los  de  los  segundos,  ni 
mezclarse  con  ellos  en  tratos  y  gran- 
jerias. Oigamos  lo  que  sobre  el  parti- 
cular expone  al  emperador  en  carta  de 
15  de  octubre  de  1524,  contestando  á 
las  instrucciones  que  le  fueron  envia- 
das por  la  corte ,  para  que  á  ellas  en 
todo  se  atuviese  en  la  gobernación  del 
país.  «Cuanto  á  lo  en  este  capítulo  con- 
«tenido,  digo,  M.  P.  S.,  que  la  contra- 
«tacion  y  conversión  de  españoles  con 
«los  naturales  de  estas  partes,  seria 
«sin  comparación  dañosa;  porque  dán- 
»dose  lugar  á  que  libremente  la  ovle- 
«se,  los  naturales  rescibirian  muy  co- 
«nocido  daño,  y  se  les  harían  muchos 
«robos,  fuerzas  y  otras  vejaciones; 
«por  que  con  estar  prohibido,  ycasti- 
«garse  con  mucha  riguridad  que  nín- 
«gun  español  salga  de  los  pueblos  que 
»estan  en  nombre  de  V.  M.  poblados, 
«para  ir  á  los  de  los  indios ,  ni  á  otra 
«parte  alguna  sin  especial  licencia  y 
«mandato,  se  hacen  tantos  males,  que 
«aunque  en  otra  cosa  yo  y  las  justicias 
«que  tengo  puestas  no  nos  ocupase- 
«mos,  no  se  podría  acabar  de  evitar, 
»por  ser  la  tierra  como  es  tan  larga: 
«y  si  todos  los  españoles  que  en  estas 
» partes  están  y  á  ellas  vienen  fuesen 
«fraires,  ó  su  intención  fuese  la  con- 
» versión  de  esta  gente,  bien  creo  yo 
«que  su  conversión  en  ellos  seria  muy 
«provechosa;  mas  como  esto  sea  al  re- 
i9 
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»vés,  al  revés  hfi  de  ser  el  efecto  que 
Dobrase.»  Podrían  hacerse  muy  larg-as 
citas  y  extractarse  documentos  en 
gran  copia,  sobre  todo  de  disposicio- 
nes legales  al  mismo  intento  promul- 
gadas, sin  más  trabajo  que  transcribir 
las  que  recapitula  el  consejero  D.  Juan 


Solorzano  en  su  Política  Indiana;  pero 
nos  contentamos  con  la  reseña  que  ha- 
cemos, y  con  referirnos  para  el  que 
desee  noticias  mas  extensas,  al  autor 
expresado ,  por  no  acudir  á  los  cuerpos 
legales,  donde  están  ordenadas  dichas 
disposiciones. 


XXXVII. 


Lo  que  en  osle  párrafo  se  indica, de- 
be parecer  disonante  á  los  muchos  que 
no  tienen  otra  idea  de  lo  que  fué  el  go- 
bierno español  en  las  Américas,  que  las 
que  adquirieron  con  la  lectura  de  libros 
extranjeros,  ó  con  las  producciones  que 
brotaron  de  la  prensa  después  de  co- 
menzadas las  excisiones,  y  perturba- 
dos los  ánimos  de  los  americanos  con 
las  luchas  y  partidos.  Las  victorias  y 
el  poder  alcanzados  por  Carlos  V,  y 
el  más  colosnl  aun  que  reunió  en  su 
mano  Felipe  II,  dirigido  con  tanta  pru- 
dencia y  penetración ,  escandecieron  á 
la  Europa ,  que  mal  segura  en  su  pues- 
to al  verse  ceñida  por  todas  partes,  ó 
en  contacto  con  los  estados  formidables 
del  monarca  de  dos  mundos ,  veia  en 
cada  leve  movimiento  que  hacia,  una 
demostración  contra  su  independen- 
cia. Habia  la  Francia,  en  particular,  su- 
frido terribles  reveses,  y  experimenta- 
do el  rigor  de  la  suerte  en  las  campa- 
ñas que  emprendiera  contra  Fernan- 
do V,  Carlos  I  y  Felipe  II;  pero  lodo 
lo  mal  parada  que  salió  en  Cirignola, 
Pavin  y  San  Quintín,  procuró  desqui- 
tarlo en  dicterios  contra  la  nación  que 
acababa  de  humillarla,  contra  su  go- 
bierno, carácter,  senlimienlos  y  cos- 
tumbres. Entonces,  como  ahora,  era 
de  moda  la  lectura  de  libros  franceses; 


de  suerte  que  la  Europa  ya  preparada 
á  recibir  con  benevolencia  cuanto  pu- 
diese manchar  el  crédito  de  los  espa- 
ñoles ,  leyó  con  avidez  estas  obras  di- 
famatorias, sin  rechazar  ninguna  de 
las  especies  extravagantes  de  que  es- 
taban atestadas.  Pero  cuando  en  este 
punió  hubo  un  verdadero  arrebato,  fué 
al  publicarse  los  escritos  de  un  espa- 
ñol de  genio  turbulento  é  irreflexivo, 
de  condición  irascible  y  violenta,  que 
no  obedecía  sino  á  inspiraciones  vehe- 
mentes, y  á  un  espíritu  ciego  que  en 
todo  le  conducía  siempre  á  los  extre- 
mos. Fray  Bartolomé  de  las  Casas  fué 
este  genio  atrabiliario ,  que  á  trueque 
de  herir  á  los  hombres  que  más  se  dis- 
tinguieron en  las  conquistas  del  Nuevo 
Continente,  con  quienes  mantuvo  siem- 
pre cruda  enemistad,  no  halló  reparoen 
dará  luzcuantosdenuestos  pudodiscur- 
rir  bajo  una  Relación  que  llamó  bre- 
vísima, pero  que  no  lo  es,  si  se  atiende 
á  la  magnitud  de  los  estragos  que 
cuenta,  á  los  millones  de  víctimas  que 
supone  sacrificadas  al  furor  de  muy 
pocos  españoles,  y  á  las  dilatadas  re- 
giones en  que  estos  no  dejaron  hombre 
á  vida.  Sin  embargo  de  que  á  primera 
vista  se  echa  de  ver  que  solo  hay 
aquí  rasgos  de  una  imaginación  ar- 
diente, porque  ninguna  razón  existe 
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para  adniilirlos   como   hechos,   cor- 
rieron con  aplauso  entre  los  extran- 
jeros,  y  les  merecieron  elogios,  no- 
tas y  comentarios,   que  valían  tanto 
como  el  texto.  La  autoridad  del  pa- 
dre  Las  Casas  fué  la  única   consul- 
tada cuando  se  trataba  de  escribir  de 
América,  hasta>  que  Robertson ,  ha- 
biéndola tenido  por  sospechosa,  buscó 
para  su  historia  otras  más  desapasio- 
nadas y  auténticas,  cuyo  ejemplo  si- 
guieron  otros ;   pero    cuando    podía 
creerse  que  la  critica  de  nuestros  tiem- 
pos depurase  los  hechos,  y  descarta- 
se las  ficciones  que  se  mezclaron  con 
los  sucesos  verdaderos  pasados  en  las 
conquistas  y  en  la  dominación  españo- 
la ,  las  guerras  de  la  independencia 
americana  en  medio  de  la  animosidad 
y    exaltación,    produjo  otro    crecido 
luímero  de  invectivas  y  de  relaciones 
imaginarias,   fundadas    sobre  hechos 
supuestos ,  que  con  las  que  ya  de  atrás 
estaban  acreditadas,  han    confundido 
más  y  más  la  verdad  histórica ,  y  pues- 
to en  peor  lugar  la  conducta  de  los  do- 
minadores. Es  de  gran  necesidad  una 
obra  en  que  se  examine  concienzuda  é 
imparcialmente  este  importante  asun- 
to, que  debiera  abrazar    dos  partes: 
un  examen  crítico  y  razonado  del  ca- 
rácter y  hechos  de  las  conquistas  em- 
prendidas por  los  españoles,  y  el  juicio 
de  su  dominación  y  gobierno  en  ios 
países  conquistados.  Sobre  ambos  ex- 
tremos han  sido  tan  acerba  como  in- 


justamente motejados,  echando  mano 
de  las  aseveraciones  del  padre  Las  Ca- 
sas, y  de  los  principios  anárquicos  de 
una  filosofía  reñida  con  todo  elemento 
de  autoridad,  y  con  toda  base  de  obe- 
diencia á  los  que  ejercen  el  poder. 
Nuestra  defensa  no  estribaría  cu  las 
declamaciones,  ni  en  argumentos  suti- 
les :  basta  que  acudamos  á  los  datos, 
que  recorramos  los  códigos,  y  que 
examinemos  las  disposiciones  guber- 
nativas de  las  autoridades  españolas 
en  América.  Para  los  que  aun  asi  pre- 
tendan sostener  que  las  órdenes  no  te- 
nían cumplimiento,  y  que  aunque  re- 
bosasen templanza,  la  arbitrariedad 
délos  vireyes  las  hacia  ineficaces,  les 
mostraremos  esas  ciudades  ricas  y 
suntuosas  levantadas  en  medio  de  de- 
siertos ,  esos  fuertes  famosos,  esos  es- 
Cablecimientos  magníficos ,  y  sobre  to- 
do esa  raza  española  extendida  por 
toda  la  América;  esos  hábitos,  cos- 
tumbres, refigion  y  carácter  tan  fre- 
cuentemente impresos,  que  prueban 
concluyentemente  que  alli  no  fueron 
los  españoles  á  vivir  algunos  años  para 
arrastrar  á  su  país  natal  una  fortuna 
bien  ó  mal  habida  durante  su  eventual 
permanencia,  sino  á  buscar  una  nue- 
va patria,  á  establecerse  y  morir  en 
ella,  y  á  juntar  capitales  para  conver- 
tirlos íntegros  en  bien  del  país ,  que 
miraron  con  mas  pasión  que  al  suyo 
propio. 


XXXVIII. 


Hubo  gran  cuidado  por  parte  de  los 
gobernantes  españoles  en  América,  de 
que  la  tierra  se  despejase  de  vaga- 


mundos.y  de  gente  ociosa  y  mal  entre- 
tenida, para  que  no  perturbase  á  la 
útil  y  laboriosa.  En  las  instrucciones 
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que  (lió  al  almirante  D.  Diego  Colon  en 
1503  el  rey  Fernando,  se  halla  entre 
otros  capítulos  uno  que  previene  que 
en  las  islas  no  haya  ociosos ,  sentando 
de  que  todo  mal  viene  de  la  ociosidad. 
ÍEl  marqués  de  Cañete ,  virey  del  Pe- 
rú ,  proponia  al  rey  que  para  desaguar 
la  tierra  de  mucha  gente  valdia ,  se  de- 
berían mandar  al  Marañon  ochocientos 
ó  mil  hombres,  y  á  Chile  con  D.  Gar- 
cía, su  hijo,  quinientos.  Acerca  de  va- 
gamundos, decia  el  visitador  del  nue- 
vo reino  de  Granada,  licenciado  To- 
más López,  que  no  habia  otro  medio 
que  rogar  á  Dios  enviase  sobre  ellos 
una  pestilencia,  ó  procurarles  alguna 


expedición  militar,  si  se  pudiese  en 
buena  conciencia.  Se  publicaron  lo 
mismo  en  las  Antillas  que  en  el  Conti- 
nente bandos  de  buen  gobierno,  y  se 
impusieron  castigos  á  los  que  no  acre- 
ditasen tener  algún  modo  de  vivir  co- 
nocido ,  ó  alguna  ocupación  honesta, 
introduciéndose  el  mandar  gubernati- 
vamente á  España  a  todo  aquel  que 
por  su  conducta  inducía  á  sospecha, 
que  era  lo  que  se  llamaba  bajo  partida 
de  registro.  Cortés  empleó  este  medio 
algunas  veces ,  y  pocas  fueron  las  au- 
toridades que  no  lo  usaron  también 
cuando  las  circunstancias  lo  requerían. 


XXXIX. 


Algunas  de  las  islas  Antillas,  que 
descubiertas  por  los  españoles,  no  pu- 
dieron ó  no  quisieron  ellos  ocupar,  lo 
fueron  por  aventureros  ó  negociantes 
de  otras  naciones,  que  después  de  bien 
esquilmadas  las  abandonaban.  Santo 
Domingo,  Cuba,  Puerto-rico  y  Jamai- 
ca, de  que  se  posesionaron  los  prime- 
ros, no  mudaron  de  dueño  ni  alteraron 
su  gobierno,  sino  la  última,  que  en  es- 
tado de  paz  llegó  á  usurparla  CromweI. 
En  la  Martinica  se  establecieron  mez- 
clados ingleses  y  franceses.  En  1 603 
la  cedieron  á  una  compañía;  estaá  su 
vez  la  vendió  en  la  suma  de  sesenta 
mil  libras  a  la  viuda  de  un  goberna- 
dor, y  de  sus  herederos  la  adquirió 
nuevamente  la  misma  compañía  en 
cantidad  de  cuatrocientos  mil  escudos. 
Después  que  el  gobierno  entró  á  ad- 
ministrarla ,  tres  veces  la  tomaron  á 
viva  fuerza  los  ingleses,  y  otras  tantas 
volvieron  á  restituirla  por  tratados  de 


paz.  En  Santo  Domingo  empezaron  á 
establecerse  los  filibustieros  ingleses, 
cuyo  gefe  era  Willis;  pero  el  gol^erna- 
dor  francés  de  las  Antillas ,  habiendo 
entrado  en  tratos  con  estos  piratas  y 
hecho  con  ellos  alianza,  les  mandó  un 
caudillo  de  su  nación  que  fijó  su  resi- 
dencia en  la  Tortuga.  Después  la  colo- 
nia de  Santo  Domingo  fué  puesta  por 
Mr.  D'Ogueron  en  poder  de  una  com- 
pañía exclusiva,  hasta  que  se  reincor- 
poró en  el  gobierno.  Por  un  tratado 
cedió  España  á  la  Francia  la  mitad  de 
la  isla;  pero  los  negros,  mal  hallados 
con  los  nuevos  amos,  se  insurreccio- 
naron y   se  hicieron   independientes. 
También  gentes  de  las  dos  naciones, 
inglesa  y  francesa,  se  apoderaron  de 
San  Cristóbal ,  primera  isla  que  vio  Co- 
lon en  el  Nuevo  Mundo,  tomándola  y 
dejándola  sucesivanjente ,  hasta  que  en 
1702    quedó    definitivamente    por  la 
Gran  Bretaña.  La-  Granada  entró  en 
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poder  de  la  Francia ,  pero  siempre  en- 
tre agitaciones  y  vicisitudes.  El  primer 
gobernador,  habiendo  cometido  gra- 
ves excesos  contra  los  colonos,  los  que 
de  estos  quedaron  se  reunieron,  y 
constituyéndose  en  tribunal,  sentencia- 
ron á  muerte  á  su  gefe.  Un  siglo  des- 
pués que  los  españoles  tenian  funda- 
dos imperios  en  el  continente  america- 
no, comenzaron  los  extranjeros  á  ha- 
cer por  alli  parodias  de  colonización. 
Las  primeras  tentativas  de  los  franceses 
fueron  hacia  el  Marañon  y  la  Florida; 
los  ingleses  y  los  holandeses  se  enca- 
minaron á  los  mismos  puntos  para  ar- 
i'ebatarse  por  veces  lo  que  cada  uno 
poseia.  El  Surinan  y  la  Guayana  fue- 
ron sucesivamente  de  todos  ellos,  per- 
diéndolos unos,  ganándolos  otros  por 
cambios,  cesiones,  ó  á  la  fuerza.  Igua- 
les alternativas  y  traspasos  ocurrían  en 
la  América  del  Norte.  Desde  que  Her- 
nando de  Soto  pereció  en  las  riberas 
delMisisipí,  fueron  despachadas  hacia 
aquella  parte  varias  expediciones,  cos- 
teadas por  las  compañias  inglesas  y 
francesas,  que  todas  a  la  vez  acabaron 
por  las  necesidades ,  por  los  celos  y 


disturbios  de  unas  con  otras,  ó  á  ma- 
nos de  los  naturales.  Escogida  por  los 
franceses  la  Luisiana,  la  cedió  Luis  X 
á  los  españoles,  y  después  Napoleón  á 
los  norte-americanos.  Las  tierras  de  la 
Virginia,  las  orillas  del  Misisipí,  ha- 
bían en  fuerza  del  desorden  con  que 
se  hacian  las  expediciones  inglesas, 
sepultado  mas  de  veinticinco  mil  hom- 
bres antes  que  principiase  la  coloniza- 
ción. Del  mismo  modo  los  comercian- 
tes holandeses  ocuparon  las  costas  del 
Brasil,  que  tuvieron  al  fin  que  evacuar, 
por  no  haberse  podido  entender  nunca 
con  los  naturales,  ni  acertar  con  un 
sistema  regular  de  colonización.  Des- 
de el  cabo  de  Hornos  al  rio  de  San  Lo- 
renzo ,  que  es  casi  la  longitud  conocida 
de  la  Anrórica ,  se  repitieron  tentativas 
y  se  hicieron  ensayos  de  estableci- 
mientos por  las  tres  naciones  que  que- 
dan nombradas ,  sin  instituciones  fijas 
y  sin  mas  miras  que  la  de  aprovechar 
los  beneficios  de  alguna  localidad  para 
desmantelarla  cuando  la  viesen  agota- 
da ,  ó  cuando  podian  esperar  mayores 
beneficios  en  otro  punto  cualquiera. 


^Ju« 


Como  á  la  llegada  de  Colon  á  las  is- 
las hizo  algunos  rescates  de  oro,  como 
Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  habla  tanto 
de  los  trabajos  penosos  que  sufrían  los 
indios  en  las  minas,  y  por  la  idea  ge- 
neral que  hay  de  que  abundaron  los 
metales  preciosos  desde  que  se  supo  de 
la  América,  ha  de  parecer  á  muchos  ex- 
traña la  proposición  que  sentamos  de 
í|uc  el  produelo  en  oro  que  rindieron  las 
Antillas  no  alcanzó  á  cubrir  los  gastos 


de  la  administración ,  cuanto  y  más  los 
de  fletamenlos  y  habilitación  de  expe- 
diciones. En  Santo  Domingo  y  en  Cuba 
nunca  se  conoció  la  plata  indígena,  y 
el  oro  en  la  primera  isla  se  obtenía  de 
los  arenales  en  cantidades  exiguas,  co- 
mo que  se  abandonó  enteramente  su 
laboreo,  lo  que  no  se  verificaría  de  nin- 
guna manera  si  diese  algún  rendi- 
miento. Los  granos  del  mismo  metal 
que  ofrecieron  los  indios  al  almirante. 
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ó  les  venían  del  continente,  ó  era  el 
producto  reunido  del  rebusco  de  mu- 
chos años  en  las  arenas  de  ciertos  rios. 
En  tierras  sedimentosas  del  Haina,  es 
donde  se  encontró  algún  oro,  que  se 
benefició  el  poco  tiempo  que  lo  daban 
en  cantidad  explotable.  Sienta  Bernal 
Diaz  del  Castillo  que  era  tan  poco  lo 
que  se  conseg-uia,  «que  generalmente 
»se  pensaba  que  apenas  lo  habria  en  las 
»islas.»  En  un  documento  extractado  en 
la  colección  de  Muñoz,  tomo  75,  que 
parece  ser  de  Margarit,  ó  de  otro  de 
los  que  vinieron  á  España  con  el  padre 
Buil  hacia  el  año  de  1495,  entre  otras 
cosas  relativas  al  estado  de  la  Españo- 
la y  sus  producciones,  se  dice:  f<oro 
j>Io  hay  de  nascimiento  en  la  haz  déla 
«tierra  en  algunos  cabos  en  una  sierra. 
«Desde  el  dia  de  San  Juan  fasta  hoy  no 
«se  cogió  por  los  castellanos  que  alli 
«estábamos  diez  marcos:  si  algo  se  ha 
wtraido,  ha  sido  rescatado  de  indios. 


«Estos  indios  asentaron  con  el  almi- 
«rante  de  le  dar  de  tributo  más  de  se- 
))sentamil  pesos  de  oro  en  tres  pagas, 
«que  son  ya  pasadas,  y  de  todo  ello 
«dieron  fasta  doscientos,  pues  no  se 
«hallan  diez  marcos  más  en  todos  los 
«indios  del  que  se  ha  traido.»  Fermin 
de  Cado,  que  fué  con  el  almirante  Co- 
lon en  clase  de  ensayador  y  purifica- 
dor  de  metales,  á  quien  cita  Washing- 
ton Irving  en  la  vida  que  escribió  de 
Cristóbal  Colon ,  asegura  «que  el  oro 
«que  los  indios  traian,  procedía  de  la 
«acumulación  de  muchos  años,  y  habia 
«¡do  pasando  de  generación  en  gene- 
» ración.»  El  tributo  ofrecido  al  almi- 
rante por  los  indios  nunca  llegó  á  co- 
brarse ,  por  más  que  se  fue  reducien- 
do á  una  mínima  porción,  hasta  que  al 
fin  el  Rey  proveyó  el  año  de  1513  que 
quedasen  para  siempre  jamás  libres 
del  castellano  de  oro  que  pagaban. 


XLI. 


Merced  á  la  excelencia  de  nuestras 
lanas,  no  llegaron  del  todo  á  desapa- 
recer los  telares  que  las  tejían  en  al- 
gunos pueblos  desde  antiguos  tiempos, 
aunque  en  otros  se  perdió  enteramen- 
te esta  industria.  En  las  relaciones  es- 
tadísticas formadas  de  real  orden  por 
los  años  de  1570  á  1580,  se  hallan 
frecuentes  expresiones  relativas  á  la 
decadencia  de  la  fabricación  en  gene- 
ral ,  y  de  la  lanera  especialmente ,  en 
ciertas  localidades.  Hay  bastantes 
obras  impresas  en  que  se  hacen  espe- 
cificaciones numéricas  de  los  telares 
que  habia  en  Segovía,  Toledo,  Valla- 
dolíd,  Cuenca,  etc.,  y  de  las  cantida- 


des de  piezas  de  géneros  que  de  ellos 
salían ;  pero  los  documentos  manuscri- 
tos abundan  mucho  más,  pues  hay 
nmllitud  de  memoriales  y  relaciones, 
que  por  un  motivo  ó  por  otro  no  llega- 
ron nunca  á  publicarse ,  y  están  haci- 
nados en  los  archivos.  Larruga,  que 
vio  muchos,  pone  curiosas  noticias  en 
sus  memorias,  sin  las  que  nos  dejaron 
Moneada,  Osorio,  Navarrete,  Olivares  y 
Uztaríz,  que  por  más  que  se  los  tilde  de 
inexactitud ,  prueban  demasiado  el  de- 
plorable decaimiento  de  las  manufactu- 
ras de  España.  El  economista  D.  Geró- 
nimo Uztaríz,  del  reinado  de  Felipe  V, 
expresa  que  le  consta  que  los  telares 
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de  seda  y  lana  en  Cataluña  excedían  de 
quinientos,  en  el  reino  de  Valencia  de 
dos  mil,  y  en  el  de  Granada  llegaban 
á  mil ;  sobre  cuyos  datos  calculaba  que 
lodos  los  de  ambas  clases  que  cxislian 
en  España  montarían  á  diez  mil.  Puede 
asegurarse  que  dos  sig-los  antes,  una  de 
las  ciudades  manufactureras  de  la  Pe- 
nínsula, contaba  ella  sola  el  mismo  ó 
mayor  número  de  telares  que  Uzlaríz 
da  en  su  tiempo  á  todas  las  del  reino. 
Sin  pararnos  a  averig-uar  si  en  Toledo 
se  fabricaban  más  de  cien  mil  pares  de 
medías  de  seda,  y  sí  contaba  cuarenta 
mil  telares  de  varios  tejidos,  sí  en  Se- 
gcvía  había  seiscientos  de  paños  y  más 
de  trece  mil  personas  empleadas  en  las 
operaciones  de  esta  industria ,  sin  con- 
tar la  que  tenían  los  pueblos  de  la  pro- 
vincia, Cuéllar,  P.iaza ,  Peñaranda, 
Santa  María  de  Nieva  y  Pedraza ,  de 
sarg-as,  cordellates,  bayetas,  franelas, 
sayales,  jergas,  etc.,  según  lo  vemos 
en  varios  documentos,  tenemos  en  las 
estadísticas  municipales,  y  en  los  re- 
gistros de  los  gremios,  datos  seguros 
de  que  Toledo  en  los  siete  años  que 
pasaron  entre  1G63  y  1670,  perdió  sie- 


te mil  trescientos  sesenta  y  un  telares, 
y  en  los  cuatro  años  siguientes,  la  ba- 
ja de  telares  fué  de  mil  cuatrocientos, 
y  así  sucesivamente  hasta  no  quedar 
ninguno;  y  consta  asimismo  que  los 
gorros  tunecinos  que  allí  se  tejían,  des- 
pachados por  Cádiz  á  Berbería,  ascen- 
dían anualmente  según  Agustín  deOroz- 
co,  natural  y  vecino  de  esta  plaza,  al 
número  de  cuatrocientos  mil ,  y  que  los 
paños  segó  víanos  eran  conocidos  en  las 
mejores  ferias  de  Europa ,  haciéndose 
también  buenas  remesas  de  ellos  al 
África.  En  todo  Castilla  llegó  después 
á  no  ftibrícarse  paño  mediano  sino  en 
Segovia ,  y  eso  por  métodos  tan  an- 
tiguos y  defectuosos,  que  al  querer 
Fernando  VI  que  renaciese  dicha  fa- 
bricación en  Guadalajara  y  San  Fer- 
nando, no  encontró  ni  máquinas,  ni 
aparatos,  ni  oficiales,  pues  todo  hubo 
que  traerlo  de  fuera.  Asi  que  la  pro- 
ducción integra  de  las  lanas  finas  mar- 
chaba á  otros  países,  quedando  en  el 
nuestro  las  entre  finas  y  las  bastas  pa- 
ra las  pocas  fábricas  de  segundo  y  ter- 
cer orden  que  nos  quedaron. 


XLII. 


En  tiempo  en  que  no  había  ideas 
fijas  sobre  las  bases  de  la  economía 
política,  no  se  contaba  por  nada  el 
privar  á  la  nación  de  fti  comida  de  car- 
nes una  parte  considerable  del  año, 
obligando  á  sustituir  este  manjar  con 
los  pescados  salados  que  traía  el  co- 
mercio extranjero.  Las  cnrnes  eran  ar- 
tículo producido  en  nuestro  suelo,  y  el 
poner  interdicciones  á  su  consumo 
traía  dos  inconvenientes ;  el  de  forzar 


la  salida  de  gruesas  sumas  de  dinero, 
y  el  de  amenguar  la  cria  de  ganados 
con  destino  á  las  carnicerías,  y  el  tra- 
gino  de  este  ramo  principal  de  provi  - 
sienes.  D.  Gerónimo  Uztaríz,  que  con- 
sideró la  cuestión  solo  por  el  primer 
punto  de  vista,  regula  el  consumo  de 
bacalao  que  se  hacia  en  España  en 
cuatrocientos  ochenta  y  siete  mil  qui- 
nientos quintales  por  año,  que  á  pre- 
cios corrientes  montaban  á  dos  millo- 


132 


Memorias  premiadas 


nes  y  medio  de  pesos.  Agreg:ando  á 
dicha  suma  lo  que  importaban  los  aren- 
ques, atunes  y  otros  ceciales,  compo- 
nían un  total  de  tres  millones  de  pesos 
que  sallan  del  reino  para  fomento  de 
las  pesquerías  extranjeras.  Pero  aho- 
ra no  se  mirará  asi  únicamente  la 
cuestión  sino  por  el  lado  que  afecta  al 
tráfico  é  industria  interiores.  En  Casti- 
lla y  Aragón  habia  por  término  medio 
ciento  cincuenta  dias  de  abstinencia  en 
el  año:  calculando  doce  millones  de  in- 
dividuos á  los  dos  reinos,  y  que  cada 
ocho  de  ellos  comiesen  una  libra  de 
carne  de  todas  clases ,  resultará  que 
un  dia  de  abstinencia  traia  la  baja  de 
millón  y  medio  de  libras  en  el  consu- 
mo de  esta  vianda ,  que  multiplicadas 
por  ios  ciento  cincuenta  dias  en  que  no 


podia  usarse,  hacen  en  junto  doscien- 
tos veinticinco  millones  de  libras  de 
carne,  que  calculadas  á  real  una  ,  for- 
man una  suma  ig:ual  de  millones  de 
reales.  Contrayendo  el  punto  nada  más 
que  á  la  parle  calculada  por  Uztariz,  á 
los  tres  millones  de  pesos  que  se  iban 
de  España  para  una  cosa  que  podia 
excusarse,  y  que  se  excusó  en  efecto 
cuando  el  g-obierno  impetró  de  S.  S.  la 
correspondiente  bula  de  indulto  cua- 
dragesimal, se  nota  la  falta  de  síntesis 
que  habia  en  las  ideas  prohibitivas 
para  la  extracción  de  moneda,  y  la  con- 
tradicción en  que  caian  los  que  por  un 
lado  aconsejaban  medidas  represivas,  y 
por  otro  miraban  con  indiferencia  que 
las  leyes  hiciesen  forzosa  la  salida  del 
numerario. 


XLIII. 


Hé  aqui  los  términos  con  que  se  ex- 
plican las  cortes  de  Valladolid  las  ne- 
cesidades del  reino ,  y  el  pensamiento 
que  les  ocurrió  para  remediar  la  que 
tenian  por  más  grave ,  la  carestía  de 
las  cosas. =aOtro  si  decimos  que  co- 
»mo  quiera  que  ha  muchos  dias  que 
»por  experiencia  vemos  el  crescimien- 
»to  del  precio  de  los  mantenimientos, 
«paños  y  sedas,  y  cordovanes,  y  otras 
«cosas  de  que  en  estos  rey  nos  hay  ge- 
»neral  uso  y  necesidad,  y  habemos  en- 
» tendido  que  esto  viene  de  la  gran  sa- 
»ca  que  dcstas  mercaderías  se  hace 
«paralas  Indias,  por  parecemos  justo 
»que  pues  aquellas  eran  nuevamente 
«ganadas,  y  acrescentadas  á  la  coro- 
i»na  y  patrimonio  real  de  V.  M.  y  uni- 
»das  á  los  de  estos  reinos  de  Castilla, 
•era  razonable  ayudarles  en  todo,  no 


»se  ha  tratado  de  ello  hasta  agora, 
»que,  M.  P.  S.,  las  cosas  son  venidas 
»á  tal  estado,  que  no  pudiendo  ya  la 
» gente  que  vive  en  estos  reinos  pasar 
»adelante ,  según  la  grandeza  de  los 
«precios  de  las  cosas  universales,  y 
«mirando  en  el  remedio  para  suplicar 
«por  él,  habemos  entendido  que  de  se 
«llevar  destos  reinos  á  las  dichas  In- 
«dias  estas  mercaderías,  no  solamente 
«estos  reinos,  mas  las  dichas  Indias, 
«son  gravemente  perjudicadas,  porque 
»de  las  más  de  Has  cosas  que  se  les 
«llevan,  dellas  tienen  en  ellas  provehi- 
«miento  bastante  si  usasen  del,  porque 
«como  es  notorio,  en  aquelkis  provin- 
«cias  hay  mucha  tana,  y  mejor  que  en 
«estos  reinos,  de  que  se  podrían  hacer 
«buenos  paños,  y  muy  gran  cantidad 
»de  paños  de  algodón  de  que  es  gene- 
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»ral  costumbre  de  vestirse  en  aquellas 
«partes;  y  asimismo  en  algunas  pro- 
«vincias  de  las  dichas  hay  sedas  de 
»que  se  podrían  fabricar  y  hacer  bue- 
»nos  rasos,  y  hacer  terciopelos,  y  de- 
»llas  se  podrían  proveer  las  demás;  y 
»en  ellas  hay  tanta  corambre,  que  se 
«proveen  otras  provincias  y  reinos  de- 
slio, como  es  notorio.  Lo  cual  todo  de- 
»jan  los  que  en  ellas  viven  de  hacer  y 
» fabricar,  por  llevárseles  hecho  des- 
atos reinos,  y  asimismo  de  ropas  y 
«vestidos  hechos  que  de  acá  se  les  Ue- 
Dvan,  de  que  los  dichos  indios  y  estos 
«vuestros  reinos  de  Castilla  son  muy 
«perjudicados...  Suplicamos  á  V.  M. 
«mande  que....  pues  es  asi  que  los  de 


«aquellas  partes  pueden  competente- 
» mente  pasar  con  las  mercaderías  de 
»sus  tierras,  V.  M.  defienda  la  saca 
»dellas  destos  reinos  para  las  dichas 
«Indias,  porque  con  el  crescimiento  é 
«riqueza  que  las  unas  tierras  harán,  y 
«derechos  de  rentas  ordinarias  que 
»V.  M.  podrá  llevar  de  lo  que  se  ven- 
» diere  en  las  dichas  Indias,  V.  M.  po- 
«drá  recibir  mayor  servicio  y  apro- 
«vechamiento  de  los  unos  reinos  y  los 
«otros,  que  agora  recibe  con  los  dere- 
«chos  que  de  la  saca  dellas  V.  M.  sa- 
))ca;  y  como  de  cosa  tan  universal  y 
))de  tanta  importancia,  suplicamos  man- 
»de  proveer  con  la  brevedad  y  mii'a- 
«miento  que  el  caso  requiere.» 


XLIV. 


Apenas  fué  conocida  de  los  romanos 
la  seda,  y  las  pocas  telas  que  les  lle- 
gaban del  Oriente  eran  raras  y  carísi- 
simas.  Justiniano,  por  medio  de  unos 
monjes,  logró  traer  á  Constanlinopla 
gusanos  de  la  China,  y  Rogerio ,  rey 
de  Sicilia,  los  introdujo  en  Palermo 
hacia  el  año  de  1130.  Se  dice  que  de 
Sicilia  vinieron  á  España  en  el  siglo 
XIII  ó  XIV ;  pero  el  famoso  agrónomo 
árabe-espaHol  Abu-Zacaria,  y  otros 
escritores  de  su  nación  expresan  que 
antes  de  la  indicada  época,  habia  en 
España  seda.  Lo  más  probable  y  casi 
demostrado  es  que  los  moros  la  tra- 
jeron de  Damasco  y  Bagdad,  donde 
estaba  el  arte  de  elaborarla  en  alto 
grado  de  perfección.  A  lo  menos  es 
evidente  que  ellos  entendieron  los  pri- 
meros en  nuestro  pais  el  método  de 
hacer  crias  en  grande  de  gusanos,  y 
las  manipulaciones  de  la  hebra,  los  tin- 


tes y  los  recamados.  De  los  moros,  pa- 
saron á  los  españoles  la  afición  á  las 
manufacturas  de  seda  y  los  métodos 
de  elaboración,  que  no  los  mantuvieron 
en  un  mismo  ser  y  estado,  sino  que 
los  elevaron  con  sucesivos  adelantos, 
hasta  colocar  la  industria  sedera  pe- 
ninsular en  el  primer  rango  de  las  de 
su  clase.  Por  leyes  del  reino  se  arre- 
gla el  peso,  marca  y  calidad  de  los  te- 
jidos de  seda;  se  prohibe  confeccionar- 
la con  materias  extrañas,  como  jabón, 
miel,  sal,  alumbre,  huevos,  aceites,  etc. 
Los  gremios  de  sederos  eran  los  más 
ricos  y  considerados,  viéndose  por  sus 
ordenanzas  y  acuerdos,  el  poder,  el  cre- 
cimiento y  la  variedad  de  su  fabrica- 
ción. El  clima  peninsular,  igualmente 
propicio  á  la  vegetación  de  la  morera 
que  á  la  cria  del  insecto  bombix ,  las 
prácticas  fabriles  que  el  pais  recibió 
de  los  orientales,    y  las   costumbres 
20 
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que  su  largo  ejercicio  habían  formado 
en  las  más  felices  provincias,  conspi- 
raban á  mantener  una  manufactura 
perfectamente  aclimatada,  que  vivió 
mucho  tiempo  resistiendo  á  la  pesa- 
dumbre de  toda  clase  de  contrarieda- 
des y  desgracias,  sin  haber  con  todo 
llegado  nunca  á  desarraigarse  entera- 
mente de  nuestro  suelo.  Hoy  que  no 
corren  tiempos  apacibles  y  que  se  en- 


cuentra sólida  y  brillantemente  mon- 
tada la  extranjera,  vemos  levantarse 
de  su  hundimiento  la  sedería  españo- 
la ,  é  irse  abriendo  mercado  solo  por 
haberla  descargado  de  los  insoporta- 
bles gravámenes  que  la  sofocaban,  de- 
jando columbrar  la  esperanza  de  que 
pueda  algún  dia  sufrir  la  concurrencia, 
y  compartir  el  consumo  con  la  de  paí- 
ses más  adelantados. 


XLV. 


Hasta  entrado  el  siglo  XVI,  la  pri- 
mera ciudad  de  España  en  manufactu- 
rar la  seda  era  Toledo.  El  cálculo  de 
Lucio  Marineo  de  los  cíen  mil  opera- 
rios que  trabajaban  en  ella  no  es  el  más 
elevado;  pues  Robertson  ,  autor  tan 
sensato  como  bien  informado,  pone 
ciento  treinta  mil.  Damián  de  Olivares 
asegura  que  en  su  tiempo  (el  del  rei- 
nado de  FeUpe  III)  faltaban  á  Toledo 
cuatrocientas  treinta  y  seis  mil  libias 
de  seda  al  año,  que  ocasionaban  un 
desfalco  considerable  á  la  real  hacien- 
da. Aunque  D.  Gaspar  Naranjo,  que 
viajó  por  España  á  fines  del  siglo  XVII, 
no  está  conforme  con  estas  cifras ,  ni 
es  de  parecer  que  llegase  nunca  Tole- 
do á  tal  altura,  afirma  que,  según  sus 
noticias,  en  1480  consumió  cuatrocien- 
tas cincuenta  mil  libras  de  seda ,  que 
podrían  dar  aumento  á  quince  mil  te- 
lares. Si  bien  muy  aminorados  cuando 
se  concluía  el  Escorial,  todavía  salie- 
ron de  ellos  las  mas  ricas  telas  para 
ornamentos,  cintería  y  cortinajes.  El 
año  1651  contaba  aun  cinco  mil  telares 
en  ejercicio,  aunque  no  todos  en  la 
ciudad:  poco  después  no  eran  más  que 
dos  mil,  que  el  año  de  1714  quedaron 


en  setenta,  y  al  cabo  en  ninguno.  Con 
los  residuos  de  fabricación  salidos  de 
Toledo,  tomó  vuelo  la  de  Valencia; 
pero  nunca  el  que  pudiera  sí  se  lo  per- 
mitiese la  legislación.  Los  moros  ha- 
bían dejado  la  de  Granada  en  el  mejor 
estado :  años  después  de  la  conquista 
tenía  montados  cinco  mil  tornos,  y  el 
reino  rendía  un  millón  de  libras  de 
buena  seda;  pero  por  aquí  comenzaron 
precisamente  las  exacciones  del  ramo, 
y  también  por  consiguiente  su  deca- 
dencia. Se  le  declaró  sujeto  al  pago  de 
la  alcabala ,  que  era  de  un  catorce  por 
ciento,  una  vez  aplicado  el  diezmo  co- 
mo renta  eclesiástica ;    se  le  recargó 
ocho  maravedís  más  en  libra  por  el 
derecho  que  se  llamó  de  tortil ,  otros 
nueve  maravedís  por  arbitrio  munici- 
pal; y  habiendo  con  el  aumento  de 
sucesivas   imposiciones   echóse    muy 
complicada  su  administración  á  causa 
de  las  deferencias  con  los  rematantes 
y  la  variedad  de  objetos  á  que  se  des- 
tinaban los  rendimientos,  se  refundie- 
ron en  uno  todos  los  derechos,  que 
fué  cuando  se  vio  que  cada  libra  de  se- 
de pagaba  de  contiúbucíon  la  enonnc 
suma  de  quince  reales  y  medio  coa 
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corta  diferencia.  A  medida  que  los  de- 
rechos subian,  bajaba  como  era  reg-ular 
la  producción:  la  de  Granada  ya  no  era 
en  1643  más  que  de  unas  doscientas 
cincuenta  mil  libras,  de  un  millón  á  que 
antes  lleg-aba;  siguiendo  en  descenso, 
tardó  poco  en  quedarse  en  ochenta  mil 
libras,  y  más  adelante  en  menos.  Á  la 
sedería  indígena  sobrecargada,  se  le 
presentó  por  rival  la  de  Genova,  que 
vino  á  los  puertos  españoles  en  grue- 
sas partidas,  bien  elaborada,  con  re- 
baja en  los  precios,  y  alentada  por  la 
franquicia  de  introducción  que  se  le  con- 
cedía. La  última  y  más  mortal  herida 
que  sufrió  la  nuestra  fué  la  de  prohi- 
bírsele la  salida;  con  lo  que  el  merca- 
do quedó  reducido  á  un  cortísimo  es- 
pacio, para  el  cual  sobraban  dos  terce- 
ras partes  de  las  fábricas  que  había,  ma- 
yormente cuando  se  le  cerraba  también 
el  de  América,  según  ya  vimos.  Como 
para  estrechar  mas  el  consumo,  se  pu- 
blicaron distintas  leyes  suntuarias,  que 
reservaban  el  uso  de  telas  de  seda  á 
pocas  clases ,  siendo  para  las  otras  ar- 
tículo vedado.  Debe  causar  admiración 
que  un  ramo  tan  combatido ,  todavía 
pudiese  arrastrar  una  penosa  existen- 
cia hasta  nuestra  época.  En  algunos 
pueblos  no  dejó  ni  rastros ,  pero  hubo 
otros  en  que  con  maquinaria  atrasada 
se  siguieron  fabricando  tejidos  de  baja 


calidad,  que  por  fuertes  solían  tener 
despacho  en  Am. erica.  Málaga  conser- 
vó algunos  telares  de  sargas  y  tafeta- 
nes ;  Manresa  de  pañolería  y  medias; 
Valencia  de  terciopelos  y  rasos.  Gra- 
nada y  Sevilla  de  flecos  y  colonias; 
todo  lo  demás  lo  surtían  las  fábricas 
de  Lion  y  de  Genova ,  que  tuvieron  eu 
el  mercado  español  el  primer  apoyo 
de  su  gran  elevación.  Daba  Granada 
otra  producción,  debida  igualmente  á  la 
solicitud  de  los  árabes ,  el  azúcar,  que 
no  se  lograba  apenas  en  otro  paraje 
del  continente,  por  las  condiciones  de 
clima  y  de  situación  que  su  cultivo  re- 
quiere. Acosada  como  la  seda  por  la 
exorbitancia  de  los  gravámenes,  que 
llegaron  á  subir  sin  el  diezmo  á  diez 
reales  y  medio  en  arroba,  no  se  culti- 
vó como  antes  en  toda  la  zona  litoral 
de  Gíbraltar  á  Valencia,  sino  en  los  lí- 
mites de  la  que  es  hoy  costa  de  Gra- 
nada. En  tiempos  prósperos,  los  inge- 
nios de  esta   parte  llegaron  á  rendir 
doscientas  mil  arrobas  de  azúcar  de 
todas  clases ,  cuya  cosecha  fué  decre- 
ciendo sensiblemente,  de  forma  que 
á  Felipe  II  le  pareció  ya  tan  insignifi- 
cante, que  sin  reparo  alguno  mandóse 
talasen  los  cañaverales ,  á  fin  de  evitar 
las  emboscadas  de  los  piratas  argelinos 
en  sus  desenibai'cos  para  hacer  cau- 
tivos. 


XLVI. 


Si  en  estos  nuestros  tiempos  se  die- 
se que  un  país  cualquiera  se  hallara 
con  tantos  miles  de  jornaleros  desocu- 
pados como  tuvo  el  nuestro  al  arrui- 
narse la  fabricación ,  los  motines ,  aso- 
nadas y  conjuras  se  sucederían  sin  in- 


terrupción ,  y  el  gobierno  más  consoli- 
dado no  podría  evitar  tal  vez  una  catás- 
trofe. Gracias  á  que  en  aquella  época 
no  dominaba  el  espíritu  insurreccional, 
y  gracias  también  á  que  la  Américii 
admitía  á  cuantos  íirrojaba  la  miseria 
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del  suelo  natal,  la  ruina  de  tantas  fa- 
milias y  el  clamoreo  que  salia  de  los 
pueblos  desamparados  causaban  lás- 
tima y  pesadumbre,  pero  ning-un  re- 
celo de  que  ocasionasen  revueltas,  pues 
los  comprendidos  en  la  desg-racia,  ó 
morian  miserables  en  un  rincón,  olvida- 
dos de  todo  el  mundo,  ó  se  abando- 
naban á  la  holgazanería ,  para  lo  cual 
prestaba  facilidades  el  dinero  que  la 
América  derramaba ,  y  el  amparo  que 
ofrecía  á  los  que  desatendidos  en  su 
patria,  buscaban  otra  donde  vivir  sin 
ahogos.  Acertarla  más  el  Sr,  Capmany 
en  mirar  el  punto  por  esle  lado,  que  no 
en  atribuir  á  la  propensión  innata  de  los 
castellanos  al  ocio  la  mucha  gente  des- 
ocupada que  habla  entonces  en  el  rei- 
no. Pudo  haber  meditado  que  esa  desi- 
dia no  habla  existido  antes  en  el  pais,  y 
que  en  la  decadencia  de  la  industria  y  el 
descubrimiento  de  las  Indias,  se  en- 
cuentra la  razón  clara  de  la  vagancia 
de  que  hablan  nuestros  economistas, 
aunque  ignorando  su  orig-en  y  las  cau- 
sas que  la  alimentaban.  Por  todo  reme- 
dio pedían  leyes  duras  contra  el  ocio,  y 
se  lamentaban  al  mismo  tiempo  de  que 
se  cerrasen  los  obradores  y  se  acaba- 
sen enteramente  para  los  espafiolcs  las 
ocupaciones  honestas.  Sus  escritos  son 
una   contiiniada  pleg^aria  acerca    del 
malestar  de  la  clase  laboriosa,  de  los 
impedimentos  que  sufría  el  trabajo,  de 
la  desgracia  que  perseguía  á  las  artes 
lucrativas,  y  como  resultado  la  mise- 
ria, el  abandono  y  la  despoblación; 
mas  olvidados  á  reng:lon  seguido  del 
prhicipio  que  sentaban ,  lo  proponían 
como  efecto,  asegurando  que  una  de 
las  causas  de  los  males  de  España  era 
la  aversión  al  trabajo  que  mostraban 
los  puel.los,  error  que  desmiente  com- 
pletamente la  generación  actual.  ¿Cuán- 
to mas  lógico  y  conforme  á  lo  que  ellos 
n)isn)0S  afirmaban  hubiera  sido  atri- 


buir la  ociosidad  á  la  clausura  de  las 
fábricas,  que  suponer  g-ratuitamente 
lo  contrario?  ¿qué  brazos  las  sostenían 
antfcs ,  ó  de  dónde  venían  los  que  se 
ocupaban  en    las   faenas,   trabajosas 
unas,  delicadas  otras,  que  se  hacían 
en  las  fábricas  de  España?  ¿Cómo  es 
que  jamás  se  abría  una  que  por  fal- 
ta de  trabajadores  tuviese  que  aban~ 
donar  sus  operaciones?  ¿cómo  es  que 
nunca  ftiltaron  tampoco  para  obras  pe- 
nosísimas, como  la  apertura  de  un  ca^ 
nal  ó  carretera,  de  un  dique  ó  de  un 
navio ,  hombres  robustos  que  se  ofre- 
ciesen á  desempeñarlas?  Pero  no  es  do 
admirar  que  los  economistas  de  la  an- 
tigua escuela  cayesen  en  este  y  otros 
errores ,  como  que  faltos  de  principios 
y  de  sistema  en  la  materia  de  que  tra- 
taban, no  g-raduaban  los  hechos shio  so- 
mera y  aisladamente;  mas  sí  lo  es  mu- 
cho que    para  corroborar  su  opinión, 
haya  un  literato  de  la  instrucción  y  crí- 
tica del  Sr.   Capmany  echado  mano 
de  autoridades  que  precisamente  apo- 
yan la  contraria ,  y  admitido  conse- 
cuencias   que  en  escritores  del  siglo 
XVll  no  estarían  mal,  pero  que  en  los 
del  nuestro  desdicen  g-randemenle.  Es 
de  parecer  el   Sr.  Capmany  que  la  in- 
dustria en  Castilla  fué  mucho  menos  do 
lo  que  se  dice ,  y  así  como  de  un  gol- 
pe echa  abajo  lo  que  afirman  en  otro 
sentido  autores  de  mucho  peso,  asi  se 
acog:e  á  sus  relaciones  en  lo  que  le  pa- 
rece favorecen  su  opinión.  Una  de  es- 
tas aseveraciones  es   que  había  mu- 
cha ociosidad  en  el  reino,  pero  tam- 
bién í, seguran  que   poco   antes  había 
mucha  fabricación:  ¿por  qué  han  de  ha- 
cer entera  fé  para  un  caso  y  níng'una 
para  el  otro?  Nosotros  se  la  damos  pa- 
ra ambos,    porque    los  tenemos    por 
hombres  mesurados  é  iiislruidos ;  pero 
variamos  en  N  deducción,  achacando 
ese  abandono  del  trabajo  que  deploran 
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á  lo  mismo  que  ellos  en  mil  pasajes 
achacan,  á  la  falta  de  ocupación,  y  es- 
ta folta  al  sistema  errado  que  se  seg'uia. 
Esos  brazos  sin  empleo  eran,  no  dire- 
mos precisamente  residuos  de  las  artos 
que  aflojaban ,  sino  de  la  agricultura 
que  meng-uaba  con  la  amortización  de 
las  tierras ,  de  los  oficios  que  iban  ce- 
diendo, de  las  granjerias  que  so  con- 
sumían ,  de  los  ramos  todos  que  por  un 
desgraciado  encadenamiento  llevaban 
á  su  fin  los  desaciertos  de  los  gober- 
nantes. Las  expulsiones  de  judíos  y 


moriscos  á  lo  menos  no  dejaron  ocio- 
sos, porque  las  víctimas  fueron  á  llorar 
á  otras  tierras  su  miseria  y  desamparo, 
ni  se  vieron  tantas  familias  desvalidas 
hiriendo  con  sus  ayes  los  oidos  de  los 
habitantes  de  los  pueblos;  pero  el  decai- 
miento de  la  fortuna  pública  dejó  dentro 
del  pais  tropas  de  hombres  valdios  que 
llegaron  á  tomar  aborrecimiento  á  toda 
profesión ,  de  donde  sallan  los  bandi- 
dos y  malhechores  que  infestaban  los 
caminos  de  Espxiña,  y  todos  los  vicios 
de  que  es  madre  la  ociosidad. 


XLVII. 


España  fué  siempre  productora  de 
materias  preciosas,  á  que  dio  antes  y 
ahora  mucho  valor  el  comercio.  Sus 
riquezas  metalíferas  llamaron  en  gran 
manera  la  atención  de  los  antiguos,  y 
aunque  en  tiempos  posteriores  no  las 
hubo,  no  decayó  la  estimación  de  sus 
lanas,  sedas,  algodones,  azúcares,  acei- 
tes, caldos,  frutas,  barrillas,  azogues  y 
sales.  Con  las  posesiones  americanas 
vinieron  á  los  puertos  peninsulares 
productos  de  aquellos  climas,  y  asi  se 
aumentaron  los  artículos  de  exporta- 
ción de  fl'utos,  aunque  faltó  entera- 
mente la  de  efectos.  Sevilla  princi- 
palmente, por  la  conlrnlacion  que  hacia 
con  indias,  llegó  á  suma  opulencia,  la 
cual  describe  muy  bien  el  padre  Mer- 
cado, que  tenia  ol)ligacion  de  saberlo, 
con  estas  palabras:  «La casa  de  lacon- 
Dtratacion  de  Sevilla  y  el  trato  della  es 
»uno  de  los  mas  célebres  y  ricos  que 
»hay  el  día  de  hoy  en  todo  el  orbe 
•  universal.  Es  como  centro  de  todos 
«los  mercaderes  del  mundo;  porque  á 
»la  verdad,  soliendo  antes  el  Andalucía 


»ser  el  extremo  y  fin  de  toda  la  tíerrrí, 
«descubiertas  las  Indias,  es  coiíio  me- 
»dio.»  En  obras  de  escritores  estran- 
jeros  muy  acreditados ,  como  Robert- 
son,  Huet  y  Juan  Botero,  se  pondera 
el  comercio  que  hacían  con  España  mu- 
chas naciones,  y  la  estimación  que  se 
daba  á  ciertas  materias  que  del  mismo 
pais  venían.  Marineo  Sículo,  que  vivía 
en  él,  y  el  abateVayrac,  que  lo  recor- 
rió y  examinó,  pueden  ser  consultados 
sin  desconfianza,  pues  sus  relaciones 
tienen  todas  las  prendas  de  veracidad 
que  un  escritor  puede  ofrecer.  Si  al 
perderse  nuestra  industria  hubiéramos 
siquiera  conservado  el  valor  que  tenían 
las  materias  de  exportación;  si  las  lanas 
y  las  sedas  hubieran  tenido  como  antes 
demanda;  si  el  consun)o  de  vinos,  aceites 
y  barrillas  no  hubiese  experimentado 
notabledisminucion.y  hubieran  conser- 
vado su  antiguo  crédito  otros  renglones 
que  ofrece  nuestro  suelo,  á  buen  seguro 
que  no  hubiera  venido  á  tanto  atraso 
el  comercio,  pues  hasta  cierto  punto 
los  frutos  y  primeras  materias  suplirían 


158 


Memorias  premiadas 


la  falta  de  producción  en  manufactu-  habiendo  quedado  sin  ning^uno,  se  redu- 
ras, y  tendríamos  objetos  de  cambio  cia  la  neg-ociacion  española  á  llevar  de 
que  nos  perteneciesen,  en  vez  de  que     un  punto  á  otro  lo  que  traían  de  afuera. 


XLVIIÍ. 


Medina  del  Campo,  ademas  de  la  si- 
tuación acomodada  que  tenia  para  el 
comercio  de  los  dos  extremos  de  Eu- 
ropa, uníalas  ventajas  posibles  para  el 
de  la  PeninsuIa,'cuandoArag-on  no  for- 
maba parte  de  la  monarquía  castellana. 
Ocupaba  el  centro  de  los  puntos  pro- 
ductores, y  por  estar  en  tierra  apaci- 
ble y  abierta,  facilitaba  la  concurrencia 
de  electos.  A  él  venian  de  las  dos  Cas- 
lillas  vinos  y  lanas;  de  Extremadura 
aceites,  chacinas  y  pieles ;  de  la  Man- 
cha azafrán,  salicor  y  g-ualda ;  de  las 
Andalucías  frutas  pasadas,  grana,  se- 
dería, azúcares  y  vinos  generosos;  de 
las  provincias  del  Norte  ganados,  lien- 
zos, escabeches,  cueros,  hierro,  frutas 
secas  y  utensilios  de  madera.  Toledo 
despachaba  á  Medina  sus  telas  de  seda, 
sus  armas  y  sus  curtidos,  lo  mismo  que 
hacian  con  los  objetos  'de  su  elabora- 
ción respectiva  Valladolid,  Seg-ovia, 
Almagro  y  Córdoba.  Zaragoza  por  tier- 
ra de  Cuenca,  y  Valencia  por  la  Man- 
cha, venian  á  este  mercado  más  fácil- 
mente que  á  otros  de  su  mismo  reino 
de  Aragón;  y  del  inmediato  de  Portu- 
gal, atravesando  la  provincia  de  Extre- 
madura se  llegaba  sin  obstáculos  á  Me- 
dina. Ademas  de  los  cien  dias  que 
duraban  sus  ferias  anuales,  gozaba  la 
concesión  de  siete  mercados  francos 
desde  jueves  Santo  á  Corpus  Cristi,  y 
si  á  esto  agregamos  el  tiempo  que 
ocupaban  las  diligencias  preparatorias 
para  la  celebración  de  estas  concurren- 


cias, el  que  se  empleaba  en  las  subsi- 
guientes para  liquidar,  hacer  ajustes, 
balances,  saldos  y  estipulaciones  para 
las  ferias  vinicntes,  puede  decirse  que 
las  de  Medina  duraban  el  año  entero 
con  intervalos  de  actividad,  y  con  todo 
no  bastaban  para  el  cambio  general, 
pues  hallamos  ferias  también,  aun- 
que no  tan  nombradas,  en  Villah^n, 
Rio  Seco,  Valladolid  y  otros  pueblos 
de  Castilla. 

Este  hecho  indudable  nos  sirve  tanto 
para  graduar  el  movimiento  comercial 
de  Castilla ,  como  el  de  su  industria, 
porque  existen  notas  autorizadas  de 
las  manufacturas  españolas  que  alli  se 
vendían ;  y  si  por  ellas  aparece  que  de 
Flandes  venían  lienzos,  tapices,  pa- 
ños superfinos  y  cera,  de  íYancia  mer- 
cerías y  lienzos ,  de  Genova  y  Venecia 
sedas ,  cristales ,  orfevrería  y  dijes, 
resulta  también  que  para  esas  mismas 
ú  otras  naciones,  se  despachaban  me- 
dias, colonias,  gorros,  guantes,  som- 
breros, tafiletes,  armas  de  fuego  y 
blancas,  sedas,  etc.,  sobre  lo  cual  se 
encuentran  pormenores  en  las  Memo- 
rias de  Sempere,  Guarinos  y  Larruga, 
en  los  Apéndices  á  la  Educación  popu- 
lar del  conde  de  Campomanes ,  y  en 
las  Noticias  de  Luis  Valle  de  la  Cerda 
y  del  padre  Mercado,  enteramente  con- 
formes. Sentimos  por  lo  mismo  trope- 
zar otra  vez  con  la  respetable  autori- 
dad del  Sr.  Capmany,  que  con  ra- 
zones no  más  robustas  que  las  que  di- 
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jimos  empleaba  para  rebajar  el  valor 
déla  antig-ua  industria  del  reino,  pre- 
tende hacer  lo  mismo  con  las  ferias  in- 
signes de  Medina  del  Campo.  Apóyase 
principalmente  en  el  silencio  de  dos  ita- 
lianos, cuyas  memorias  sobre  el  co- 
mercio europeo,  la  una  perteneciente 
al  siglo  XIV  y  al  siguiente  la  otra,  no 
hacen  mérito  de  Medina  del  Campo: 
argumento  negativo  que  á  tener  fuer- 
za, podríamos  dudar  de  los  hechos  más 
solemnes  que  callan  los  cronistas  ex- 
tranjeros sobre  las  cosas  de  España, 
siempre  mal   comprendidas,  siempre 
peor  narradas  por  ellos.  Sin  qsto,  pue- 
de efectivamente  que  en  el  siglo  XIV 
la  celebridad  de  las  ferias  de  Medina 
no  fuese  europea ;  puede  que  por  ser 
contratación  mediterránea,  no  ocupase 
á  los  dos  escritores  que  cita,  dedicados 
particularmente  á  la  marítima;  y  no 
seria  extraño  tampoco  que  se  les  pa- 
sase por  alto  hacer  mención  de  este 
asunto  como  de  otros  muchos  que  no 
tocaron,  y  lo  merecían.  Por  ejemplo,  á 
mediados  del  siglo  XIV ,  como  refiere 
el  Sr.  Capmany  en  otro    lugar,  los 
vizcaínos  tenian  casa-lonja  en  Brujas, 
y  ni  Balducci,  que  vivia  entonces,  ni 
Juan  de  Hano,  que  vivió  un  siglo  des- 
pués, á  quienes  aquel  se  refiere,  ha- 
blan de  este  comercio,  aunque  debió 
ser  considerable,  ni  tampoco  de  nin- 
gún puerto  del  norte  de  la  Península, 
constando  que  eran  entonces  los  que 
servían  á  la  construcción  y  fondeade- 
ro de  la  marina  de  guerra  y  mercante 
de  Castilla.  Para  satisfacer  las  objecio- 
nes del  Sr.  Capmany,  creemos  seria 
el  mejor  medio  entresacar  noticias  es- 
parcidas en  sus  mismas  Memorias ,  y  a 
los  dalos  negativos  á  que  se  ampara, 
oponerle  los  positivos  que  cita,  y  otros 

\      Se  Ulula  su  obra  Desempeño  del 
palrimonio  de  S.  AI.  y  de  los  reinos,  por 


muchos  que  vienen  á  la  mano.  Van  in- 
sertas en  el  texto  algunas  líneas  de  la 
relación  que  hace  el  padre  Mercado  del 
valor  del  trato  de  Medina  del  Campo;  y 
si  un  autor  que  hablaba  de  cosas  que 
pasaban  entonces,  que  escribía  por  en- 
cargo del  consulado  de  Sevilla,  quepo- 
día  consultar  toda  clase  de  documentos 
y  que  gozaba  las  distinciones  de  su  or- 
den y  en  todas  partes  el  concepto  de 
docto, ha  de  quedar  desautorizado  de 
una  plumada,  sin  alegar  razón  para 
ello,  ni  oponer  nada  valedero  en  con- 
trario, habrá  que  convenir  en  que  no 
hay  autoridad  humana  que  merezca 
crédito ,  ni  cosa  que  no  pueda  abier- 
tamente negarse.  La  relación  del  pa- 
dre Mercado  la  apoya   Luis  Valle  de 
la  Cerda,    consejero  del    Rey  *,  los 
dos  Damián  de  Olivares  y  los  eco- 
nomistas de  su    tiempo,  todo  corro- 
borado por  la  representación  hecha 
por  la  municipalidad    de  Medina  al 
cardenal  Adriano ,  de  resultas  del  in- 
cendio que  padeció  la  población  cuan- 
do estaba  para  celebrarse  la  feria  el 
año  de  1520.  Aunque  la  apreciación 
que  hacen  los  concejales  de  las  pérdi- 
das sea  exagerada,  puede  asegurarse 
que  fué  enorme.  Pero  si  tales  pruebas 
no  hubiese,  tendríamos  la  principal  en 
nuestras  compilaciones ,  en  las  que  se 
registran  varias  leyes  relativas  á  Medi- 
na del  Campo  y  sus  ferias.  No  sabemos 
como  así  pudo  desentenderse  Capmany 
de  un  dato  tan  irrebatible,  que  contesta 
por  sí  solo  á  todos  los  reparos ,  y  corta 
por  su  pie  la  disputa.  No  puede  decirse 
que  le  fuesen  extraños  los  códigos  de  la, 
nación ,  ni  tampoco  que  por  su  claro 
entendimiento  no  descubriese  en  ellos 
más  que  el  dicho  simple  de  un  autor, 
pues  las  leyes  se  forman  para  casos 
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motivados ,  con  datos  á  la  vista ,  pre- 
cediendo informes,  y  oyendo  el  pare- 
cer de  personas  ó  cuerpos  competen- 
tes en  la  materia.  Con  estos  y  más  re- 
quisitos se  mandó  formar  por  la  reina 
Isabel  la  primera  recopilación  de  le- 
yes del  reino ,  en  la  cual  veria  el  se- 
ñor Capmany  algunas  que  coiiciernen 
al  asunto,  y  que  dejan  fuera  de  duda 
que  Medina  tenia  ya  su  mercado  esta- 
blecido á  mucha  altura  en  tiempo  de 
los  Reyes  Católicos,  cosa  que  le  choca- 
ba ver  sentada  por  algunos  escritores. 
Por  una  ley  de  dicho  código  (3  de  mar- 
zo de  1495)  se  ordena:  que  sieiido  tan 
grande  la  concurrencia  de  mercaderes, 
se  construya  en  Medina  del  Campo  con 
el  caudal  de  penas  de  cámara,  una  lon- 
ja para  las  operaciones  del  trato.  Por 
otra  ley  (29  de  febrero  de  1496)  tam- 
bién recopilada,  se  concede  en  favor 
del  comercio  que  los  moros  de  Me- 
dina del  Campo  que  sin  licencia  hablan 
pasado  sus  moradas  al  recinto  de  la 
villa,  pudiesen  mantenerse  en  ellas  y 
vivir  fuera  de  la  morena.  Otras,  en 
fin,  son  relativas  al  fomento,  ensan- 
che, policía  y  ornato  de  aquella  pobla- 
ción ,  para  aumentar  el  arbolado,  á  fin 
de  que  no  faltasen  maderas  á  las  cons- 
trucciones urbanas,  para  que  se  fabri- 
quen puentes  y  abran  caminos,  toman- 
do siempre  por  causal  para  estas  pro- 
videncias la  mucha  gente  que  traia 
la  contratación,  ó  la  mira  de  facilitar 
comodidad  y  abundancia  á  los  concur- 
rentes. En  las  compilaciones  que  fue- 
ron después  publicándose,  se  incluye- 
ron nuevas  disposiciones  al  mismo  pro- 
pósito, como  la  concerniente  á  los  ban- 
cos de  Medina  que  publicó  Felipe  II;  y 
fuera  de  sus  ferias  ¿qué  tenia  esta  villa 


para  el  nombre  que  adquirió,  y  para 
ser  continuamente  honrada  asi  por  la 
presencia  de  los  soberanos  como  por  la 
celebración  de  cortes  y  por  la  mención 
que  de  ella  repetidamente  vemos  en 
documentos  legislativos?  De  corto  ve- 
cindario, pues  se  cree  que  nunca  pasó 
de  cuatro  mil  familias,  poco  notable 
por  sus  edificios,  sin  recuerdos  histó- 
ricos ni  ¡lustre  en  los  fastos  de  la  mo- 
narquía castellana,  fué  en  todos  cele- 
brada por  la  riqueza  que  á  ella  venia; 
los  soberanos  la  visitaron  con  frecuen- 
cia; alli  están  fechadas  muchas  leyes, 
y  en  otras  se  nombra  esta  pobla- 
ción, por  lo  regular  sobre  materias  de 
tráfico.  Su  ruínala  trajeron:  1.»  el  gra- 
vamen creciente  de  la  alcabala;  2.°  la 
pérdida  que  sufrió  el  comercio  con  la 
salida  de  los  judíos  y  moriscos;  3.°  el 
incendio  desastroso  de  la  población 
acaecido  en  1520;  4.'  el  comercio  de 
América,  que  radicó  en  la  costa  del 
mediodía  todo  el  que  antes  circulaba 
en  el  centro.  Ni  la  creación  de  este 
mercado,  ni  su  absoluta  desaparición 
tienen  causa  oculta,  pues  son  bien  co- 
nocidas las  que  concurrieron  respecti- 
vamente para  la  primera  y  para  la  se- 
gunda; pero  rara  vez  las  opiniones, 
cuando  se  pronuncian  fuertemente  en 
un  sentido,  dejan  de  experimentar 
reacciones  exageradas  para  que  vengan 
al  fin  á  quedar  en  su  nivel.  Si  los  esta- 
distas desde  Damián  de  Olivares  en 
adelante,  pecaron  de  más  en  sus  nar- 
raciones, algunos  modernos  lo  hicieron 
de  menos  en  las  suyas,  aspirando  no 
á  rectificarse  y  corregir,  sino  á  bor- 
rar del  todo  cuanto  dejaron  otros  es- 
crito. 


POR  LA  Real  Academia  de  la  IIistoria. 


IGl 


XLIX. 


Quien  se  haya  acostumbrado  á  ver  en 
los  escritos  de  los  extranjeros  frecuen- 
tes exclamaciones  de  horror,  invecti- 
vas y  denuestos  contra  los  españoles 
como  conquistadores,  difícilmente  se 
persuadirá  de  que  por  parte  de  aque- 
llos haya  habido  mayores  atentados, 
ni  que  esa  América,  objeto  de  tan- 
tas palabras   dulces  y  consoladoras, 
lo  haya  sido  en  un  tiempo  de  horri- 
bles correrias  y  de  crímenes  inaudi- 
tos. Parece  que  solo   cuando   vieron 
malog^rarse   sus  desesperados  esfuer- 
zos para  hacerse  dueños  de  aquellos 
ricos  paises,  cuando  fracasaron  todas 
sus  tentativas  para  radicarse  en  ellos, 
empezaron  á  ser  humanos  y  a  pre- 
dicar sentimientos  de  humanidad  á  to- 
do el  mundo.  Conviene  que  se  estu- 
die la  verdad  de  estos  sentimientos  en 
las  regiones  mismas  en  cuyo  favor  se 
producen.  Se  deja  ver  que  no  seria  tan- 
ta la  filantropía  mostrada  en  su  favor 
cuando  de  tal  modo  se  desbarataban  sus 
empresas  de  conquista,  y  hallaban  tan 
viva  resistencia  en  los  naturales,  y  no 
podian  formar  un  establecimiento  gran- 
de ,  ni  introducir  en  un  territorio  de 
considerable  extensión  su  lengua,  leyes 
y  administración.  Una  vez  sola,  por  vo- 
luntad de  Carlos  V ,  vinieron  conquis- 
tadores alemanes  á  enseñorearse  de 
Venezuela,  y  no  llegando  á  quinientos 
hombres,  mandados  por  Ambrosio  Al- 


finger  y  Gerónimo  Sailler,  cometieron 
tales  atrocidades,  al  decir  de  Raynal, 
"que  dejaron  atrás  todo  lo  que  se  habia 
visto  en  el  Nuevo  Mundo.  Robertson, 
hablando  de  estos  alemanes ,  pone  las 
siguientes  palabras:  «tan  poca  gente  y 
»en  tan  corto  recinto,  hizo  más  daño  y 
«cometió  mas  delitos,  que  todos  los  es-" 
«pañoles  en  el  período  entero  de  la  con- 
«quista.»  Después  de  haber  corrido 
aquellas  tierras ,  recibieron  noticias 
de  que  hacia  la  parte  interior  existia 
una  casa  maciza  de  oro,  y  resolvieron 
ir  á  buscarla;  mas  como  habia  por  me- 
dio tierras  desiertas,  tomaron  gran  nú- 
mero de  indios,  que  aprisionados  con 
argollas  de  hierro  al  cuello  y  sujetos 
unos  á  otros  con  cadenas,  los  cargaron 
de  provisiones  para  atravesar  los  de- 
siertos (Charlerois, cap.  V).La  casa  de 
oro  nunca  pareció :  los  infelices  indios 
murieron  en  la  expedición,  y  el  cielo 
quiso  que  también  pereciese  el  infame 
Alfinger  y  que  le  siguiese  su  teniente 
Sailler,  dando  con  ellos  fin  tan  horro- 
rosa empresa,  sin  haber  dejado  un  es- 
tablecimiento en  pie  ni  propagado  los 
principios  de  religión  ni  idea  ninguna 
de  adelanto.  *  Al  empezar  las  pirate- 
rías contra  los  españoles  las  naciones 
enemigassuyas,secontenlaron  con  ata- 
car por  el  mar  sus  intereses,  pero  muy 
luego  acometieron  también  con  igual 
saña  á  los  del  pais  entero.  No  siempre 


1  El  padre  Casas,  Antonio  de  Herreita 
y  el  obispo  de  Santa  María,  Piedrahita, 
dan  razón  circunstanciada  de  los  hechos 
crueles  de  estos  forajidos.  En  la  pluma 


hiperbólica  de  Casas  fueron  cinco  millo- 
nes de  indios  los  que  exterminaron,  pero 
el  jesuíta  Chaklerois,  que  no  era  exage- 
rador, afirma  qne  un  millón. 
21 
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log^raban  alcanzar  barcos  con  ricos  car- 
gamentos, porque  á  la  vista  del  riesg^o, 
tomaban  la  precaución  de  ir  convoya- 
dos por  buques  de  g-uerra,  ó  procura- 
ban por  otros  caminos  librarse  de  los 
enemig-os.  Las  hostilidades  entonces 
fueron  contra  las  poblaciones  desguar- 
necidas, que  iban  fundándolos  españo- 
les en  todos  los  puntos  mejor  situados 
de  la  costa,  hoy  ciudades  magnificas  y 
comerciantes,  que  redujeron  á  cenizas 
los  extranjeros  en  sus  correrlas.  Esta 
catástrofe  padecieron  las  ciudades  de 
Santo  Domingo  y  la  Habana,  primeros 
esfuerzos  de  la  población  española  en 
el  Nuevo  Mundo;  tuvieron  la  misma 
suerte  Maracaybo,  Portobclo,  Panamá, 
Cartagena,  Santa  Marta,  etc.  Otras  po- 
blaciones importantes,  como  Veracruz, 
Caracas,  Cumaná,  Guayaquil  y  muchas 
más  que  se  libraron  de  las  llamas ,  su- 
frieron horrorosos  saqueos,  depreda- 
ciones y  violencias,  muchas  veces  en 
estado  de  paz,  y  siempre  ejercidas  con- 
tra moradores  pacíficos,  porque  allí  no 
habia  entonces  soldados  ni  cañones.  Al- 
guna vez,  tan  sin  ley  se  hicieron  los  sa- 
queos, que  se  pudo  lograr  que  los  re- 
yes de  Francia  é  Inglaterra  mandasen 
restituir  parte  de  lo  robado  en  Panamá 


y  Cartagena,  tomadas  por  los  corsa- 
rios. Ademas  de  las  poblaciones,  pade- 
cían incendios  y  destrucción  completa 
los  establecimientos  rurales,  se  talaban 
los  plantíos  y  se  mataban  los  ganados, 
que  como  se  deja  ver,  no  pertenecían 
solo  á  españoles,  sino  en  mayor  núme- 
ro á  los  nacidos  en  el  país  y  á  la  clase 
indígena  domiciliada,  al  rededor  de  las 
otras. ¿Cómo  conciliar  tilles  destrozos  con 
las  exclamaciones  humanilarias  en  que 
rebosan  los  escritos?  ¿Cómo  es  que  siem- 
pre vemos  á  unos,  los  tenidos  por  ma- 
los, educando,  civilizando  y  extendien- 
do los  conocimientos,  y  á  otros,  los  que 
se  llaman  buenos,  arrasando  y  destru- 
yendo cuanto  hallaban  creado?  ¿á  cuál 
de  ellos  debe  más  el  continente  ameri- 
cano? Los  extranjeros  prorrumpen  co- 
mo muestra  de  sus  sentimientos  huma- 
nitarios   en   copiosas   exclamaciones, 
ideas  filosóficas  vertidas  en  mil  escri- 
tos, votos  por  la  felicidad  de  la  Amé- 
rica; los  españoles,  presentan  ciuda- 
des y  naciones,  establecimientos  y  cien- 
cias, cosas  que  han  de  durar  tanto  co 
nio  el  mundo  y  los  hombres  ,  mientras 
aquellas   ni  de  entretenimiento  á  los 
lectores  ociosos  llegarán  á  servir  con 
el  tiempo. 


L. 


Parck,  gobernador  inglés  de  la  Bar- 
bada, fué  atacado  en  su  misma  casa 
por  los  colonos  ofendidos  de  sus  trope- 
lías, muerto  y  arrastrado  por  las  calles. 
Los  gobernadores  de  Cayena  y  la  Gra- 
nada perecieron  del  mismo  modo  á 
manos  de  sus  gobernados.  Cada  suceso 
de  esta  clase  traía  grandes  trastornos, 
degüellos  y  persecuciones,  on  que  bien 


eran  exterminados  los  naturales,  ó  bien 
aprovechándose  estos  de  la  desunión  de 
los  europeos,  los  acometían  y  acababan 
con  ellos.  En  Cayena,  después  de  repe- 
tidos ataques  entre  franceses  y  holande- 
ses, dieron  los  indios  sobre  los  últimos 
que  quedaron  y  los  obligaron  á  huir 
en  una  canoa.  Lo  mismo  hicieron  los 
de  la  Granada  y  Santa  Lucía  con  los 
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colonos  que  vinieron  á  ocuparlas  de 
Francia  é  Inglaterra;  pero  entrando 
después  con  mayores  fuerzas  los  indios, 
fueron  todos  muertos,  si    aig-uno  no 
pudo  ganar  otra  isla  a  favor  de  sus  pi- 
raguas. Luego  que  Jacobo  I  cedió  la 
Virginia  á  particulares,  y  la  otra  parte 
de  sus  provincias  en  la  América  del 
Norte  á  comerciantes   de  Plimouth  y 
de  Bristol,  se  declaró  guerra  á  muer- 
te  entre  los   pobladores  y  los  sal- 
vajes, hasta  que  estos  fueron  caza- 
dos como  bestias  feroces.  Jamaica  y 
Santo  Domingo  pertenecieron  á  Espa- 
ña, pero  lo  mismo  fué  salir  de  su  do- 
minio la  una  por  usurpación,  la  otra  por 
un  tratado,  que  los  negros  se  insurrec- 
cionaron ,  sin  que  bastase  la  fuerza  á 
hacerles  reconocer  los  nuevos  señores. 
En  Santo  Domingo  quedó  por  ellos  el 
país,  y  los  franceses  arrojados  de  él. 
En  Jamaica  no  fueron  tan  felices  con- 
tra los  ingleses  los  hombres  de  color, 
pero  tal  pasión  mostraron  á  los  españo- 
ñoles,  y  tmi  tenaces  se  mostraron  en  su 
fidelidad,  que  alzados  en  los  montes,  alli 
se  establecieron,  y  alli  siguen  sus  des- 
cendientes perseguidos  y  cazados,  pero 
nunca  reducidos  á  la  obediencia,  des- 
pués de  doscientos  años  de  haber  dado 
el  grito.  Concluiremos  esta  nota  po- 
niendo las  palabras  de  un  célebre  es- 
critor inglés  y  las  de  otro  venezolano 
de  reconocido  talento  y  de  elevada 
posición.  «Las  desgracias   y  aun   el 
•abandono que  de  sus  primeros  estable- 


»cimientosen  América  tuvieron  que  ha- 
»cer  los  ingleses,  provinieron  de  que 
«estos  no  atendieron  mas  que  á  buscar 
«afanosamente  minas  de  oro  y  de  pla- 
sta, descuidando  todo  otro  trabajo  y 
«género  de  industria.  «f'Cm/iame,  lib.  I, 
cap.  IJ.  D.  Francisco  Michelena  y  Ro- 
jas, natural  de  Caracas,  en  sus  Viajes 
científicos,  después  de  pintar  con  ex- 
presiones vivas  la  conducta  destructo- 
ra de  la  Inglaterra  en  la  Nueva  Holan- 
da, comparándola  con  la  de  España  en 
sus  colonias,  exclama.  «¡Qué  diferente 
«fué  la  suerte  de  los  indígenas  de  Amé- 
»rica.  Los  conquistadores,  pasados  los 
«primeros  diasdelcombate,  los  llamaron 
»á  la  vida  social,  les  instruyeron  en  las 
»artes  de  primera  necesidad,  y  más  tar- 
»de  en  las  ciencias  y  bellas  letras.  La 
«religión  fué  uno  de  sus  primeros  cui- 
»dados,  si  noel  primero;  y  últimamente 
«como  una  prueba  de  su  afecto,  contra- 
«jeron'alianzas,  con  las  cualesmezclando 
«su  sangre  á  las  de  los  pueblos  conquis- 
«tados,  se  identificaron  con  ellos  for- 
»mandounasolay  misma  fiímilia,  y  atra- 
«vesaron  muchos  siglos  v>n  perpetua 
«unión:  mas  si  después  el  estado  avan- 
«zado  de  la  sociedad  americana  hizo 
«que  se  hiciesen  independientes  de  sus 
«padres,  llenaron  en  este  acto  el  destino 
«de  los  hombres  y  de  las  naciones;  pero 
«en  cambio  de  la  extinción  del  poder 
«sobre  ellos,  les  han  asegurado  un  amor 
«sin  término  de  tiempo  y  sin  límites  en 
«su  afecto.» 


LI. 


Al  poner  el  pie  en  América  los  espa- 
ñoles, concibieron  pensamientos  gran- 
des para  el  pais,  y  muchos  los  llevaron 


á  cabo  con  una  prontitud  pasmosa.  Los 
que  salían  del  Gobierno  eran  gigantes- 
cos, como  el  de  abrir  para    la  comuni- 
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cacion  del  Atlántico  y  el  Pacífico  el 
Istmo  de  Panamá,  que  se  intentó  por 
real  cédula  fecha  en  Toledo  á  20  de 
lebrero  de  1534,  dirigida  al  Juez  de 
residencias  y  oficiales    reales   de  la 
Tierra-firme.  «Enviad,  les  dice  el  Em- 
»perador,  pintura  de  las  tierras,  mon- 
»tes  etc. ,  del  coste  de  la  obra  y  tiempo 
«en  que  podrá  hacerse  con  vuestro  pa- 
jjrecer:  entended  con  toda  dilig-encia 
»como  cosaque  tanto  interesa.»  Se  hizo 
el  reconocimiento  del  rio  Chag-res  y  de 
los  terrenos  contiguos,  según  lo  man- 
dado por  el  capitán  Francisco  de  la 
Serna  y  el  piloto  Corzo,  con  orden  que 
les  comunicó  el  licenciado  Salmerón, 
alcalde  mayor  de  Castilla  del  Oro.  Las 
operaciones  científicas  no  se  ciñeron  al 
reconocimiento  del  rio,  sino  á  las  costas 
ele  uno  y  otro  lado  de  su  desemboca- 
dura en  el  mar,  con  todas  las  calas,  en- 
senadas y  surgideros,  de  los  que  se 
levantaron  planos,  que  seria  tan  útil 
como  honorífico  para  los  españoles  en- 
contrar ahora  que  tanto  se  habla  del 
mismo  proyecto.  Acaso  no  estén  per- 
didos tan  TMomcndables  trabajos,  sino 
durmiendo  olvidados  en  las  catacum- 
bas de  nuestros  archivos.  D.  Luis  Ve- 
lasco,  virey  de  Nueva  España,  dio  prin- 
cipio al  canal  de  desagüe  de  la  laguna 
de  Méjico,  obra  por  su  magnitud  com- 
parable á  las  famosas  de  la  antigüedad, 
cuyos  planos  formó  el  Padre  Sánchez, 
jesuíta.  En  su  línea  es  de  mucha  im- 
portancia el  acueducto  de  la  ciudad  de 
Méjico,  construido  después  y  en  poco 
tiempo.  El  concejo  de  Nicaragua  decía 
al  Emperador  en  10  de  febrero   de 
1548:  «é  por  cuanto  por  este  cabildo 
«está  acordado  que  se  abra  un  des- 


»aguadero,   que  entra  é  va  de  esta 
«laguna  á  la  de  Granada,  por  donde 
«van  é  vienen  los  bergantines  desde 
»  Granada  al  Nombre  de  Dios,  para  que 
wasimismo   se  trate  esta  ciudad   con 
«la  del  Nombre  de  Dios  por  la  mar, 
«que  será  muy  gran  servicio  á  V.  M.  y 
«población  de  mar  á  mar,  porque  solo 
«hay  tres  leguas  de  tierra  llana.»  En 
todas  partes  vemos  á  los  conquistado- 
res solícitos  por  emprender  mejoras  en 
grande:  los  ayuntamientos  y  los  vire- 
yes  á  competencia  proponiendo  y  rea- 
lizando otras  en  que  en  España  no  se 
pensaba.  No  hablamos  de  esos  pueblos 
que  parece  brotaban  de  la  tierra  como 
las  semillas  ,  pues  obedeciendo  la   na- 
turaleza á  una  voz  superior  que  decía, 
hágase  aquí  una  ciudad,  abría  todos 
sus  recursos  y  facilitaba  piedras,  ma- 
deras, aguas,  alimentos ,  máquinas  y 
artistas  donde  nunca  se  oyera  el  sonido 
del  acento  humano.  Hijas  de  esa  volun- 
tad fuerte  á  que  todo  se  doblegaba,  son 
Buenos  Aires,  Santa  Fé,  Lima,  la  Ha- 
bana, Puebla,  Guatemala,  Veracruz, 
Quito,  y  todo  lo  que  hay  de  grandioso 
en  la  América  española.  Para  que  hu- 
biese concierto  en  la  fundación  de  pue- 
blos, se  estableció  por  leyes  (tit.  VII, 
lib.  IV  de  la  Rec.  de  Ind.)  la  disposi- 
ción y  traza  que  había  de  darse  á  sus 
calles,  plazas,  egidos  y  paseos,  los  si- 
tios que  debían  buscarse,  la  distribu- 
ción de  casas  y  la  policía  urbana,  á  lo 
cual  se  debe  que  todas  las  ciudades 
del  nuevo  continente  tengan  una  planta 
uniforme,  calles  rectas,  edificios  simé- 
tricos, y  por  lo  regular  bellísima  pers- 
pectiva, y  una  situación  agradable. 
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LII. 


Se  manda  por  la  ley  II,  lit.  XVIII, 
lib.  IV,  que  los  jueces  de  la  contrata- 
don  de  Sevilla  y  los  vireyes  de  Indias, 
procuren  vengan  de  allá  lanas  á  la  Pe- 
ninsula  «por  la  mucha  abundancia  de 
•ellas  que  hay  en  Nueva  España  y  en  el 
•Nuevo  Reyno  de  Granada,  y  el  valor 
»que  tienen  en  estos  reynos.»  Con  esta 
medida,  si  hubiese  podido  tener  efecto, 


España  se  hubiera  llenado  de  lanas  ul- 
tramarinas,y  la  América  tenido  este  ren- 
glón más  de  consumo  exclusivo  en  la 
metrópoli;  pero  las  merinas  desapare- 
cian  de  una  vez,  y  sin  necesidad  de  me- 
moriales, peticiones  y  litigios,  la  caba- 
na real  con  sus  privilegios  y  distincio- 
nes, no  hubiera  visto  el  siglo  pasado, 
cuanto  más  el  actual. 


Lili. 


Uno  de  los  cargos  que  asi  los  ame- 
ricanos disidentes,  como  los  escritores 
extranjeros  han  querido  con  más  ahin- 
co acreditar  contra  la  administración 
española  en  la  América,  fué  el  de  ha- 
ber vedado  ciertos  cultivos  y  ciertas 
granjerias  para  monopolizar  los  su- 
yos. Nada  hubiera  esto  tenido  de  par- 
ticular atendiendo  á  las  ¡deas  y  doc- 
trinas de  entonces,  pues  es  bien  fre- 
cuente el  ver  establecido  este  mismo 
sistema  entre  las  provincias  y  entre 
los  pueblos  de  la  Península.  Casi  todas 
las  ordenanzas  de  gremios  fijan  el  nú- 
mero de  artesanos  que  debe  tener  ca- 
da localidad ,  con  prohibición  de  admi- 
tir los  de  afuera  para  no  perjudicar  á 
los  de  adentro.  En  Extremadura  no  se 
permitía  panificar  las  dehesas  por  cau- 
sa de  los  ganados,  y  en  Castilla,  al  con- 
trario, las  tierras  hablan  de  estar  de 
trigo  para  que  este  cereal  abundase. 
En  muchas  partes  los  molinos,  meso- 


nes, ventas,  lavaderos,  etc.,  que  eran 
del  concejo  ó  de  particulares,  excluían 
todo  otro  de  su  clase,  para  no  quitar  la 
ganancia  á  los  que  estaban  en  posesión 
de  gozarlos  sin  competencia.  Para  no 
despojará  Cádiz  del  provecho  que  sa- 
caba del  comercio  con  Berbería,  se 
mandó  que  de  ningún  otro  puerto  se 
despachasen  para  alli  buques ;  y  para 
abreviar  diremos,  que  la  jurisprudencia 
y  las  ideas  de  la  época,  no  solo  admi- 
tían esta  clase  de  coartaciones,  que  á 
los  hombres  actuales  les  parecen  tan 
chocantes,  sino  que  las  pedían  lo  mismo 
el  comercio  que  el  cuerpo  de  artesa- 
nos, los  hacendados  que  los  ayunta- 
mientos. América  salió  en  este  punto 
como  en  todo  lo  demás ,  mucho  mejor 
librada  que  su  metrópoli,  según  se  ha 
podido  ver  por  lo  que  llevamos  dicho, 
pues  que  no  tuvo  ninguna  limitación 
para  producir  lo  que  en  España  no  se 
podía,  ni  para  cambiar  lo  producido  las 
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provincias  y  los  pueblos  entre  si.  Hubo 
prohibición  expresa  de  plantar  viñedos 
en  las  Indias,  lo  mismo  que  la  hubo  pa- 
ra hacer  otro  tanto  en  la  veg^a  de  Gra- 
nada, después  de  ganada  por  los  Reyes 
Católicos,  con  el  fin  de  que  las  vides  no 
quitasen  tierras  al  trigo  {Solorz,  lib.  II, 
cap.  X);  pero  tan  en  desuso  estuvo  alli 
este  mandato,  que  no  se  observó  un  dia 
siquiera;  y  en  las  mismas  leyes  reco- 
piladas es  frecuente  ver  disposiciones 
terminantes  para  fomentar  el  ramo  vi- 
ñero con  mas  amplitud  y  tino  que  para 
el  de  Castilla,  sin  hacer  mención  de  pro- 
hibiciones, y  á  las  autoridades  esme- 
rarse en  dispensarle  toda  su  protección, 
hasta  conseguir  que  hubiese  vino  en  las 
comarcas  susceptibles  de  producirlo,  y 
que  se  hiciese  artículo  de  comercio  co- 
mo en  Lima.  En  el  segundo  viaje  que 
hizo  Cristóbal  Colon,  llevó  á  Santo  Do- 
mingo animales  domésticos,  semillas  y 
sarmientos  que  parece  se  plantaron 
por  la  comunicación  del  mismo  almi- 
rante á  los  Reyes  Católicos,  que  trajo 
Antonio  de  Torres;  á  cuyo  punto  con- 
testaron los  soberanos,  que  pues  la 
tierra  era  tan  propia,  se  sembrase  lo 
más  que  ser  pudiese  de  todas  cosas. 
Hernán  Cortés  no  quiso  exhortar  á  que 
se  plantasen  viñedos  en  Nueva  Espa- 
ña, sino  que  puso  en  sus  ordenanzas 
como  condición  precisa  al  que  habia  de 
gozar  tierras  de  repartimiento  afiiesc 
«obligado  á  poner  en  ellas  en  cada  año 
»con  cada  cien  indios  mil  sarmientos, 
«escogiendo  lo  mejor  que  se  pudiese  ha- 
»llar»  {Prescott,  lib.  VII,  cap.  2).  El 
deán  y  cabildo  de  Guadalajara  escri- 
bían al  rey  en  febrero  de  1562,  lo  que 
sigue:  «Por  real  provisión  de  12  de 
wmarzo  de  1556,  mandó  V.  M.  que  lo- 
»dos  los  vecinos  y  moradores  de  esta 
»Nueva  Galicia,  tengan  y  bagan  labran- 


»zas  de  árboles,  viñas  y  plantas  fruta- 
Mies...  ¿pero  cómo  podra  hacerse  nada 
«en  esto,  no  habiendo  quien  trabaje  por 
«las  nuevas  ordenanzas?»  (Documen. 
de  la  col.  de  MuTwz,  tomo  86).  Los  PP. 
Gerónimos  de  la  Española,  el  obispo  de 
Méjico  Zumariaga,  el  vírey  D.  Anto- 
nio de  Mendoza ,  á  quienes  siempre  en- 
contramos tratándose  de  cosas  útiles  y 
beneficiosas  á  la  América ,  cada  uno 
por  su  parte  trabajó  sin  descanso  por 
que  se  cultivasen  alli  las  viñas.  El  re- 
sultado del  celo  de  todos,  lo  hallamos  en 
estas  palabras  de  Gomara  en  su  Cróni- 
ca de  Nueva  España,  con  referencia  al 
vino:  «ya  lo  van  haciendo  los  nuestros, 
«y  presto  habrá  mucho,  mayormente  si 
«los  indios  se  dan  á  plantar  viñas.»  Si 
este  anuncio  no  se  efectuó,  fué  porque 
la  naturaleza  se  declaró  contraria,  pues 
ni  la  alta  temperatura  en  algunas  par- 
tes, ni  las  aguas  estacionales  que  coin- 
ciden con  el  tiempo  de  la  florescencia 
de  la  vid  y  la  formación  del  fruto,  per- 
miten que  complete  su  madurez  y 
concentre  las  partes  sacarinas  en  que 
abunda,  como  observa  acertadamen- 
te el  Sr.  Alaman.  En  la  comarca  de 
IJma ,  donde  nunca  llueve,  se  con- 
siguió aclimatar  la  cepa ,  hacer  vino 
y  llevarlo  donde  quiera  sin  que  nadie  lo 
estorbase.  Viviendo  los  Pizarros,  intro- 
dujo sarmientos  en  el  Perú,  traídos  á 
gran  costo  de  Canarias  Francisco  Ca- 
ravanles,  natural  de  Toledo,  como  es- 
cribe el  Inca  Garcjiaso.  *  Después  los 
llevó  al  Cuzco  el  capitán  Tarrazas ,  y 
el  año  de  1555  mandó  de  regalo  al  cor- 
regidor de  dicha  ciudad  Garcilaso,  pa- 
dre del  historiador,  treinta  indios  car- 
gados de  uva  de  su  cosecha.  «Los  Re- 
«yes  Católicos,  añade  el  mismo,  y  des- 
»pues  el  Emperador ,  tenían  acordado 
«premio  al  primero  que  introdujese  en 


1    Comentarios  reales,  lib.   IX,  cap.  XXVI. 
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«los  pueblos  nuevos  de  América  alg-uii 
» fruto  de  España  como  trig-o,  cebada, 
»vÍ7io  y  aceite.»  El  premio  era  de  dos 
barras  de  plata  de  á  trescientos  duca- 
dos cada  una.  Felipe  II  permitió  que 
hubiese  vinas  en  las  Indias,  mediante 
á  que  se  habían  adelantado  los  pobla- 
dores á  beneficiarlas.  A  fines  del  si- 
glo XVI  ya  la  cosecha  de  vinos  era 
en  el  Perú  considerable,  seg-un  lo  vemos 
por  estas  expresiones  del  padre  José 
de  Acosta.  «En  una  cosa  hace  (el  Perú) 
»gran  ventaja  á  Nueva  España,  que  es 
»en  el  vino,  que  dá  mucho  y  bueno,  y 
»cada  dia  va  creciendo  el  labor  de  v¡- 
»fias.»  Yera  asi,  porque  á  la  Nueva  Es- 
paña comenzaron  entonces  á  venir  vi- 
nos peruanos  que  el  reg-imiento  de 
Guatemala  solicitó  se  prohibiesen,  ale- 
gando que  «por  ser  nuevos,  fuertes  y 
»por  cocer,  causaban  á  los  indios  mu- 
»cho  daño  y  se  acababan  aprisa»  (ley 
XVIII,  tit.  XVIIl,  lib.  IV).  En  el  Pa- 
raguay, dice  el  Sr.  Azara  ,  habia  con- 
siderables plantíos  de  viñas,  que  des- 
pués, por  no  tener  cuenta  á  los  cultiva- 
dores, ó  tal  vez  por  el  sin  número  de 
insectos  que  acuden  á  chupar  su  jugo, 
se  han  descepado.  La  misma  sinrazón 
se  comete  atribuyendo  también  prohi- 
biciones á  los  aceites  y  linos,  y  a  la  se- 
da indígena,  cuando  una  ley,  que  es 
la  I,  tit.  XV,  lib.  I,  dispone  que  en  In- 
dias se  pague  diezmo  de  vino  y  aceitu- 
nas. Colon  llevó  semillas  de  dichos  fru- 
tos, y  puso  todo  esmero  en  que  pros- 
perasen :  después  las  leyes  y  las  auto- 
ridades no  cesaron  de  animar,  y  más 
que  animar,  de  obligar  á  que  se  culti- 
vasen. Las  cercanías  de  Lima  eran 
bosques  cerrados  de  olivares  (Ulloa, 


Noticias  americanas).  En  las  de  Méjico 
habia  también  mucho  plantío  de  este 
frutal,  bien  que  el  clima  le  favorecía 
poco,  y  se  hacía  aceite  todo  cuanto 
permitía  la  cosecha.  El  hno  lo  mandó 
sembrar  en  Méjico  el  presidente  Fuen- 
leal  (Torquemada,  Monarquía  indiana). 
En  1560, en  elPerú,  ya  se  cosechaba  y 
se  hacían  telas,  cuya  maniobra  enseñó 
Doña  Catalina  de  Retes  (el  Inca  Garcí- 
laso),  acaso  para  ganar  el  premio  de 
introductora,  ó  por  efecto  de  la  dispo- 
sición de  Carlos  V,  en  la  que  encarga 
á  los  víreyes  hagan  sembrar  lino  y  cá- 
ñamo. Carlos  III  hizo  que  de  la  vega 
de  Granada  fuesen  cultivadores  á  Mé- 
jico, con  el  fin  de  establecer  allí  las  co- 
sechas de  aquellos  textiles  ^  Siempre 
que  se  intente  encontrar  restriccio- 
nes, no  se  vaya  á  buscarlas  á  la  le- 
gislación de  América,  que  no  se  encon- 
trarán, sino  á  la  nuestra,  donde  hormi- 
gueaban. Véase  cuánto  distarían  del 
Gobierno  las  ¡deas  de  hacer  exclusivos 
los  productos  españoles,  cuando  no  ce- 
saba de  ponerles  trabas  para  moderar 
su  salida:  ¿cómo  podía  aspirar  á  que  se 
despachasen  abundantemente  los  vinos 
y  los  aguardientes,  si  al  mismo  tiempo 
mandaba  que  los  primeros  no  se  ex- 
pendiesen en  los  pueblos  de  indios,  y 
que  los  segundos  no  se  embarcasen, 
según  se  dijo  en  otra  parte?  Las  restric- 
ciones eran  entonces  unas  medidas 
económicas  que  se  tenían  por  acerta- 
das, muchas  veces  por  indispensables: 
y  sí  solo  se  consideraban  como  mono- 
polio, ¡cuánto  más  se  ejerció  sobre  Es- 
paña que  sobre  América  ese  espíritu 
monopolízador! 


i    CtAViGEno,  Sttoria  Antic.  del  Mesico. 
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XLIV. 


Desde  que  se  descubrió  el  beneficio 
de  los  metales  por  el  método  de  la 
amalgfama,  el  azog^ue  fué  un  renglón 
indispensable,  una  materia  sin  la  cual 
cesaba  la  explotación  de  casi  toda  la 
minería  americana.  España  vio  que 
poseia  el  único  criadero  de  mercurio 
conocido,  capaz  de  surtir  del  nece- 
sario á  los  reales  de  minas,  pero  no 
descuidó  buscarlo  con  empeño  en  el 
mismo  pais,  en  la  certidumbre  de  que 
en  ello  iba  á  perder  una  gran  riqueza. 
Felipe  II  encargó  particularmente  á  los 
vireyes  pusiesen  en  ello  toda  diligen- 
cia, en  cuya  virtud  se  descubrió  y  ex- 
plotó hasta  agotarse  la  de  Guancave- 


lica  en  el  Perú.  Después  la  protección 
fué  más  directa  y  positiva,  pues  se 
dispuso  por  el  gobierno  de  Carlos  III 
pasase  á  Nueva  España  D.  Rafael 
Elling,  acompañado  de  una  comisión 
de  prácticos  de  Almadén,  para  hacer 
investigaciones  sobre  minas  de  azogue, 
el  cual,  después  de  muchos  reconoci- 
mientos en  que  se  gastaron  más  de 
ciento  sesenta  mil  pesos,  declaró  que 
no  habia  encontrado  en  ninguna  parte 
veta  formal  que  pudiese  explotarse,  y 
cesaron  los  trabajos;  pero  el  virey  con- 
de de  Revillagigedo  ofreció  un  premio 
crecido  al  que  descubriese  algún  vene- 
ro de  azogue. 


LV. 


Dijimos  en  olró  lugar  que  el  ade- 
lantado Pedro  de  Alvarado  tuvo  que 
responder  al  cargo  de  haber  descui- 
dado las  obras  públicas.  Todavía  fué 
más  solemne  el  que  se  hizo  á  Cortés 
en  la  de  residencia  que  se  le  tomó  por 
la  audiencia  de  Méjico,  según  los  capí- 
tulos formulados  que  al  efecto  le  man- 
dó la  corte.  Uno  de  estos  dice:  «ítem, 
»si  saben  ó  creen  que  los  sobredichos 


«(Cortés  y  los  oficiales  reales)  é  cual- 
wquiera  dellos  hayan  tenido  cuidado  é 
•diligencia  de  fócer  reparar  los  caminos 
»é puentes  é  alcantarillas,  é  rcparallos 
»en  su  tiempo,  y  hacer  ansi  mismo  otras 
«obras  necesarias  en  las  dichas  cibda- 
»des  y  villas  y  lugares  de  sus  jurisdic- 
«ciones,  para  utilidad,  é  provecho  é  en- 
»noblecimiento  de  las  dichas  cibdades  é 
«villas.» 
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LVI. 


En  la  gran  colección  de  D.  Juan 
Bautista  Muñoz  hay  varios  memoriales 
sobre  materias  comerciales  que  hacen, 
por  el  sentido  hberal  en  que  están  ex- 
tendidos, un  contraste  particular  con  las 
ideas  restrictivas  propias  de  aquel  si- 
glo. En  uno  del  reverendo  Zumarraga 
se  lee :  «también  parece  seria  bien  dar 
y)  franquicia  á  esta  tierra  de  todas  las 
«cosas  que  en  ella  se  crian  y  della  se 
Dsacarená  Castilla,  ó  en  ella  metieren  ó 
«vendieren,  como  lo  tiene  la  Espafiolay 
»las  otras  islas.»  El  licenciado  Zuazo, 
juez  de  residencias  de  Santo  Domingo, 
proponía  en  otro  memorial,  fecho  en  la 
misma  ciudad  á  22  de  enero  de  1518, 
«que  se  favorezca  á  mercaderes,  dando 
«libertad  que  vengan  de  todos  los  puer- 
»tos,  que  son  grandes  los  inconvenientes 
»de  reducir  la  negociación  al  solo  agu- 
i>jero  de  Sevilla.»  LosPP.  Comisarios 
de  la  Española  decian  en  una  carta  al 
cardenal  gobernador  (tomo  75  de  dicha 
colección).  El  fundamento  para  poblar 
es  que  vayan  (a  las  Antillas)  muchos 
trabajadores,  trigo,  viñas,  algodona- 
les, etc. ,  que  darán  con  el  tiempo  más 
provecho  que  el  oro...  que  de  todos  los 
puertos  de  Castilla  puedan  llevar  mer- 
caderías y  mantenimientos  sin  ir  á  Se- 
villa. En  estas  ideas  como  en  otras  se 
halla  el  reverso  de  las  que  prevalecían 
en  España,  no  en  el  vulgo,  si  no  en  los 
hombres  de  estudios  y  de  gobierno, 'co- 
mo Fr.  Tomás  Mercado  y  D.  Gerónimo 
Uztariz.  El  primero,  que  descubre  ins- 
trucción y  discernimiento  en  los  puntos 
juridico-moralcs  de  los  contratos,  es 
de  sentir  que  el  comercio  de  Indias 


debería  hacerlo  el  rey  por  flotas  hpara 
»que  vendiéndose  allilos  generosa  muy 
«bajos  precios,  los  vecinos  se  proveye- 
»sen»  y  sin  cuidarse  de  que  lo  que  pro- 
ponía era  un  estanco,  asegura  más 
adelante  que  «el  negocio  de  estancos  es 
«tan  odioso,  que  uno  que  haya  en  un 
«pueblo,  le  parece  á  la  gente  que  está 
«captiva»  (Cap.  VI).  Uztariz,  aunque 
más  adelantado  en  economía,  todavía 
es  de  parecer  que  convendría  estancar 
ciertos  renglones  como  medio  de  aba- 
ratarlos, y  de  impedir  otros  monopo- 
lios que  admitía  el  sistema  seguido  en 
su  tiempo.  En  casi  todas  las  fundacio- 
nes de  pueblos  se  observa  la  preferen- 
cia que  se  daba  á  las  situaciones  mer- 
cantiles ,  aunque  fuesen  mal  sanas. 
Una  bahia  ó  un  río  siempre  parecía 
lugar  acomodado  para  una  población, 
si  reunían  la  circunstancia  de  ser  pun- 
to á  propósito  para  clave  del  tráfico 
de  tierra.  Así  es  como  se  construye- 
ron Santo  Domingo,  la  Habana,  Car- 
tagena, Veracruz,  Portobelo  y  Aca- 
pulco,  aunque  en  climas  mortíferos. 
Tampoco  se  perdía  de  vista  la  idea  de 
comercio  en  los  lugares  interiores.  La 
Puebla  de  los  Angeles  se  fundó  para 
asegurar  el  trato  entre  Veracruz  y  Mé- 
jico, y  la  ciudad  de  la  Paz  en  el  Perú,  la 
levantó  el  presidente  Pedro  déla  Gasea 
para  servir  al  mismo  fin  enti'e  el  Cuzco 
y  las  Charcas.  Del  clero  se  conservan 
notables  exposiciones  referentes  á  lo 
mismo,  y  el  de  Nueva  España,  repre- 
sentado en  el  concilio  mejicano,  dio  á 
conocer  su  pensamiento  en  los  términos 
que  se  anuncian  en  la  siguiente  nota. 
22 
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LVII. 


Al  cerrar  sus  sesiones  la  Asamblea 
de  obispos  congreg^ada  en  la  ciudad  de 
Méjico  ,  que  unos  llaman  concilio  y 
otros  sínodo,  acordó  enviar  al  Empe- 
rador, por  mano  del  arzobispo  presi- 
dente, las  constituciones  que  habia  for- 
mado para  su  aprobación,  y  al  mismo 
tiempo  un  memorial  comprensivo  de 
varios  capítulos,  en  que  el  concilio  in- 
dicaba ciertas  medidas  que  consideraba 
muy  útiles  para  la  felicidad  temporal 
de  los  habitantes,  sobre  las  cuales  se 
expresaba  asi:  «Estos  prelados,  cape- 
»llanes  de  V.  M.,  suplicamos  humilde- 
»  mente  seamos  favorecidos  en  estas  co- 
rsas queaqui  en  estas  cartas  suplica- 

»mos que  se  mande  fundar  un  hos- 

»pital  en  el  Lencero  ó  en  Jalapa  para  el 
«socorro  de  los  que  enfermasen  al  ir  ó 
«venir  de  España:  que  se  remedie  el 
«puerto  de  Veracruz  por  los  males  que 


r> sufre  la  contratación,  y  las  naves  se 
» abroman,  pudren  los  cables  y  perece 

«mucha  gente suplicamos  se  hagan 

»  edificios  donde  en  breve  se  descarguen 
))las  mercancías,  de  modo  que  navios  y 
«gente  se  despachen  prontamente:  que 
»se  mude  el  pueblo  de  la  Veracruz  á 
» lugar  decente  y  más  considerable  al 
«parecer  de  los  que  mejor  entienden  la 
» tierra;  porque  el  sitio  que  al  presente 
«tiene  es  sepultura  de  vivos,  y  está  ex- 
»  puesto  á  que  entre  el  rio:  que  la  gente 
«holgazana  que  hierve  en  la  Nueva  Es- 
npaña,  se  derrame  hacia  otras  partes 
Dcomo  hacia  la  Florida.»  En  los  anterio- 
res y  otros  capítulos  se  deja  ver  que  al 
celo  espiritual  de  los  obispos  congrega- 
dos, se  juntaba  el  del  bien  público,  rec- 
tamente entendido,  y  miras  ilustradas 
dignas  de  que  las  conozca  y  aplauda  la 
posteridad  (Colee.  deMuñoz). 


LVIII. 


El  agrónomo  Gabriel  Alonso  de  Her- 
rera conoció  el  maíz  con  el  nombre  do 
borana,  que  le  dieron  en  las  provincias 
vascongadíis;  pero  como  hace  de  él  una 
mención  muy  ligera,  sin  describir  sus 
cualidades  ni  hablar  nada  de  su  culti- 
vo, se  infiere  que  no  se  habia  extendi- 
do ni  merecía  por  tanto  un  capítulo  es- 


pecial en  la  Agricultura  General  que 
dio  á  luz.  Por  lo  que  hace  á  Asturias  y 
Galicia,  donde  son  hoy  comunes  los 
maizales,  hay  datos  ciertos  de  que  los 
primeros  que  se  vieron  fué  á  principios 
del  siglo  XVll ,  y  que  no  se  g-enerali- 
zaron  hasta  el  XVIIL 
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LIX, 


«Encargamos  á  los  provinciales,  pre- 
»lados  y  otros  religiosos,  que  tengan 
»mucho  cuidado  en  los  sermones,  con- 
»sejos  y  confesiones,  de  dar  á  enten- 
»der  á  los  vecinos  cómo  deben  tener 
«atención  en  las  buenas  obras  que  hi- 
»cieren  y  mandaren  en  sus  últimas  vo- 
»luntades  á  aquella  tierra,  iglesias  y  lu- 
»gares  pios,  y  personas  pobres  donde 
»se  han  sustentado,  ganado  lo  que  dc- 
»jan,  y  por  ventura  si  algo  deben  res- 
)>tituir  á  pobres,  ó  gastar  en  obras  pias, 
»y  están  los  lugares  y  personas  á  quien 
»se  debe,  y  donde  se  dio  causa  á  la 
«obligación  de  restituir,  etc.»  (Ley  IV, 
tit.  XVIII,  lib.  1).  Con  respecto  á  ex- 
traer dinero,  el  sistema  que  se  seguia 
en  América  era  opuesto  al  que  estaba 
en  observancia  en  España.  Este  consis- 
tía en  negar  la  salida  á  la  moneda  que 
iba  á  otra  parte  á  servir  á  las  opera- 
ciones de  la  negociación,  y  dejarla  que 
fuese  libremente  ú  donde  nada  efectivo 
traia  en  cambio,  ó  traia  lo  que  solo  al- 
guna disposición  gobernativa  hacia  ne- 
cesario. En  América,  al  dinero  del  co- 
mercio, nunca  se  le  puso  interdicción 
para  correr  donde  quisiese,  pero  se 


evitaron  cuidadosamente  las  sacas  que 
con  otros  motivos  pudieran  hacerse,  de 
las  que,  lejos  de  reportar  el  pais  alguu 
beneficio,  lo  empobrecerían,  privándole 
insensiblemente  de  la  moneda  que  ne- 
cesitaba para  la  circulación  interior.  La 
ley  que  se  acaba  de  citar,  es  una  de  las 
que  se  formaron  para  este  objeto,  pues 
las  mandas  testamentarias  de  los  es- 
pañoles, por  la  mayor  parte  acaudala- 
dos, tenian  que  hacer  salir  de  la  Amé- 
rica crecidas  sumas.  Las  que  hablan  de 
emplearse  en  la  compra  de  pescados 
salados,  quedaban  en  poco  con  la  exen- 
ción que  gozaban  los  indios  de  no  guar- 
dar abstinencias.  Por  bula  de  Grego- 
rio XIII,  los  pleitos  eclesiásticos  instau- 
rados en  Indias,  se  seguían  allí  en  to- 
das instancias  sin  acudir  á  Roma ;  los 
obispos  dispensaban  los  grados  de  pa- 
rentesco para  la  celebración  de  matri- 
monios, con  lo  que,  y  estar  prohibidas 
las  cuestaciones  cuyo  producto  no  hu- 
biese de  quedar  en  el  pais,  impedian  el 
que  se  extrajesen  estérilmente  capita- 
les sin  número,  destinados  á  enriquecer 
otros  pueblos,  con  pérdida  de  los  inte- 
reses americanos. 


LX. 


Los  primeros  misioneros  que  lleva- 
ron la  semilla  evangélica  al  Nuevo 
Mundo  fueron  un  dechado  de  todas  las 
virtudes,  y  un  ejemplo  vivo  de  caridad, 


de  sufrimiento  y  de  desinterés.  Aun- 
que no  pudieron  prescindir  de  lomar 
parte  en  las  querellas  que  alli  se  agi- 
taban, y  mostrar  alguna  pasión  en  las 
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relaciones  que  escribían,  siempre  tra- 
bajaron por  la  concordia,  y  en  medio 
de  excisiones  y  bullicios,  conservaron 
íntegro  el  fervor  relig-ioso  y  la  pureza 
y  santidad  de  costumbres.  Más  ade- 
lante, cuando  ya  no  existían  los  prime- 
ros apóstoles,  el  celo  en  los  que  les  su- 
cedieron se  entibió  bastante ;  reprodu- 
jéronse  las  controversias  antiguas  en- 
tre dominicos  y  franciscanos ,  en  las 
que  afiliándose  también  las  otras  reli- 
giones, eran  causa  muchas  veces  de 
escándalos  y  desasosiegos  que  compro- 
metían la  tranquilidad  pública,  pues 
con  frecuencia  se  llevaban  los  agravios 
al  pulpito,  y  se  hacia  de  las  disputas 
casos  de  conciencia.  La  desunión  entre 
las  órdenes  llegó  al  mayor  punto  de 
enardecimiento,  en  términos,  que  el  co- 
misario de  los  franciscanos  de  Guate- 
mala, en  representación  hecha  á  nom- 
bre de  los  religiosos  de  su  provincia, 
expuso  que  los  institutos  de  franciscos 
y  dominicos  se  dividiesen  de  modo,  que 
donde  hubiese  unos  no  hubiese  otros, 
y  que  los  mercenarios  no  convenían  en 
Indias  porque  destruyen  y  no  edifican. 
Cada  vez  se  fué  haciendo  más  sensible 
el  desarreglo  en  admitir  en  América  á 
individuos  del  clero  secular,  que  sin  ofi- 
cio ni  beneficio  iban  de  España,  mu- 
chas veces  escapados  por  sus  excesos. 
Está  llena  la  correspondencia  oficial 
de  los  vireyes  de  denuncias  contra  el 
comportamiento  de  algunos  eclesiásti- 
cos, en  virtud  de  quejas  que  daban  los 
ayuntamientos.  Eran  muy  amargas  las 
que  á  su  vez  elevaban  al  rey  los  dioce- 
sanos y  los  prelados  de  las  comunida- 
des, que  por  punto  general  eran  hom- 
bres timoratos,  ajustados  y  de  arregla- 
da conciencia.  En  virtud  de  estas  re- 
petidas gestiones,  se  dictaron  muchas 
leyes  para  refrenar  los  abusos  y  cortar 
las  reyertas  que  con  ellos  se  provocaban 
entre  los  vecinos,  los  togados  y  el  clero; 


siempre  en  pugna  hasta  que  la  fuerza 
del  Gobierno  logró  supeditarlos,  dando 
alas  á  la  autoridad  de  los  vireyes ,  bajo 
la  cual  funcionaba  concertadamente  to- 
da la  administración  hispano-america- 
na.  Carlos  V  despachó  diferentes  provi- 
siones á  fin  de  cortar  los  vicios  que  se 
introducían,   y    particularmente  hizo 
prevenciones  severas  á  los  dominicos 
para  que  no  desobedeciesen  á  las  au- 
diencias, para  que  cesasen  las  desave- 
nencias que  mantenían  con  los  agusti- 
nos y  franciscanos,  y  para  no  concitar 
el  ánimo  de  los  fieles  en  daño  de  las 
autoridades,  haciendo  mal  uso  del  mi- 
nisterio de  la  predicación.  Contiene  el 
tít.  XX,  hb.  Idela  Recop.  delnd.  crecido 
número  de  prevenciones  de  esta  espe- 
cie, motivadas  por  las  reclamaciones 
que  venían  al  consejo;  de  cuyas  resul- 
tas se  proveyó  que  no  fuesen  sin  su  li- 
cencia clérigos  á  Indias,  cuya  orden  no 
tuvo  cumplimiento.  El  vírey  de  Méjico, 
D.  Luís  Velasco,  en  una  comunicación 
en  que  dá  cuenta  al  Emperador  del  es- 
tado del  país ,    pone  estas  palabras: 
«Vengan  clérigos  y  religiosos  en  todos 
))los  navios;  pero  mírese  qué  tales  son, 
«especialmente  clérigos,  que  pocos  han 

y>venido  buenos mírese  mucho  qué 

«clérigos  vienen;  los  más  han  sido  frei- 
«les,  ó  vienen  huidos  de  sus  perlados, 
«y  son  idiotas  y  cudiciosos,  y  provéase 
«que  los  que  un  obispo  castiga,  no  los 
«reciba  otro.»  El  cabildo  de  Guadala- 
jara  exponía  en  1556:  «La  orden  de 
»V.  M.  que  no  vengan  clérigos  sin  su 
MÜcencia,  cúmplese  muy  mal,  que  vie- 
»nen  so  color  de  legos  y  mercaderes; 
«andan  vagando  y  cometen  mil  exce- 
»sos:  que  no  hay  clérigo  apenas  acá 
«que  no  sustente  en  su  casa  la  costa 
»que  un  perlado  de  mediana  renta  en 
«España.»  Este  mismo  año,  fray  Alon- 
so de  Monlúfar,  segundo  arzobispo  de 
Méjico,  hizo  una  representación  muy 
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fuerte  contra  los  frailes,  y  en  seguida 
otra,  á  cuya  firma  acompafiaban  la  su- 
ya los  obispos  de  Mechoacan  y  de  Tlas- 
cala,  todos  tres  religiosos  y  misione- 
ros. Pocos  prelados  dejaron  de  levan- 
tar la  voz  contra  la  relajación  en  que 
velan  el  estado  eclesiástico,  y  algunos 
con  palabras  tan  desenfadadas,  que  no 
las  copiaríamos  de  buena  gana,  aunque 
lo  permitiese  esta  obra.  De  los  escritos 
de  todos,  de  las  quejas  y  reconvencio- 
nes recíprocas,  y  de  los  agravios  que 
mostraban  los  pueblos,  pudiera  formar- 
se una  colección  bastante  voluminosa, 
en  la  que  se  hallarían  curiosísimas  es- 


pecies que  recogería  la  historia,  como 
la  que  ofrece  el  obispo  de  Cuba,  uno 
de  los  que  representaron  contra  los  re- 
gulares en  1543.  Manifestando  que  los 
trabajos  de  minas  no  son  penosos  alli, 
ni  los  indios  maltratados,  añade:  «Sé 
»que  los  más  religiosos  que  por  acá  pa- 
»san  están  en  contraria  opinión;  pero 
i>yo  tengo  profetizado  que  frailes  han 
»de  ser  causa  de  que  estas  Indias  se  han 
y>de  rebelar,  porque  no  procuran  todos 
))ó  los  más  si  no  quae  sua  sunt.sEl  tiem- 
po ha  revelado  la  verdad  que  encerra- 
ba la  profecía  del  obispo  cubano. 


LXI. 


«Conciértense  (los  gobernadores  es- 
» pañoles)  con  el  cacique  principal  que 
«está  de  paz,  y  confina  con  los  indios 
»de  guerra,  que  los  procure  atraer  á 
»su  tierra  á  divertirse,  ó  á  otra  cosa 
«semejante,  y  para  entonces  estén  alli 
»los  predicadores  con  algunos  españo- 
»lesé  indios  amigos  secretamente,  de 
» manera  que  haya  seguridad,  y  cuan- 
Ddo  sea  tiempo,  se  descubran á  los  que 
»sean llamados,  y  á  ellos,  juntos  con  los 
además,  por  sus  lenguas  é  intérpretes 
«comiencen  á  enseñar  la  doctrina  cris- 
«tiana...  Y  si  para  causarles  más  ad- 
» miración  y  atención  pareciere  cosa 
Dconvenicntc,  podrán  usar  de  música  de 
«cantores  y  ministriles,  con  que  cou- 


»muevan  á  los  indios  á  se  juntar,  y  de 
» otros  medios  para  amansar,  pacificar 
»y  persuadir  á  los  que  estuviesen  de 
«guerra...  y  por  este  medio  y  otros 
«que  parecieren  más  convenientes,  se 
«vayan  siempre  pacificando  y  doctrí- 
»  nando  los  naturales,  sin  que  por  nin- 
•oguna  via  ni  ocasión  puedan  recibir 
vdaíio,  pues  todo  lo  que  deseamos  es 
»su  bien  y  conversión.»  (ley  IV,  tit.  I, 
lib.  I)  Fernando  V,  que  estableció  en 
España  la  Inquisición,  encargaba  al  al- 
mirante D.  Diego  Colon  que  pusiese  el 
mayor  cuidado  en  la  conversión  de  los 
indios  sin  hacerles  fuerza  y  con  mu- 
cho amor. 
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LXII. 


No  se  puede  pedir  á  ningún  gobier- 
no que  se  adelante  á  su  época,  ni  que 
haga  en  un  dia  desaparecer  abusos  de 
algunos  siglos.  Las  reformas  importan- 
tes y  trascendentales  han  de  estar  pre- 
paradas y  venir  sucediéndose,  y  si  los 
ministros  de  los  dos  monarcas  nombra- 
dos conocieron  este  principio,  como  no 
puede  dudarse,  no  lo  llevaron  tan  ade- 
lante como  debieron,  ni  le  dieron  la  es- 
pansionque  el  tiempo  permitía.  ¿Cómo, 
efectivamente,  habiendo  entrado  ya  en 
la  amortización  la  mayor  y  mejor  parte 
de  las  fincas  inmuebles  de  España,  ha- 
bla de  florecer  la  agricultura,  no  faci- 
litando por  algún  medio  sencillo,  de 
tantos  como  podía  buscar  el  Gobierno, 
que  una  parte  de  estas  fincas  recupe- 
rase el  estado  de  libres?  Si  no  se  es- 
tablecía un  buen  sistema  de  administra- 
ción ,  pudiera  haberse  echado  sus 
bases  reformando  la  institución  embro- 
llada de  las  municipalidades,  con  regi- 


dores anuales  y  perpetuos,  de  nombra- 
miento vario,  presididos  por  corregido- 
res, alcaldes  mayores  ú  ordinarios,  y 
con  mezcla  irregular  de  atribuciones 
judiciales,  económicas  y  gubernativas. 
Pudiera,  si  no  se  soltaba  de  una  vez  el 
trabajo,  recibir  ensanches  sucesivos  pa- 
ra que  aumentase  la  producción. Echan- 
do una  mirada  á  la  historia  de  los  reyes 
reformadores  que  mandaban  á  pueblos 
casi  bárbaros,  como  Pedro  I  de  Rusia, 
y  graduando  ios  obstáculos  que  tuvie- 
ron otros  que  vencer  para  estable- 
cer sistemas  y  mejoras,  veremos  que 
las  de  Carlos  III,  en  un  pais  obediente, 
monárquico,  y  con  la  mejor  disposición 
para  recibir  cuanto  por  él  se  intentase, 
fueron  muy  recomendables,  pero  no 
las  que  el  estado  de  la  nación  reclama- 
ba y  podian  dispensársele  sin  el  de- 
fecto de  extemporáneas,  ni  el  de  que  pe- 
casen por  precipitadas. 


LXIII. 


Alguna  vez  se  advierte  que  se  da  un 
mismo  sentido  á  las  palabras  desierto 
y  despoblado,  que  lo  tienen  diverso. 
Por  la  primera  se  entiende  un  sitio 
yermo  ó  no  poblado,  por  la  otra  un  si- 
tio que  no  lo  está  tampoco,  pero  que 
lo  estuvo  alguna  vez,  que  es  el  que  se 
dá  propiamente  á  los  despoblados  de 
España.  Menos  las  provincias  del  Norte 


de  la  Pein'nsula,  en  las  otras  hay  ves- 
tigios de  pueblos  desamparados,  no  por 
efecto  de  plagas  naturales  ni  de  actos 
á  mano  airada,  sino  por  el  de  una  de- 
cadencia paulatina  que  llegó  á  consu- 
mirlos. Morcan  de  Jonnes  dá  á  España 
2480  despoblados:  el  censo  de  1770 
no  más  que  1351.  Aunque  no  pasen 
de  este  número,  demasiado  claro  nos 
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muestran  el  retroceso  inmenso  de  la  ¿cuántos  otros  perderían  una  parte  de 
blacion,  pues  para  que  unos  lugares  los  suyos,  y  cuántas  ciudades  se  con- 
llevasen á  quedar  sin  un  solo  habitante,     vertirian  en  villas,  y  villas  en  aldeas? 


LXIV. 


Desde  las  primeras  instrucciones  da- 
das á  Colon,  hasta  las  del  último  y 
menos  conocido  descubridor,  se  cui- 
dó de  estampar  en  ellas  algún  capi- 
tulo preceptivo  para  que  se  poblase  la 
tierra,  cláusula  sine  qua  non  se  conce- 
dían los  adelantamientos  y  los  títulos  de 
conquistadores.  Cortés  luego  que  tomó 
tierra,  fundó  á  Veracruz,  Pizarro  á  los 
Reyes,  Colon  á  Santo  Domingo,  Solís 
á  Buenos-Aires,  Belalcazar  á  Quito,  y 
por  este  orden  lo  hicieron  cuantos  fue- 
ron mandando  expediciones,  y  les  si- 
guieron después  de  pacificado  el  país 
los  presidentes,  los  vireyes  y  los  go- 
bernadores. Para  atraer  vecinos  á  las 
nuevas  poblaciones,  se  concedían  mu- 
chas mercedes,  se  facilitaba  el  pasaje 
y  se  dispensaban  gracias  que  hacían  el 
mejor  efecto,  como  lo  vemos  por  las 
diez  y  siete  villas  pobladas  de  caste- 
llanos, que  en  vida  de  los  Reyes  Cató- 
licos contaba  ya  la  Española,  á  cuyo 
número  agregaron  los  PP.  Gerónimos 
otros  treinta  pueblos  más  que  funda- 
ron alli,  según  lo  refiere  Herrera,  Dé- 
cada I.  Como  iban  poquísimas  mugeres 
españolas  á  la  América,  la  mayor  parte 
de  los  conquistadores  y  colonos  las 
buscaron  del  país  para  esposas  ó  para 
barraganas,  de  cuya  mezcla  procede  la 
clase  llamada  mestiza,  formada  de  es- 
pañol é  india,  que  se  extendió  mucho 
desde  los  primeros  años  con  disminu- 
ción do  la  raza  indígena,  que  iba  ab- 
sorbiendo en  la  suya  la  española,  á  la 


cual  pertenecían  por  declaración  del 
rey.  Nunca  los  que  se  echaron  á  dis- 
currir acerca  de  la  extinción  de  los  in- 
dios en  las  Antillas,  y  su  disminución  en 
el  continente,  sí  es  que  la  hubo,  se  hicie- 
ron cargo  de  la  causa  que  insinuamos, 
que  filé  y  es  la  más  conocida  y  cierta, 
y  la  que  llegará  con  los  años  á  hacer 
que  desaparezca  por  entero  la  raza  pri- 
mitiva, refundiéndola  en  la  europea  y 
africana,  pues  sus  caracteres  físicos  son 
tan  fugaces,  que á  la  primera  generación 
no  dejan  ya  rastro  alguno  que  los  distin- 
ga. Las  autoridades  españolas  se  mos- 
traron rígidas  con  los  colonos  solteros 
para  obligarlos  á  establecerse.  El  go- 
bernador Ovando  expulsó  de  las  islas  ú 
los  casados  que  no  habían  traído  de 
España  á  sus  mujeres,  y  amenazó  ha- 
cer otro  tanto  con  los  solteros,  si  al  ins- 
tante no  se  separaban  para  siempre  de 
sus  concubinas  ó  se  casaban  con  ellas, 
cuyo  partido  abrazáronlos  más.  En  la 
misma  alternativa  los  puso  Hernán  Cor- 
tés por  un  capítulo  de  sus  ordenanzas; 
y  aun  para  comprometer  más  á  los  ca- 
sados ausentes  de  sus  esposas,  ofreció 
pagar  á  estas  el  gasto  del  pasaje,  si 
alegasen  los  maridos  falta  de  medios 
para  hacerlo  por  su  cuenta.  Carlos  V 
previno  á  los  que  tenían  á  su  cargo  go- 
biernos en  Indias,  amonestasen  á  los 
soldados  que  se  casasen,  y  que  si  lo 
hiciesen,  fuesen  preferidos  en  los  re- 
partimientos á  los  solteros.  (Ley  del 
I  ít.  I,  lib.  IV).  En  distintas  ocasiones  se 
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dispuso  gI  embarque  de  colonias  de  la- 
bradores y  artesanos.  Dos  de  estas  ex- 
pediciones fueron  con  el  famoso  fray 
Bartolomé  de  las  Casas,  y  por  cierto 
que  de  ambas  dio  muy  mala  cuenta. 
Mejor  se  las  hubo  un  vecino  de  Santo 
Domingo  llamado  Bolafios,  de  quien  di- 
ce Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  que 
gastó  toda  ó  casi  toda  su  hacienda  en 
conducir  á  las  villas  de  Monte  Cristo  y 
Puerto  Real  sesenta  españoles,  la  ma- 
yor parte  con  sus  mujeres,  para  poblar 
Ja  tierra.  También  Hernán  Cortés  hi- 
zo llevar  á  su  costa  á  Nueva  España 
doncellas  nobles  para  casarlas  con  los 
conquistadores.  (  Torquemada,  Mon. 
Indiana).  Entre  la  emigración  volun- 
taria, la  estimulada  y  la  obligatoria,  en 
cuya  clase  estaban  casi  todos  los  emplea- 
dos con  sus  familias,  los  soldados  y  los 
confinados  hicieron  afluir  tanta  gente 
española  á  América,  que  no  teniendo 
toda  ella  colocación,  llegó  á  rebosar  y 
á  ser  perjudicial.  Aunque  se  llenaron 
con  una  prontitud  ftibulosa  de  vecinos 
innumerables  poblaciones,  y  los  campos 
se  cubrieron  de  haciendas  y  ranche- 
rías, hubo  excedente  de  europeos,  que 
por  falta  de  ocupación  se  entregaban  á 
una  vida  licenciosa  y  holgazana,  con- 
tra la  que  se  declararon  las  autorida- 
des. En  España,  con  este  desaguadero 
de  hombres,  tenia  que  ser  muy  notable 


el  déficit  de  habitantes,  y  demasiado 
fundados  los  lamentos  de  los  pueblos, 
que  se  trasformaban  en  desiertos.  El 
principio  del  gobierno,  de  todo  para  la 
América,  fué  invariable.  Le  vimos  lle- 
var para  allá  las  producciones  vegeta- 
les, los  conocimientos  y  las  artes,  pero 
no  descansaba  aun  mientras  no  le  en- 
viase también  los  brazos  de  que  tanto 
había  menester,  dejando  aqui  despobla- 
dos para  formar  allá  poblados.  Cuanto 
más  se  alzaba  el  grito  en  nuestro  pais 
porque  quedaba  sin  gente,  más  ahinco 
se  desplegaba  por  ofrecer  alicientes  á 
la  despoblación.  Por  este  lado  le  fue- 
ron á  España  tan  costosas  sus  Indias, 
como  por  el  de  la  riqueza.  Nunca  el  di- 
nero venido  de  allá,  recompensa  des- 
dichada de  infinitos  sacrificios,  pudo 
subsanar  los  quebrantos  que  padeció 
nuestra  producción,  ni  la  pérdida  de 
hombres  que  nos  traían  las  fundaciones 
en  América.  Convenimos  en  que  por 
leyes  desacertadas  podía  acontecer  el 
mismo  mal,  pero  no  en  que  llegase  á 
adquirir  la  permanencia  y  estabilidad 
que  le  imprimió  la  dominación  que  al- 
canzamos. Para  atender  á  América  ha- 
bía que  descuidar  á  la  Península,  y  asi 
no  se  reparaba  en  que  tal  ó  cual  pro- 
videncia fuese  onerosa  á  esta,  sí  se  lo- 
graba que  produjese  buenos  resultados 
en  Ultramar. 
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